
Discusión del Artículo 27 
Constitucional 

LA MATERIA AGRARIA .-LAS EXPROPIACIONES - EL PETROLEO 
Y LA MINERIA. 

Artículo 27. 

TomaJi parte en este debate los CC. LUIS F. NAVARRO, BOJOR­
QUEZ, EPIGMENIO MARTINEZ, IBARRA, ROAIX, COLUNGA, AMADO 
AGUIRRE, FAUSTO, TERRONES, MUGICA. ENRIQUEZ, O'FARRIL, JA­
RA, CANDIDO AGUILAR, REYNOSO, MACIAS, MEDINA, DE LOS SAN­
TOS, LIZARDI, ALVAREZ, MACHORRO NARVAEZ, CA:RETE, NIETO, 
PASTRANA JAIMES, ESPINOSA, CEPEDA MEDRANO. TRUCHUELO, 
y FEDERICO E. mARRA. 

E N la sesión de la tarde del lunes 29 de enero se presentó el dictamen 
de la comisión sobre el artículo 27. 

Con este artículo, como con el 123, ocurrió que los diputados conside­
raron conveniente discutir en un comité restringido, extra cámara, las diver­
sas orientaciones y los conceptos jurídicos que deberian incluírse en el ar­
tículo. 

De los informes que el autor de este libro ha recabado encuentra dig­
no de ser utilizado el que se sirvió proporcionarle el señor ingeniero don Pas­
tor Roaix y que textualmente insertamos en seguida: 

"APlTNTES SOBRE LA GENESIS ])EL ARTICULO 
27 CONSTITUCIONAL. 

Los Artículos 27 y 23 de la Constitución de 1917 fueron la condensación 
de los ideales y aspiraciones que el Pueblo Mexicano perseguía desde que ini­
ció su larga serie de luchas por la Inienendencia, por la Libertad y por el 
Derecho a la Vida. La obra de los Constituventes se redujo a abarcarlos en 
su conjunto, a comprenderlos en sus detalles y a consignarlos en preceptos 
le!Yales, para que la inmensa mayorío de los mexicanos, que era el proleta­
riado de los campos y de las ciudades. tuvieran un apoyo sobre el que pudie­
ra levantar el nivel social tan bajo, en 011e vivía y la Revolución tuviera un 
programa y una bandera social 

En este bosquejo trato de exponer la particlpación que personalmente tu­
ve en.!a concepción y redacción de esos artículos, especialmente del primero, en 
la inteligencia de que, lo que digo de mí, reApecto a mis ideales de renovaci6n 
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y a mis conocimientos y experiencia, debe generalizarse a todos los Diputa­
dos que colaboraron en la realización de esta obra magna del Congreso 
Constituyente de Querétaro. 

El largo ejercicio de mi profesión en un Estado eminentemente lati­
fundista, como era el de Durango, fue el origen de mis convicciones y de mi 
actitud revolucionaria, porque me hizo conocer la urgente necesidad de una 
reforma radical en la organización económica y social de nuestra Patria y 
la obligación que deberia tener, como ciudadano consciente, de luchar en el 
campo que fuera, para destruir el pasado y construir un porvenir de justicia 
y equidad. 

Dedicado especialmente a la topografía, planifiqué enormes extensiones 
de terrenos en el inmenso territorio durangueño y durante los largos días 
que pasaba acampado en las llanuras o en las cordilleras, convivia íntimamen­
te con los peones de la hacienda que se habían puesto a mi servicio, lo que 
me permitió conocer detalladamente su vida de miseria, de sufrimiento y de 
humillación. Palpé la explotación de que era víctima en las tiendas de raya, 
en el reparto de las "medias" y en la liquidación de sus salarios, que nunca 
se les hacía con dinero efectivo. Ví cómo vegetaban en las chozas de la "cua­
drilla", sin tener una propiedad, por pequeña' que fuera, en bienes muebles o 
inmuebles, careciendo hasta de garantías para la vida y sin la menor espe­
ranza de una mejoría económica o social para él, en el presente y para su fa­
milia en el futuro. Al mismo tiempo que trataba al campesino, mi profe­
sión me llevaba a cultivar amistad con el hacendado, del que conocí sus de­
fectos v sus cualidades y especialmente, los vicios atávicos con que ejercía 
su papel de "patrón", que eran el despotismo y la altaneria para tratar a sus 
sirvientes y el e.~oísmo y la avaricia con que remuneraba un trabajo de do­
ce horas, cuyo producto derrochaba sin tasa, en juergas y bacanales. 

Como ingeniero, conocí con más detalles que ninguno, el régimen agra­
rio establecido en Durango, que carecía absolutamente de mediana y pequeña 
nropiedad, con muy escaso número de pueblos libres, algunos de los cuales no 
tenía un palmo de terreno propio. mientras las haciendas extendían sus lin­
deros abarcando centenares de miles de hectáreas sin cultivo y, en muchos ca­
sos, sin producto. 

Los datos que recogía v las observaciones que almacenaba me hicie­
ron conocer prácticamente, el estupendo desequilibrio en que vivía la Patria 
Mexicana, y como ya dije, me hicieron revolucionario desde muchos años 
antes de que estallara el movimiento armado; habiendo leído solamente el gran 
libro abierto que ofrecía el estado de Duran~o. Enseñanzas semejantes tenían 
todos los Diputados Constituyentes, que habían salido de la clase humilde o 
ele la clase media de las provincias que representaban y por eso todos lIell'a­
ban imbuídos en la convicción de Que era indispensable una transformación 
absoluta de la organización social para aue la Nación Mexicana pudiera en­
trar en una senda de progreso a través de un campo de justicia y libertad 

Al triunfar la Revolución Maderista se me confiaron al~un08 cargos pú­
blicos v al ser asesinado nuestro Caudillo me lancé, lleno de entusiasmo. " 
la lucha definitiva a la {lue nos llevaba el capitalismo con esos crimenes. se­
guro de que alcanzaríamos el triunfo y con él, la felicidad del proletari~r1o. 
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La plaza de Durango fue tomada el lo de junio de 1913, cuatro meses des­
pués del infame Cuartelazo y el Pueblo convocado por los jefes $volucio­
narios me hizo la honra de considerarme capaz de gobernar al Estado, cargo 
que desempeñé hasta agosto del año siguiente, 1914. 

En ese lapso de tlempo traté de hevar a la realización mis ideales de 
mejoramiento a la condición social de nuestros compatriotas y de reforma a la 
monstl1l0sa economia nacional y para ello, el Gobierno a mi cargo, expidió 
la primera Ley Agraria que tuvo la Revolución, por la que se concedían tie­
rras a los pueblos, tomadas de las haciendas, hasta entonces inviolables, y 
"mediante" indemnización, fundó el primer pueblo, nacido como implantación 
de los programas renovadores; dictó una ley para facilitar la expropiación de 
la propiedad privada en beneficio de la colectividad; procedió, mediante de­
creto, a la apropiación de los bienes que el clero había acaparado, escudándo­
se en la tolerancia y disimulo que era la política dictatorial y puso en prác­
tica varias otras disposiciones que llevaban los mismos fines y cuyo espíritu 
era siempre el de destruir prerrogativas y sobreponer el interés público a 
los derechos particulares, exclusivos e invulnerables que recordaban los pri 
vilegios del feudalismo medioeval. 

Al recibir el honroso encargo d~ la Secretaría de Fomento, Coloniza­
ción e Industria en Agosto de 1914, encontré un inmenso campo para comple­
tar, fortificar y aplicar mis ideas y proyectos, que eran los mismos que guia­
ban los actos del Sr. Carranza, Primer Jefe de la Revolución. Secundando 
su política, la Secretaría orientó sus procedimientos administrativos y dictó 
las primeras disposiciones para alcanzar la reivindicación de la propiedad en 
lo relativo a los combustibles minerales, que la Nación había perdido en años 
/Interiores por torcidas combinaciones de alguno de nuestro Gobernantes, en­
frentándose resueltamente a las poderosas Compañía.s Petroleras, que habían 
acaparado la más productiva de nuestras riquezas, sin dejar el menor bene­
ficio a la Nación, pues estaban exentas de cualquier impuesto. Igualmente 
procedió la Secretaria a practicar una revisión completa de las monstl1l0sas 
concesiones dadas por la Dictadura a las Compañías Deslindadoras, por me­
dio de las cuales, había pasado la propiedad de millones de hectáreas de te­
rrenos a manos ext.ranjeras, que no los explotaban, ni colonizaban, ni ven­
dían. Del estudio detenido que se hizo de cada una de ellas, vino posterior­
mente la declaración de caducidad y la nulificación de los títulos que ampa­
raban la propiedad de las tierras. Una de las primeras disposiciones que se 
puso en práctica fue la de exigir a los extranjeros para que pudieran adqui­
rir concesiones o dominio sobre tierras yaguas, la renuncia expresa a la 
nrotección de sus gobiernos, que los colocaba en situación privilegiada con re­
lación a los nacionales. 

Durante la estancia del Gobierno Constitucionalista en el puerto de 
Veracruz, dedicó preferente atención la Secretaría de Fomento al estudio de 
leyes renovadoras para los diversos ramos que le estaban encomendados y con­
cluyó un proyecto de Ley Agraria que abarcaba la mayor parte de los pro­
blemas fundamentales que se creía indispensable resolver para destl1lir el 
desastroso régimen de la propiedad territorial y facilitar la adquisición y po­
sesión de la tierra a los agricultores humildes que la cultivaran personalmen-
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te. En esos días se promulgó la Ley Agraria del 6 de Enero de 1915 con mi 
firma, como Subsecretario Encargado del Despacho, aun cuando, es de jus­
ticia hacerlo constar, que no fue proye~to ni redacción de la Secretaria. 

Correspondía también a Fomento el ramo del Trabajo y el Departa­
mento respectivo extendía su campo de acción y de experimentación a la 
región fabril de Orizaba y a las explotaciones de petróleo, que eran los luga­
res que estaban bajo el dominio del Gobierno. 

Con un cúmulo de ideales y con ese acerbo de conocimientos y resolu­
ciones administrativas, llegué al Con 4reso Constituyente como Diputado por 
mi tierra Natal, el Distrito de Tehuacán del Estado de Puebla, dispuesto a 
colaborar con positiva ilusión y entusiasmo a la realización de una obra, en 
la que todos los revolucionarios teníamos cifradas nuestras esperanzas, por­
que considerábamos que ella seria el elemento fundamental para la regene­
ración de la Patria. 

El Primer Jefe, Sr. Carranza, se limitó en su proyecto de Constitu­
ción, a reformar la de 1857 en su parte política únicamente, dejando a los Cons­
tituyentes la inmensa satisfacción de ser los autores de las modificaciones que 
sufrieran los preceptos relativos a los problemas sociales y económicos para 
el beneficio general. Por eso cada uno de los artículos relacionados con di­
chos problemas era motivo de largas discusiones yg-eneralmente, se retira­
ba el primer dictamen para darle nueva redación en concordancia con el es­
píritu revolucionario de la Asamblea y mayor amplitud a sus preceptos. Uno 
de los artículos del proyecto que menos satisfizo al Congreso, fue el 50., que 
trata del trabajo, el cual después de haber sido retirado una vez volvió a ser 
motivo de prolongados debates, sin que esta segunda vez llenara las aspira­
ciones de la mayoría que deseaba ver consignados en el texto constitucional 
los lineamientos fundamentales de una legislación que garantizara a los obre­
ros y trabajdores en general, y les fijará sus derechos y obligaciones sobre 
un plano de justicia y equidad. 

Tras de larga y brillMlte discusión que se prolongó durante las sesiones 
de los días 27 y 28 de dicfembre de 1916, el C. Lic. José Natividad Macías 
propuso que el artículo a debate fuera retirado nuevamente y que una comi­
sión extra-oficial encabezada por el Diputado Rouaix y formada por todos los 
representantes que se interesaran por estas cuestiones, formularan un proyec­
to suficientemente amplio para que abarcara el problema obrero en su totali­
dad. Acepté gustoso el encargo y para cumplirlo más a conciencia, llamé al Je­
fe del Departamento del Trabajo, de la Secretaria de Fomento, que era el pres­
tigiado revolucionario, Gral. y Lic. José Inocente Lugo, suplicándole llevara 
consigo todos los datos recopilados y los estudios legislativos que se habían 
iniciado para que nos sirvieran de orientación, al mismo tiempo que él, perso­
nalmente, nos ayudara con su práctica v sus conocimientos. Grupo numero­
so de compañeros acudió a mi llamado v entre ellos, ocupó el lugar más pro­
minente el Lic. Macías, representante de un Distrito del estado de Guana­
juato, que había sido miembro de la Sección de Legislación Social dependien­
te de la Secretaria de Instrucción Pública en Veracruz, la que había dedica­
do preferente atención a las cuestiones obreras y había formulado Un proyec­
to de Ley del Trabajo. bastante completo, en el que campeaban las ideas más 
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avanzadas. La iniciativa de reforma al Artículo 50. y las bases constituciona­
les para normar la legislación futura del Trabajo, que formaron el Artículo 
L,;;, fueron presentadas a la consideración del Congreso el 13 de Enero de 
1~17 y previo dictamen de la Comisión Oficial, fue~on discutidos y aproba­
dos en la sesión del día 23 del mismo mes. 

El éxito tan alhagador que obtuvimos con ese procedimiento para la 
redacción del Art. 123 hizo que todos los diputados interesados en las cues­
tiones agrarias, ocurrieran a mí con insistencia, para que continuaran las 
reuniones en mi casa habitación, que e3taba en el eXPl!lacio episcopal, y em­
prendiéramos resueltamente el estudio de esta materia, en la que estaba la 
vida de nuestro pueblo y el triunfo de la Revolución. 

El debate del Artículo 27 del proyecto enviado por la Primera Jefatu­
ra, se había estado posponiendo porque, lo mismo que el 50. la forma en que 
estaba expuesto y los puntos que resolvían sus preceptos, no eran bastantes 
para solucionar el problema social más vasto y más trascendental de todos 
los que tenía enfrente la Revolución hecha Congreso y tampoco las iniciati­
vas presentadas por varios diputados habían satisfecho los ideales del Consti­
tuyente. Emprendí con más agrado y empeño esta tarea, tanto porque en 
esos asuntos estaban mis más caras ambiciones e ilusiones, como por conside­
rarme más capacitado para intentar una correcta redacción del Artículo 27, 
por los antecedentes que he mencionado. 

Días antes de dedicamos a esl~ labor, había llegado a Querétaro el 
Sr. Lie. Andrés Molina Enriquez, miembro de la Comisión Nacional Agra­
ria, cuya representacióp. traía, para exponerme sus opiniones sobre la nece­
sidad de afrontar resueltamente todo el problema en el precepto constitucional 
y no limitarlo a la simple materia ejidal como aparecía en el proyecto. Con­
sideré la colaboración del Sr. Molina Enriquez con nosotros de gran impor­
tancia, por su basta cultura y por los profundos estudios que había hecho so­
bre la propiedad y la mate¡'Ía agraria y le supliqué que formulara un bos­
Quejo para la redacción del artículo Constitucional, que pudiera servirnos de 
pauta para las discusiones futuras, que se iniciarían tan luego como conclu­
yera mi encargo de 128. 

En la pl'imem junta que tuvimos, a la que concurrió un grupo muy 
nUmel'080 de diputados, presentó el Sr. Malina Enríquez el proyecto que le 
había encomendado, que no fue aceptado porque los temas que desarrollaba 
no correspondían a los principios revolucionarios que deseábamos ver implan­
tados en la Constitución y porque su redacción era más bien, la de una tesis 
.iurídica, que la de un precepto legislativo. Sobre este punto copio textual­
mente lo que el mismo Señor dice en el tomo quinto de su obra "La Revolu­
ción Ag-raria de México". por lo que se verá que el Lic. Molina Enríquez no 
pretende haber sido el autor del Artículo 27, como algunas personas lo han 
creído y propagado. "El Art. 27" de nuestro Droyecto primitivo estaba for­
mulado de un modo distinto del que fue adoptado después: afirmaba de 
plano, como derechos territoriales legítimos, todos los adquiridos por título, 
pOI' posesión y hasta por simple ocupación de l'ecorrimiento, para sancionar to­
dos los derechos positivos adquiridos hasta ahora, fueran cuales fuesen la 
causa,! el tHulo oe la adquieirión: renul1ciaha la Nación respecto de todas 
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las tierras y aguas adquiridas por particulares, el derecho de reversión, que 
tenía por herencia jurídica de los Reyes Españoles y por razón de su propia 
Soberanía; pero ejercía ese derecho de reversión, sobre todas las propiedades 
tenidas como derecho privado cuando causaban perjuicio social, como los la­
tifundios, que de una plumada quedaban nacionalizados y vueltos al Estado, 
como fuente de donde salían y a donde debían volver, en su caso, todos los 
derechos territoriales". "Los Diputados en su gran mayoría, no pudieron com­
prender a fondo las ventajas de tal sistema y pidieron se redactara por el sis­
tema de las afirmaciones directas y de las enumeraciones precisas". "Fue 
necesario hacerlo así y ello tuvo que hacerse en sesiones matinales para cam­
biar impresiones; más como en esas sesiones los Diputados que asistían una 
vez, no volvían hasta después de tres o cuatro, y en cambio venían otros que 
no habían asistido a las anteriores, y no había Mesa Directiva, ni reglamento 
de debates, ni votaciones, pues el Sr. Rouaix quiso, con muy buen sentido, 
que nada estorbase la libre emisión de las ideas y de las opiniones, las dis­
cusiones tomaron a veces el carácter de verdaderos tumultos, costando mu­
cho trabajo reducir los puntos de convención, tomados al vuelo de las pala­
bras en un torbellino de discursos alborotados y de discusiones violentas co­
mo riñas, las fórmulas concretas del artículo que se trataba de redactar". 

He copiado íntegro este párrafo del libro del Lic. Malina Enríquez 
porque es la síntesis del procedimiento que se empleó para la formación del 
Artículo 27, aun cuando hay una gran exageración y algo de fantasía en 
su parte final, pues siempre hubo en nuestras juntas privadas la mayor cor­
dialidad y compañerismo, porque a todos nos alentaba el mismo propósito y 
solamente el radicalismo de algún compañero o las ansias de ver terminada 
nuestra empresa en el angustioso plazo faltan te, llegaba a producir explo­
sione inofensivas, que distaban mucho de semejar un tumulto o de acercarse 
a los lindes de la riña. 

Las juntas tenían verificativo durante las mañanas en la excapilla del 
edificio que habitaba y a ellas concurrieron con mayor constancia, y por 
lo tanto su contingente fue más activo y eficaz, los Diputados, Lic. José Na­
tividad Macías, Julián Adame Lic. David Pastrana Jaimes, Lic. Alberto Te­
rrones Benítez, Rafael L. de los Rios, Silvestre Dorador, Antonio Gutiérrez, 
Porfirio del Castillo, Gral. José Alvarez, Pedro A. Chapa, Federico E. Iba­
rra, Dionisia Zavala y algunos otros más. Los Sres. Licenciados Andrés Ma­
lina Enríquez y Gral. José Inocente Lu"o, que no eran diputados, fueron tam­
bién concurrentes asiduos y es seguro que algunos de los conceptos que cam­
pean en el Artículo y muchas de sus frases brotaron de la mentalidad de esos 
señores. 

Por las noches, al concluir las sesiones del Congreso, nos reuníamos 
nuevamente en mi casa, los Sres. Licenciado José Natividad Macías, Gral. 
José 1. Lugo y Rafael L. de los Ríos, que había sido secretario particular 
mío en el Ministerio, para dar forma a las materias que habían sido expues­
tas v aceptadas en la junta matinal y poder llevarlas al día siguiente, ya pu­
lidas, para el conocimiento y aprobación definitiva de los compañeros, jun­
tamente con alguna nueva sugestión que nos había ocurrido como ampliación 
o como complemento. 
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Tal fue el proceso de formación del magno Artículo Veintisiete, cuya 
redacción quedó terminada el 24 de enero y fue presentada como una inicia­
tiva subscrita por la mayor parte de los Diputados que habíamos colaborado 
en la obra, a la consideración del Con:(reso en la sesión del día siguiente, pa­
sando sin más tr1Ímite a la Primera Comisión de Constitución, que la compo­
nían los CC, Francisco J. l\lúgica, Lic, Enrique Colunga, Luis G, Monzón, 
J;;nrique Recio y Alberto Roman. La inmensa importancia que encerraba es­
te ordenamiento, hizo que la Comisió,l le consagrara toda su atención y que 
sc entreg'"ra a su estudio con ahinco y entusiasmo, Ante ella llevé yo la re­
presentación de mis compañeros iniciadores para exponer los propósitos y 
para aclarar y explicar los conceptos. Después de un intenso trabajo la Co­
misión dió forma a su dictamen y nue'" redacción del Artículo, que fue mo­
dificado en el orden de las cláusulas, aumentado con algunas ideas, amplia­
das otras y suprimidos preceptos y detalles, pero substancialmente quedó 
nuestra obra, como puede verse al comparar el Artículo Constitucional con el 
proyecto primitivo. 

J;;l dictamen de la Comisión fUe presentado a la Asamblea el día 29 
de enero de 1m 7 la que aceptó que se pusiera a debate inmediatamente para 
lo cual se declaró el Congreso en sesión permanente hasta que fuera aproba­
do el Artículo y concluída la discusión y votación de todo lo que había que­
dado pendiente, para que pudiera ser clausurado el Constituyente de Que­
l'étaro el 31 de enero, fecha fijada en la convocatoria, 

Motivo de dul'oS ataques y de despectivos comentarios de parte de los 
amigos del Antiguo HégimeI1, ha sido la precipitación con que se aprobó un 
conjunto de preceptos tan radicales y de tanta trascendencía para la Nacíón, 
sin que hubiera habido un debate concienzudo en el que se hubieran expuesto 
los fund~\mel1to~, pi'i.lpósitos y razones que tuvieron los iniciadores y dictami~ 
nado res ,\' las observaciones, objeciones y repulsas de los inconformes y opo­
sitores; pero la génesis del Artículo y el procedimiento con que fue elabora­
do, según lo que acabamos de indicar, explica la escasés de oradores del pro 
y del contra y la carencia de una verdadera dif,~usión en las sesiones del 
('onl(reso, La causa es clara y sencilla: la mayoría de los Diputados intere­
sados y documentados en el prohlema agrario y los doctos en los derechos de 
la propiedad, fueron los que concurrieron a las discusiones, también priva­
d"8, que hubo entre los míembros de la Comisión Dictaminadora, Cada uno 
de los asistentes a las juntas había eXlmesto sus argumentos para convencer 
a los reacios o a su vez, había sido convencido por los razonamientos de los 
iniciadol'es y cada uno, al salir de la junta, se convertía en un propagandista 
y en un apóstol de la buena nueva, Si lo que se trató en aquellas pequeñas 
asambleas hubíera constado en actas o se hubiera tomado en notas taquigráfi­
cas, se\"uramente se encontrarían allí los fundamentos jurídicos, el espírítu de 
la ley y la intención del Legislador, pero, como lo dice el Lic, Malina Enrí­
nuez, no quisimos dar una formalidad ostentosa a lo que sólo era la expresión 
de los anhelos de unos hombres de buena voluntad, que se reunían en el seno 
de la amistad, para llevar a término una obra que juzgaban benéfica para BU 
Patria y para sus conciudadanos. 
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La especie que lanza el Sr. Malina Enríquez en libro ya citado, sobre 
la oposición sistemática del Primer Jefe D. Venustiano Carranza a toda re­
forma de carácter social que pretendiera incluirse en el texto constitucional, 
oposíción que sólo pude ser quebrantada por el apoyo que recibieron los dipu­
tados de las "izquierdas" del Gral. Alvaro Obregón durante su permanencia 
en Querétaro y por la influencia que indirectamente ejerció en el ánimo del 
mismo Primer Jefe, el atrevido asalto a la plaza de Torreón por el Gral. 
Francisco Villa, carece en lo absoluto de veracidad siendo sólo otra prueba de 
la activa fantasía del autor, inspirada en el apasionamiento político, que lo 
tuvo siempre alejado del Sr. Carranza. 

El puesto de alta confianza que desempeñaba yo como Encargado del 
Despacho de la Secretaría de ~'omento y del que me había separado transito­
riamente por una simple licencia y la afectuosa amistad con que me honra­
ba el Sr. Carranza, me obEgaba a considerar como un deber el de darle cuen­
ta de los movimientos políticos que observaba en la Cámara y de los proyec­
tos que pensaba realizar con la colaboración de compañeros afiliados a cual­
quier grupo y sobre esto último, nunca recibí de él la menor indicación para 
que procediera en determinado sentido. Me trató en esos días como a un re­
presentante del Pueblo que tenía el derecho de exponer sus opiniones y de 
propagarlas y no como a un sercetario que íba a recibir su acuerdo, lo que 
hago constar con gran satisfacción pues es un rasgo que lo enaltece como de­
mócrata. Al quedar terminado el proyecto del Artículo 123 se lo dí a cono­
cer y lo mismo hice con el veintisiete v en ambos casos, después de haberlos 
leído con toda calma y de pedirme algunus explicaciones, fue parco en co­
mentarios y en palabras, pero compren:lí que, en tesis lieneral, merecieron su 
aprobación. 

Se dice también con frecuencia, que los principios revolucionarios con­
signados en esos artículos fueron obra de las "izquierdas" de la Cámara, 
obregonistas en la mayoria de sus componentes, lo que igualmente está muy 
lejos de la verdad. Los ciudadanos que intervinieron en su concepción y re­
dacción fuimos radicales avanzados en esta empresa; pero fue muy variada 
nuestra actitud individual frente a otros ]ll·oblemas. Basta citar la persona­
lidad del Sr. Lic. José Natividad Madas, quien, como dije, fue el más efi­
cáz de los colaboradores, lo mismo que lo había sido en el proyecto de Cons­
titución presentado por la Primera Jefutura, de la que se le supuso porta-voz 
para comprobar mi acerto. La obra gloriosa para el Constituyente de 1917, 
que fue implantación de los artículos 27 y 123, debe considerarse como el fru­
to de una germinación espontánea en el ambiente que envolvía a la Asam­
blea, ambiente de amor para los millones de compatriotas desvalidos que 
constituían la abrumadora mayoría de la Nacionalidad; de gratitud para los 
campesinos jornaleros que habían ofrendado su vida en el campo de bata­
l1a, para conseguir la felicidad de sus hijos, y de firme propósito para re­
construir la Patria del futuro sobre un plano en el que estuvíeran colocadas 
en equilibrio permanente, las diversas clases que forman la sociedad mexica­
na. Por eso las iniciativas que tendían a realizar este o bjetivo, eran recibidas 
con calurosos aplausos, por eso no encontraron oposición al discutirse y por 
eso se aprobaron con festinación y júbilo. El tiempo que transcurrió para 
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que presentáramos los proyectos, fue sólo el indispensable para estudiarlos y 
escribirlos, sin que intervinieran influencias extrañas, ni fuerzas políticas 
que hicieran presión para que se hundieran o se avivaran. La Revolución ne­
cesitaba romper las ligaduras que entorpecían su acción, para realizar la 
obra reconstructiva que debía llevar a término y para ello era indispensable 
que la Constitución Política de la República contuviera preceptos que cla­
ramente colocaran la Soberanía de la Nación por encima de la propiedad pri­
vada y la conveniencia social preferente a los derechos individuales del ca­
pitalismo, que habían sido inviolables hasta entonces, especialmente en lo 
relativo a la propiedad agraria. Igualm.ente, era indispensable establecer 
principios constitucionales sobre los que se apoyaran las muchedumbres que 
vivían de un salario para poder igualar su fuerza legal a la de la plutocracia 
dominadora y egoísta. 

Examinando uno a uno, los párrafos que componen el Artículo 27 en 
su redacción original, puede descubrirse la procedencia de la idea y el molde 
en que se forjó el precepto. El párrafo primero, idéntico al de nuestra ini­
ciativa, fue la consecuencia obligada a la que llegamos el Lic. Macías, el Gral. 
Lugo, Malina Enriquez y yo, cuando se había formulado ya todo el resto del 
Artículo. Al estudiarlo en su conjunto, vimos que era indispensable expre­
sar con precisión y con firmeza el principio sobre el cual se basaba la Nación 
para establecer limitaciones y cortapisas al derecho de propiedad privada, 
que era la propiedad absoluta y original que las naciones tienden sobre su terri­
torio, reconocida tácitamente en toda jurisprudencia, pero no consignada ex­
oresamente como la base de una legisla .un, que fue lo que nosotros propusi­
mos, dando así homogeneidad y cohesión a todos los ordenamientos que com­
ponen el mencionado artículo, que sin esa declaración clara y concreta, hubie­
ran aparecido arbitrarias y dispersas. 

El derecho de expropiación por causa de utilidad pública que conce­
den todas las constituciones a los gojiernos, tuvo en la nuestra la variante 
de sustituir la condición de previa, para la indemnización, por la de mediante, 
quedando así el Estado con la facultad de aplicar el pago por la cosa expro­
piada, en el tiempo y plazos que se fijara en leyes o convenios. Esa modi­
ficación era básica para poder desarrollar la política agraria que prescribía 
el Artículo 27 en beneficio de la colectividad y de la riqueza pública. 

El párrafo tercero fue el que habíamos colocado como IX en nuestro 
proyecto, con adiciones y modificaciones ligeras en su redacción, que fueron 
obra de la Comisión Dictaminadora". 

INICIATIVA SOBRE EL ARTICULO 27. 

Como resultado de las juntas a que se refiere el señor ingeniero Rouaix, 
un grupo de diputados presentó a la cámara la siguiente iniciativa: C Presi­
dente del Congreso Constituyente: 

El artículo 27 tentlrá que ser el más importante de todos cuantos conten­
ga la Constitución que le H. Congreso viene elaborando. En este artículo tie-
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nen por fuerza que sentarse los fundamentos sobre los cuales deberá descan­
sar todo el sistema de los derechos que pueden tenerse a la propiedad raíz 
comprendida dentro del Territorio nacional. Porque en el estado actual de 
las cosas, no será posible conceder garantía alguna a la propiedad sin tener 
que determinar con toda precisión los diversos elementos que la componen, 
dado que dichos elementos corresponden a los elementos componentes de la 
población nacional y en la Revolución que felizmente concluye, cada uno de es­
tos últimos ha levantado para justificación de sus actos, la bandera de la pro­
piedad en demanda de protección para sus respectivos derechos, habiendo, 
por lo tanto, variadas banderas de propiedad que representan intereses dis­
tintos. 

La propiedad, tal cual ha llegado hasta nosotros, se formó durante la 
época colonial, y es extremadamente compleja. El principio absoluto de la 
autoridad del rey, dueño de las personas y de los bienes de sus súbditos, dió 
a la propiedad sobre todos esos bienes, el carácter de precaria: todo podía ser 
de dichos súbditos, en tanto que la voluntad del rey no dispusiera lo contra­
rio. La necesidad de coordinar los intereses de los varios elementos consti­
tutivos de las colonias, hizo que los reyes españoles dieran al principio su­
premo de su autoridad sobre todos los bienes raíces de las expresadas colonias, 
la forma del derecho de propiedad privivada. El rey era, en efecto, el dueño, 
a título privado, de los bienes yaguas, como cualquier particular puede dis­
poner de los bienes de su patrimonio; pero dentro de ese derecho de dispo­
sición, concedia a los pobladores ya existentes y a los nuevamente llegados. 
derechos de dominio, que tomaban todas las formas de derechos territoria­
les entonces en uso. Los derechos de dominio concedidos a los españoles eran 
individuales o colectivos pero en grandes extensiones y en forma de propie· 
dad privada perfecta; los derechos de dominio concedidos a los indios eran 
alguna vez individuales y semejantes a los de los españoles, pero generalmen­
te eran dados a comunidades y revestían la forma de una propiedad privada 
restringida, que se parecía mucho al dominio útil de los contratos censuales 
de la Edad Media. Aparte de los derechos expresamente concedidos a 108 
españoles y a los indígenas, los reyes, por el espíritu de una piadosa jurispru­
dencia, respetaban las diversas formas de posesión de hecho que mantenían 
muchos indios, incapaces todavía, por falta de desarrollo evolutivo. de solici­
tar y de obtener concesiones expresas de derechos determinados. 

Por virtud de la independencia, se produjo en el país una reacción con­
tra todo lo tradicional y por virtud de ella. se adoptó una legislación civil 
incompleta. porque no se refería más a la propiedad plena y perfecta, tal 
cual se encuentra en algunos pueblos de Europa. Esa legislación favorecía a 
las clases altas, descendientes de los españoles coloniales, pero dejaba sin am­
paro y sin protección a los indígenas. 

Aunque desconocidas por las leyes desde la independencia, la ,ropiedad 
reconocida y la posesión respetada de los indkenas, se.lruían. si no de derp­
cho, sí de hecho, regidos por las leyes coloniales; pero los despojos sufridos 
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eran tantos, que no pudiendo ser remediados por los medios de la justi­
cia, daban lugar a depreciaciones compensativas y a represiones sangrientas. 
Ese mal se agravó de la Reforma en adelante, porque los fraccionamientos 
obligados de los terrenos comunales de los indígenas de nuevas tierras, pues­
to que a expensas de las que antes tenían, se formó la referida pequeña pro­
uiedad. Además, en los últimos años la política económica resueltamente se­
guida por la dictadura, favoreció tant0 a los grandes propietarios, que éstos 
comenzaron a invadir por todas partes los terrenos de los indígenas y, lo que 
fue peor, protegió por medio de las leyes de baldíos, los despojos de la peque­
ña propiedad. Al anunciarse la Revolución, los grandes propietarios habían 
llegado ya a ser omnipotentes: algunos años más de dictadura. habrían pro­
ducido la total extinción de las propiedades pequeñas y de las propiedades co­
munes. Tal había sido el efecto natural de haber adoptado, sin discernimien­
to, la legislación europea. Por fortun~, el instinto de las clases bajas del país, 
neterminó la Revolución cuyo fin señalará la nueva Constitución que se ela­
bora. 

Precisamente, el conocimiento exacto de los hechos sucedidos, nos ha 
servido para comprender la necesidad indeclinable de reparar los errores co­
metidos. Es absolutamente necesario que en lo sucesivo nuestras leves no pasen 
nor alto los hechos que palpitan en la realidad, como hasta ahora ha sucedido, 
v es más necesario aún, que la ley constitucional. fuente y origen de todas las 
demás que habrán de dictarse, no eluda, como lo biza la de 1857, las cues­
tiones de proniedad, nor miedo a las consecuencias. Es preciso abordar to­
dos los nroblemas sociales de la N ación. con la misma entereza y con la mis­
ma resolución con aue han sido resueltos los problemas militares interiores 
v los problemas políticos internacionales. Si, por el error de haber adoptado 
11na le((islación extraña e incompleta en materia de nropiedad, preciso será 
renarar ese error, para que aquellos trastornos tengan fin. ¡Qué meío,' tarea 
para el H. CO!1(>"reso Constituyente. que reparar un error nacional de cien 
años! Pues bien, eso es lo que nos prononemos con la proposición concreta 
"ne si"ue a la nresente exposición y que pretendemos sea sometida a la consi­
deración del mismo H. Congreso. 

Creemos haber conse(>"uido lo que nos hemos propuesto. La proposición 
concreta a aue acabamos de referirnos. anuda nuestra legislación futura 
con la colonial en el punto en que ésta última fue interrumpida. nara im­
!llantar otra. no precisamente mala. sino incompleta. Al necir que la propo­
sición que hacemos anuda nuestra legislación futura con la colonial, no pre­
tendemos hacer una regresión sino al contrarío. Por virtud precisamente de 
existir en dieha le!!Íslación colonial el ilerecho de propiedad absoluta en el rev, 
hien Dodemos nee;r que ese ilerecho h~ pasado con el mismo carácter a la 
Nación. En tal concepto, la Nación viene a tener el derecho vIena sobre las 
tierras v ap"uas de su Territorio, y sólo reconoce u otor(>"a a los particulares, 
el nominio ilirecto, en las mismas condiciones en aue se tuvo nor los mismos 
nart;cnhre;; durante la época colonial yen las mismas condiciones en que la 
Repúhliea nespués lo hn reconocino u otorgado. F,l der~ho de nropiedad así 
concehirlo es considerablemente adelantado, y permite a la Nación retener ba­
jo su clominio, todo cuanto sea necesario para el deearollo social, como las 
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minas, el petróleo, etc., no concediendo sobre esos bienes a los particulares, 
más que los aprovechamientos que autoricen las leyes respectivas. La pri­
mera parte del texto que proponemos para el artículo 27, da clara idea de lo 
que exponemos, y las fracciones X y XI, expresan con toda precisión la na­
turaleza de los derechos reservados. La principal importancia del derecho 
pleno de Dropiedad que la proposición que hacemos atribuye a la N ación, no 
está, sin embargo, en las ventajas ya anotadas, con ser tan grandes, sino en 
que permitirá al Gobierno, de una vez por todas, resolver con facilidad la 
Darte más difícil de todas las cuestiones de propiedad que entraña el proble­
ma agrario, v que consiste en fraccionar los latifundios, sin perjuicio de los 
latifundistas. En efecto, la Nación, reservándose sobre todas las propieda­
des el dominio supremo, podrá en todo tiempo, disponer de las que necesi­
te para regular el estado de la propiedad total, pagando las indemnizaciones 
correspondientes. El texto de la fración XI de nuestra proposición, no nece­
sita comentarios. 

Volviendo a la legislación civil, como ya dijimos, no conoce más que 
la propiedad privada perfecta; en los códigos civiles de la República, apenas 
hay una que otra disposición para las corporaciones de plena propiedad pri­
vada permitidas por las leyes constitucionales: en ninguna hay una sola dis­
Dosición Que pueda regir ni la existencia, ni el funcionamiento, ni el desarro­
llo de todo ese mundo de comunidades que se agita en el fondo de nuestra 
constitución social: las leyes ignoran que hay condueñazgos, rancherias, pue­
blos, congregaciones. tribus, etc., y es verdaderamente vergonzoso que, 
cuando se trata de algún asunto referente a las comunidades mencionadas, se 
tienen que buscar las leyes aplicables en las compilaciones de la época colo­
nial, que no hay cinco abogados en toda la República que conozcan bien. 

En lo sucesivo. las cosas cambiarán. El proyecto que nosotros formu­
lamos. reconoce las tres clases de dereehos territoriales que real y verdade 
ramente existen en el país; la de la propiedad privada plena, que puede te­
ner sus dos ramas, o sea la individual y la colectiva; la de la propiedad llrivlI­
da restringida de las corporaciones o comunidades de población y duelias de 
tierras yaguas poseídas en comunidad; y la de las posesiones de hecho. cual­
quiera nue sean su motivo y su condioción. A establecer la primera clase. 
van diriddas las disposiciones de las fracciones l, II, III, V, VI, VII de la pro­
posición que presentamos; a restablecer la segunda, van dirigidas las dis­
Tl0siciones de las fracciones IV y VIII; a incorporar la tercera con las otras 
dos. van encaminadas las disposiciones de la fracción XIII. 

El texto de las disposiciones de que se trata, no deja lugar a duda 
resnecto de los benéficos efectos y de las dilatadas disposiciones. Respecto 
(le las últimas citadas, o sea de lHs disposiciones referentes a la fracción 
XIII. mucho habría que decir, y sólo decimos que titulará todas las posesio­
nes no tituladas hasta ahora, incorporándolas a los dos grupos de propiedl!­
des privadas perfectas, y el de laspropiedads privadas restringidas, en tan­
to '111e éstas por supuesto, no se incorporan a las otras por la repartición, 
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para que entonces no quede más que un sólo g-rupo que deberá ser el de las 
urimel'as. 

Al establecerse en las disposiciones de referencia la prescripcwn ab­
,uluta 1lor treinta años, fijamos indirectamente el principio de que basta,..\ 
un certificado expedido por la oficina respectiva del Registro Público y que 
abaroue ese tiempo para tener la seguridad de la fijeza y firmeza de los de­
rechos de propiedades, sin necesidad de más títulos, con lo cual se barrerá de 
un soplo todo ese fárrago de más títulos primordiales, que arranca de la épo­
ca colonial y que ni siquiera pueden ser "" leídos, ni entendidos, ni aprove­
chados, 

El texto que proponemos, cada una de las fracciones, y en éstas cada pá­
rrafo, cada frase y hasta cada palabra, tienen una importancia digna de aten­
ción: nada en dichas fracciones sobra, y todo cuanto en ellas se consigne 
servirá para producir en la práctica los más benéficos resultados, Pero no 
Queremos hacer demasiada larg-a la presente exposici<ín, Esperamos que el 
H, Cong-reso Constituyente sahrá comprender y apreciar todo el valor de 
nuestro trabajo, 

Por nuestra parte, estamos más que satisfechos de haber contribuÍ­
do a que el H, Congreso Constituyente, de una vez por todas pueda resolver 
las cuestiones de propiedad que durante cien años han cubierto de ruinas, han 
empapado de lágrimas y han manchado de sangre el fecundo suelo del te­
rritorio nacional, y preparar para la Nación una era de abundancia, de pros­
neridad v ventura, que ni en nuestros más vivos deseos nos hemos atrevi­
do a soñar. 

Réstanos sólo hacer constar QUe en est'! labor hemos sido eficazmente 
avudados por el señor licenciado Andrés Malina Enriquez, Abogado Consul­
tor de la Comisión Nacional Agraria y por el señor g-eneral licenciado ,José 
I, Lugo, .Jefe de la Dirección del Trahajo en la Secretaría de Fomento, 

Nuestro proyecto es el sig-uiente: 

Artículo 27, -La propiedad de hs tierras y a,guas comprendida dentro 
de los limites del territorio nacional, corresponde originariamente a la Na­
ción, la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio directo de 
ellas a los narticulares, constitu)'endo la propiedad privada, 

La propiedad l)rivada no podrá ser expropiada por la autoridad sino 
por causa de utilidad pública y mediante indemnización, 

La capacidad para adquirir el dominio directo de las tierras y a¡;nas 
de la nación, la explotación de ellas y las c(}ndieiones a que deberá sujetar­
se la propiedad privada se regirán por las siguientes prescripciones: 
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I.-Sólo los mexicanos por nac:miento o por naturalización y las so­
ciedades mexicanas tienen derecho para adquirir el dominio de tierras, aguas 
y sus accesiones de la explotación de minas, aguas o combustibles minera­
les en la República Mexicana. El Estado podrá conceder el mismo derecho 
a los extranjeros cuando manifiesten a la Secretaría de Relaciones que re­
nuncian a su calidad de extranjeros y a la nrotección de sus gobiernos en 
todo a lo que a dichos bienes se refiere, quedando enteramente sujetos res­
necto de ellos a las leyes y autoridades de la N ación. En una faja de cien 
kilómetros a lo largo de las fronteras y de cincuenta en las playas, por nin­
gún motivo podrán los extranjeros adquirir el dominio directo sobre tierras 
yaguas. 

Il. -La Iglesia, cualquiera que sea su credo, no podrá en ningún ca­
so tener capacidad para adquirir, poseer o administrar bienes raíces ni ca­
nitales impuestos sobre ellos. Los templos destinados al culto público son 
de la propiedad de la Nación representada por el Gobierno Federal, quien de­
terminará los que deban continuar destinados a su objeto. Tos obispados, ca­
sas curales, seminarios. asilos o coleg-ios religiosos de asociaciones religio­
sas o cualquiera otro edificio que hubiere sido construído o destinado a la 
administración, propaganda o enseñanza de un culto reli.e;ioso, pasará desde 
luego de pleno derecho al dominio de la Nación para destinarse exclusiva­
mente a los servicios públicos de la Federación o de los Estados en sus respec­
tivas jurisdicciones. Los templos que en lo sucesivo se erigieren para el cul­
to público, serán propiedad de la Nación. si fueren construídos por subs­
cripción pública; pero si fueren construidos por particulares quedarán suje­
tos a las prescripciones de las leyes comunes para la propiedad privada. 

IlI. -Las instituciones de beneficencia, pública o privada. que tenllan 
por objeto el auxilio de los necesitados, la investigación científica, la difu­
sión de la enseñanz". la avnda recíproca de los asociados o cualquier otro 
obieto lícito, no podrán adquirir más bienes raíces que los indispensables 
para su obieto. inmediata v directamente destinados a él, pero podrán adquirir 
tener y administrar capitales impuestos sobre bienes raíces, siempre que 
los plazos de imposición no excedan de diez años; En ningún caso, las ins­
tituciones de esa índole. podrÁn estar bajo el patronato. dirección, adminis­
tración, cargo o virdlancia do corporaciones o instituciones relilliosas ni de 
ministros de los cultos o de sus asimilados, aunque éstos o aquéllos no estu­
vieren en ejercicio. 

IV. -los condueñazQ"os ... ancherías, pueblos, conllrep."aciones, tribus y 
ilemás corporaciones de población Que de hecho o Dar derecho guarden el es­
tado comunal, tendrán en común el dominio y la nosesión de las tierras, bos­
ones v alluas ·Que les pertenezcan, ya sea Que los havan conservado después 
ne las laves de desamortiZAción, ya que se les havan restituído conforme 11. 
]o lev nI' 6 de enero de 1915, va que se les der, en lo de adelante nor virtud 
de las disposiCiones de este artículo. Los bienes mencionados se rlisfrutarán 
en común; entre tanto se reparten conforme a la ley que se expida para el 
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efecto, no teniendo derecho a ellos más que los miembros de la comunidad, 
quienes no podrán obligar ni enajenar sus derechos respectivos a extrañas 
personas, siendo nulos los pactos y contratos que se hagan en contra de la pre­
"ente prescripción. Las leyes que se dicten para la repartición contendrán las 
disposiciones necesarias para evitar que los parcioneros pierdan las fracciones 
que les corresponden y que con ellal se reconstruya la comunidad o se for­
men latifundios inconvenientes. 

V.-Las sociedades civiles o comerciales de títulos al portador no po­
drán adquirir, poseer o administrar fincas rústicas. Las sociedades de esta 
clase que se constituyeren para explotar cualquier industria fabril, minera, 
petrolera o para algún otro fin que no sea agrícola, podrán adquirir, 
poseer o administrar terrenos únicamente en la extensión que sea estricta­
mente necesaria para los establecimientos o servicios de los objetos indicados 
y que el Ejecutivo de la Unión o de los Estados fijará en cada caso. 

VI. -Los Bancos debidamente autorizados conforme a las leyes de ins­
tituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades ur­
banas y rusticas de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes, pero no 
llodrán tener en propiedad o en admini,tración más bienes raíces que los en­
teramente necesarios para su objeto directo. 

VII. -Fuera de las corporaciones a que se refieren las fracciones III, 
IV, V, Y VI, ninguna otra corporación civil podrá tener en propiedad o admi­
nistrar por sí bienes raíces o capitale, impuestos sobre ellos, con la única ex­
cepción de los edificios destinados inmediata y directamente al objeto de la 
institución. Los Estados, el Distrito Federal y los Territorios, lo mismo que 
los municipios de toda la República, tendrán plena capacidad llara adquirir, 
.¡ ¡OOdeer todos los bienes raíces necesarios para los servicios públicos. 

VIII. -Se declaran nulas todas las diligencias, disposiciones, resolu­
ciones y operaciones de deslinde, concesión, composición, sentencia, transac­
ción o enajenación o remate que hayan privado total o parcialmente de sus 
tierras, bosques yaguas, a los condueñazgos. rancherías, pueblos. congrega­
ciones, tribus y demos corporaciones de población que existan todavía en es­
tado comunal, desde la ley de 25 de junio de 1856; Y del mismo modo serán 
nulas tndas las dilig·encias, disposiciones, resoluciones v operaciones que ten­
r:an Ingar en lo sucesio y produzcan iguales efectos. En consecuencia, todas 
hs tierras, bosques y ""uas de que hayan sido despojadas las corporaciones 
referidas. ser¿n restituidos a éstas Con arreglo del Decreto de 6 de enero de 
lm5 y clem"s leyes relativas o las qUe se exnidan sobre el narticular, ex­
ceptuando únicamente las tierras yaguas que hayan sido titulados ya. en los 
renartimientos hechos por virtud de la citada ley de 25 de julio de 1856 o po­
seídas en nombre propio a título de dominio por mlÍs de diez años. cuando su 
sU¡lerAcie no exceda de eipn hect'lrns. El exceso sobre eSa superficie deberá 
ser vuelto" la comunidad, indemnizando su valor al propietario. Todas las le­
yes de restitución que por virtud de esta fracción se decreten. serán de ca­
r"ctel' nnministrativo y de inmediata ejecución. 
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IX.-La Nación tendrá en todo tiempo el derecho de regular la pro­
piedad privada y el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles 
de aprobación para hacer una distribución más equitativa de la riqueza pú­
blica y para cuidar su conservación. Con este objeto se dictarán las medidas 
necesarias para el fraccionamiento de los latifundios, p3ra el desarrollo de la 
pequeña propiedad, para la dotación de terrenos a los pueblos, rancherias y 
congregaciones existentes y para las creación de nuevos centros de población 
agrícola con las tierras yaguas que les sean indispensables, así como para 
evitar la destrucción de los elementos naturales y los daños que la propiedad 
pueda sufrir en perjuicio de la sociedad. La adquisición de las propiedades 
particulares necesarias para conseguir este objeto, se considerará de utilidad 
pública y por lo tanto, se confirman las dotaciones rle terJ"eno que se hayan 
hecho hasta ahora de conformidad COn el Decreto de 6 de enero de 1915. 

X .-La Nación se reserva el duminio directo de todos los minerales o 
substancias que en vetas, mantas, maSlS o yacimientos cualquiera que sea su 
forma, constituye depósitos cuya naturaleza sea distinta de los componentes 
del terreno; minerales y substancias que en todo tiempo tendrán el carácter 
de inalienables e imprescriptibles, y sólo podrán ser explotados por los par­
ticulares o sociedades civiles o comerciales constituídas conforme a las le­
yes mexicanas, mediante concesión administrativa federal y con las condicio­
nes que fijen las leyes correspondientes. Los minerales y substancias que 
necesiten concesión para ser explotados, son los siguientes: los minera­
les de los que se extraigan metales y metaloides utilizados en la indus­
tria, como los de platino, oro, plata, cobre, hierro, cobalto, níquel, man­
ganeso, plomo, azufre, mercurio, estaño, cromo, antimonio, zinc, anadio, 
bismuto, magnesio, azufre, arsénico, teluro, estroncio, bario y los meta­
les raros, los yacimientos de piedras preciosas, de sal de gema y las 
sRlinas formadas directamente por las aguas marinas: los productos de­
rivados de la descomposición de racas, como el asbesto, el amianto, el tal­
co, cuando afecten la forma de vetas mantos o bolsas y su explotación necesi­
te trabajos subterráneos; los fosfatos susceptibles de ser utilizados como fer­
tilizantes ya sea en su estado natural o mediante procedimientos químicos; el 
carbón de piedra y cualquier otro combustible sólo que se presente en vetas, 
mantas o masas de cualquier forma. El petróleo o cualquier otro carburo 
de hidrógeno sólido, líquido o gaseoso, ya sea que brote a la superficie o se 
encuentre en el suelo, y las aguas extraídas de las minas. 

XI. -Son de la propiedad de h N ación y estarán a cargo del Gobier­
no Federal: las aguas de los mares territoriales en la extensión y términos 
que previene el Derecho Internacional; las de las lagunas y esteros de las pla­
yas; las de los lagos interiores de formación natural que estén ligados direc­
tamente a corrientes constantes; las de los ríos principales o an'oyos afiuentes 
de corrientes permanentes desde el punto donde ésta comience; las de las co­
rrientes intermitentes que atl'aviesen dos o más Estl1dos en su rama principal; 
las de los ríos, arroyos o barrancos cuando sirvan de límite al territorio na­
cional o al de los Estados y las aguas de las minas. Igualmente, serán de la 
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propiedad de la N ación, los cauces, lechos y riberas de los lagos y corrientes 
en la extensión que fiije la ley. Para el aprovechamiento de estas aguas, por 
particulares, en irrigación, fuerza motriz o cualquiera otro uso, podrá el Eje­
cutivo Federal hacer concesiones y confirmar los derechos anteriores, de 
acuerdo con lo que prevenga la msima ley. Cualquier otro arroyo, barranco 
o corriente de aguas, no incluído en la enumeración anterior, se considerá 
como formando parte integrante de la propiedad privada en que se encuen­
tre el aprovechamiento de las aguas, cuando pase su curso de una firma rús­
tica a otra, se considerará como de utilidad pública y quedará sujeto a las 
disposiciones que dicten los Estados, respetando siempre los derechos adqui­
ridos. 

XII.-La necesidad o utilidad de la ocupación de una propiedad pri­
vada, de acuerdo con las bases anteriores, deberá ser declarada por la auto­
ridad administrativa eorrespondiente. El precio ~ue se fijará como indemniza­
ción a la cosa expropiada se basará en la cantidad que como valor fiscal de 
ella figure en las oficinas catastrales o recaudadoras, ya sea que este valor 
haya sido manifestado por el propietario o simplemente aceptado por él de 
un modo tácito, por haber pagado sus contribuciones con esta base, aumen­
tándolo con un diez por ciento. El exceso de valor que haya tenido la propie­
dad particular por las mejoras que se le hubieran hecho con posterioridad 
a la fecha de la asignación del valor fiscal. será lo único que deberá quedar su­
jeto a juicio pericial y a recaudación judicial. Esto mismo se observará 
cuando se trate de objetos cuyo valor no esté fijado en las oficinas rentísticas. 

XIII. -Desde el día en que se promulg-ue la presente Constitución que­
dará prescripto el dominio directo de la N ación sobre las tierras v aguas po­
seídas por particulares o corporacíones permitidas por la ley en favor de los 
mismos particulares o corporaciones, cuando la posesión haya sido por más de 
treinta "ños pacñíca, continuada y pública, siempre que la superficie poseída 
no alcance el límite que se fije para cada Estado, el cual no podrá exceder de 
diez mil hectáreas, y que las tierras y ag-uas no estén comprendidas en las re­
serva s de este artículo. Este mismo derecho tendrán lo sucesivo los poseedo­
res de tierras yaguas que no sean de uso común para prescribir contra el 
Estado o contra los particulares. 

XIV. -El ejercicio de las acciones que correspondan a la N ación por 
virtud de las disposiciones del presente artículo. se hará efectivo por el pro­
cedimiento judicial; pero dentro de este procedimiento judicial; pero dentro 
de este procedimiento y por orden de los Tribunales correspondientes, que se 
dictará en el plazo máximo de un mes, las autoridades administrativas pro­
cedarán desde luego a la ocupación, administración, remate o venta de las 
tierras yaguas de que se trate y todas sus accesiones, sin que en ningún. caso 
puede revocarse lo hecho por las mismas autoridades antes de que se dicte 
sentencia ejecutoria. 

Querétaro de Artega, 24 de enero de W17. 
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PASTOR ROUIAX, JULIAN ADAME, Lic. D. PASTRANA, J. PE­
DRO A . CHAPA, JOSE ALV AREZ, JOSE N. MACIAS, PORFIRIO DEL 
CASTILLO, FEDERICO E. IBARRA, RAFAEL L. DE LOS RIOS, ALBER­
TO TERRONES B., S. DE LOS SANTOS, JEStTS DE LA TORRE, SIL­
VESTRE DORADOR, DIONISIO ZAVALA, E. A. ENRIQUEZ, ANTO­
NIO GUTIERREZ, RAFAEL MARTINEZ DE ESCOBAR, RUBEN MARTI. 
DICTAMEN DE LA COMISION SOBRE EL ARTICULO 27. 

Ciudadanos diputados: 

"El estudio del artículo 27 del proyecto de Constitución abarca varios 
puntos capitales: si debe considerars3 la propiedad como derecho natural; 
cuál es la extensión de este derecho; a quiénes debe reconocerse capacidad 
para adquirir bienes raíces y qué bases generales pueden plantearse siquie­
ra como preliminares para la resolución del problema agrario ya que el tiem­
po agustioso de que dispone el Congreso no es bastante para encontrar una 
solución completa de problema tan trascendental. Conforme a este plan em­
prendió su estudio la comisión, teniendo a la vista las numerosas iniciativas 
que han recibido, lo mismo que el trabajo que presentó a la Cámara el dipu­
tado Pastor Rouaix, quien ayudó eficazmente a la comiSión, tomando parte 
en sus deliberaciones. 

"Si se considera que todo esfuerzo, todo trabajo humano, va dirigi­
do a la satisfacción de una necesidad; que la naturaleza ha establecido una 
relación constante entre los actos y sus resultados, v que, cuando se rompe 
invariablemente esa relación se hace imposible la vida, fuerza será convenir 
en que la propiedad es un derecho natural, supuesto que la apropiación de 
las cosas para sacar de ellas los elementos necesarios para conservación de 
la vida es indispensable. El afán de abolir la propiedad individual inmueble 
no puede considerarse en su esencia sino como una utopía; pero ese deseo es 
revelador de un intenso malestar social, al cual nos referiremos después, que 
está reclamando remedio sin haber llegado a obtenerlo. 

"Claro está que el ejercicio del derecho de propiedad no es absolu­
to. v que así como en el pasado ha sufrido modalidades es susceptible de ad­
mitir otras en el porvenir, basadas en el deber que tiene el estado de conservar 
1" libertad igual de todos los asociados; deber que no podría cumplir sin el 
derecho correlativo. Es un principio admitido sin contradicción, que el domi­
nio eminente del territorio mexicano pertenece originaríamente a la na­
ción; que lo que constituye y ha constituido la propiedad privada es el de­
recho que ha cedido la nación a los particulares, cesión en la que no ha po­
dido quedar comprendido el derecho a los productos del subsuelo ni a las 
aguas, como vias generales de comunicación. En la práctica se tropieza con 
II:randes dificultades al tratarse de especificar los elementos que quedan eli­
minados de la propiedad privada: la comisión encuentra aceptables sobre este 
punto las ideas desarrolladas por el señor diputado Rouaix. 
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"Como consecuencia de lo expuexto, la comisión, después de consagrar 
la propiedad como garantía individual, poniéndola a cubierto de toda expro­
piación que no esté fundada en la utilidad pública, ha fijado las restricciones 
a que está sujeto ese derecho". 

"La capacidad para adquirir bienes raíces se funda en principios de 
derechos público y de derecho civil. Los primeros autorizan a la nacion para 
prohibir la adquisiciól'. de tierras a los extranjeros si no se sujetan a las con­
diciones que el mismo artículo prescribe. En cuanto a las corporaciones, es 
también una teoría generalmente admitida que no pueden adquirir un ver­
dadero derecho de propiedad, supuesto que su existencia se funda en una 
ficción legal. Con estos fundamentos la comisión ha determinado la capaci­
dad de adquirir bienes raíces, de las instituciones de beneficencia, las socieda­
des comerciales y las corporaciones que forman centros poblados". 

"Hace más de un siglo se ha venido palpando en el país el inconveniente 
de la distribución exageradamente desigual de la propiedad prfvada y aún es­
pera solución el problema agrario. En la imposibilidad que tiene la comisión, 
por falta de tiempo, de consultar alguna solución en detalle, se ha limitado a 
proponer cuando menos, ciertas bases generales, pues sería faltar a una de las 
promesas más solemnes de la revolución pasar este punto en silencio". 

"Siendo en nuestro país la tierra casi la única fuente de riqueza, y es­
tando acaparada en pocas manos, los dueños de ella adquieren un poder for­
midable y constituyen, como lo demuestra la historia, un estorbo constante 
para el desarrollo progresivo de la nación. Por otra parte, los antecedentes 
históricos de la concentración de la propiedad raíz han creado entre los te­
rratenientes y jornaleros una situación que, hoy en día, tiene muchos puntos 
de semejanza con la situación establecida durante la época colonial entre 
los conquistadores y los indios encomendados; y de esta situación p~oviene 
el estado depresivo en que se encuentra la clase trabajadora de los campos. 
Semejante estado de cosas tiene una influencia desastrosa en el orden econó­
mico, pues con frecuencia acontece que la producción agrícola nacional no 
alcanza a satisfacer las necesidades del consumo. Corregir este estado de 
cosas es, en nuestro concepto, resolver. el problema agrario, y las medidas 
que al efecto deban emprenderse conslsten en reducir el poder de los latifun­
distas y en levantar el nivel económico, intelectual y moral de los jornaleros. 

"El primer paso en esta via se dió al expedir el decreto de 6 de enero 
de 1915, que. proponemos sea elevado a la categoría de ley constitucional, 
con la extenslOn de proveer a todos 103 pueblos y comunidades de los terre­
nos que puedan ser cultivados por los vecinos que en ellos residan. Una 
vez dado este primer paso el siguiente debe consistir en exterminar a los la­
tifundios; respetando los derechos de los dueños, por medio de la expropia. 
ci6n. N o será preciso para esto cargar a la nación con una deuda enorme 
pues los terrenos expropiados se pagarán por los mismos adquirentes r':' 
duciendo la intervención del Estado a la de simple garantía. Seria p~eril 
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buscar la solución del problema agrario convirtiendo en terratenientes a tu­
das los mexiacnos; lo único que puede y debe hacerse es facilitar las condi­
ciones para que puedan Ilegal' a ser propietarios todos los que tengan volun­
tad y aptitud de hacerlo. La realización práctica del fraccionamiento de los 
latifundios tiene que variar en cada bcalidad, supuesta la diversidad de las 
condiciones agrícolas en las diversas regiones del país; así es que esta cues­
tión debe dejarse a las autoridades locales, una vez fijadas las bases gene­
rales que pueden adaptarse indistintamente en toda la extensión de la Repú·· 
blica, las cuales deben ser, en nuestro concepto, las siguientes: fijación de la 
superficie máxima que debe tener en c~da localidad un solo individuo o corpo­
l'llción; fraccionamiento de la superficie excedente, sea por el mismo propie­
tario o por el gobierno, haciendo uso de su facultad de expropiación, ad­
quisición de las fracciones en plazos no menores de veinte años y haciendo el 
pago los adquirentes por medio de anualidades que amorticen capital e inte­
rés, sin que éste pueda exceder del tipo de cinco por ciento anual. Si bajo 
estas condiciones se lleva a cabo el fraCcionamiento, tomando todas las precau­
ciones que exija la prudencia para que produzca el resultado apetecido, la si­
tuación de las clases trabajadoras de los campos mejorará indudablemente; 
los jornaleros que se conviertan en propietarios disfrutarán de independen­
cia y de la comodidad necesaria para elevar su condición intelectual y moral, 
y la reducción del número de jornaleros obtenida por medio del fracciona­
miento hará que su trabajo sea más solicitado .Y mejor retribuido. El resulta­
do final será elevar la producción agrícola en cantidad superior a las necesi­
dades del consumo. 

"Como consecuencia de lo eX]Jue,to, proponemos a la conside¡'ación de 
ustedes el siguiente proyecto: 

"Artículo 27. La propiedad de las tierras 'yaguas comprendidas den­
tro de los limítes del territorio nacional corresponde original'Íamente a la na­
ción, la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el ,Iominio de ellas a 
los particulares, constituyendo la propiedad privada. 

"La nación tendrá en todo tiempo el derecho de imponer a la propie­
dad privada las modalidades que dicte el interés púhlic". "sí como el de re­
gular el aprovechamiento de los elementos naturales susceptibles de apro­
piación, para hacer una distribución equitativa ele la riqueza pública y para 
cuidar de su conservación. Con este objeto se dictarán las medidas necesa­
rias para el fraccionamiento de los latifundios, para el desarrollo de la pe­
queña propiedad, para la creación de nuevos centros de población agrícola con 
las tierras y aguas que les sean indispensables, para ,,1 fomento de la agricul­
tura y para evitar la destrucción de los elementos naturales y los daños que 
la propiedad pueda sufri r en perjuicio de la sociedarl. Los pueblos, ranche­
rías o comunidades que carezcan de tierras yaguas, o no las tengan en can­
tidad suficiente para las necesidades de su población, tendrán derecho a que 
se les dote de ellas, tomándolas de las propiedades inmediatas, respetando 
siempre la pequeña propiedad. POI' tanto, se confirman las dotaciones de te-
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rrenos que se hayan hecho hasta ahom, de conformidad con el decreto de 6 
de enero de 1915. La adquisición de l,!s propiedades particulares necesarias 
nara conseguir los objetos antes expresados, se considerará de utilidad pú­
blica. 

"Corresponde a la nación el dominio directo de todos los minerales o 
substancias que en vetas, mantos, masas o yacimientos constituyen depósi­
tos cuya naturaleza sea distinta de los componentes de los terrenos, tales co­
mo los minerales de los que se extraigan metales y metaloides utilizados en 
la industria, los yacimientos de piedras preciosas, de sal gema y las salinas 
formadas directamente por las aguas marinas. Los productos derivados de la 
descomposición de las rocas, cuando su explotación necesite trabajos subte­
rráneos; los fosfatos susceptibles de ser utilizados como fertilizantes; los com­
bustibles minerales sólidos; el petróleo y todos los carburos de hidrógeno só­
lidos, líquidos o gaseosos. 

"Son también propiedad de la nación las aguas de los mares- territoria­
les en la extensión y términos que fija el derecho internacional; las de las 
lagunas y esteros de las playas; la d¿ los lagos interiores de formación na­
tural que estén ligados directamente a corrientes constantes; las de los ríos 
principales o arroyos o afluentes, desde el punto en que brote la primera agua 
permanente hasta su desemhocadura, ya sea que corran al mar o que cru­
cen dos o más Estados; las de las corrientes intermitentes que atraviesen 
dos o más Estados en su rama principal; las aguas de los ríos, arroyos o ba­
randos, cuando sirvan de límite al territorio nacional o al de los Estados; las 
aguas que se extraigan de las minas, y los cauces, lechos o riberas de los la­
gos y corrientes anteriores, en la extemión que fije la ley. Cualquiera otra 
corriente de agua no incluída en la enumeración anterior, SC considerará co­
mo parte integrante de la propiedad privada que atraviesen; pero el aprove­
chamiento de las aguas, cuando su curso pase de una finca a otra, se consi­
derará como de utilidad pública y quedará sujeta a las disposiciones que dic­
ten los Estados. 

"En los casos a que se refieren los dos pÚlTafos anteriores el dominio 
de la nación es inalienable e imprescindible, y sólo podrán hacerse concesio­
nes por el gobierno federal a los particulares o sociedades civiles o comercia­
les constituídas conforme a las leyes mexicanas, con la condición de que se 
establezcan trabajos regulares para la explotación de los elementos de que 
se trata v se cumpla con los requisitos que prevengan las leyes. 

"La capacidad para adquirir el dominio de las tierras yaguas de la na­
ción, se regirá por las siguientes prescripciones: 

I.-Sólo los mexicanos por nacimiento o naturalización, y las socieda­
des mexicanas, tienen derecho para adquirir el dominio directo de tierras 
aguas y sus accesiones en la República Mexicana. El Estado podrá conce: 
del' el mismo derecho a los extranjeros cuando manifiesten ante la Secre-
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taría de relaciones que renuncian a la calidad de tales y a la protección de 
sus gobiernos en todo lo que a dichos bienes se refiera, quedando entera­
mente sujetos, respecto de ellos, a las leyes y autoridades de la nación. 

"H.-La Iglesia, cualquiera que sea su credo, no podrá en ningún ca­
so tener capacidad para adquirir, poseer o administrar bienes raíces ni ca­
pitales impuestos sobre ellos; los que tuviere actualmente, por sí o por inter­
pósita persona, entrarán al dominio de la nación, concediéndose acción po­
pular para denunciar los bienes que se hallaren en tal caso. La prueba de 
presunciones será bastante para declarar fundada la denuncia. Los templos 
destinados al culto público son de la propiedad de la nación, representada por 
el gobierno federal, quien determinará; los que deban continuar destinados 
a su objeto. Los obispados, casas curales, seminarios, asilos o colegios de 
asociaciones religiosas, conventos o cualquier otro edificio que hubiere sido 
construído o destinado a la administracion, propaganda o enseñanza de un 
culto religioso, pasará desde luuego, de pleno derecho, al dominio directo de 
la nación, para destinarlo exclusivamente a los servicios públicos de la fe­
deración o de los Estados en sus respectivas jurisdicciones. Los templos que 
en lo sucesivo se erigieren para el culto público, serán propiedad de la na­
ción si fueren construídos por subscripción pública; pero si fueren construí­
dos por particulares, quedarán sujetos a las prescripiciones de las leyes co­
munes para la propiedad privada. 

"IH.-Las instituciones de beneficencia pública o privada, que tengan 
por objeto el auxilio de los necesitados, la investigación científica, la difusión 
de la enseñanza, la ayuda recíproca de los asociados o cualquier otro objeto 
lícito, no podrán adquirir más bienes raíces que los indispensables para su ob­
jeto, inmediata o directamente destinados a él; pero podrán adquirir, tener 
y administrar capitales impuestos sobre bienes raíces, siempre que los pla­
zos de imposición no excedan de diez años. En ningún caso las instituciones 
de esta índole podrán estar bajo el patronato, dirección, administración, car­
go o vigilancia de corporaciones o instituciones religiosas, ni de ministros de 
los cultos, de sus asimilados, aunque éstos o aquéllos no estuvieren en ejer­
cicio. 

"IV.-Las sociedades comerciales de títulos al portador no podrán ad­
quirir, poseer o administrar fincas rústicas. Las sociedades de esta clase que 
se constituyeren para explotar cualquiera industria fabril, minera, petrole­
ra o para algún otro fin que no sea agrícola, podrán adquirir, poseer o admi­
nistrar terrenos únicamente en la extensión que sea estrictamente necesaria 
Dara los establecimientos o servicios de los objetos indicados, y que el Ejecu­
tivo de la Unión o de los Estados fijarán en cada caso. 

"V.-Los bancos debidamente autorizados conforme a las leves de ins­
tituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades ur­
banas y rústicas, de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes; pero DO 
podrán tener en propiedad o en administración más bienes raíces que los en­
teramente necesarios para su objeto directo. 
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"VI. -Los condueñazgos, rancherias, pueblos, congregaciones, tribus y 
demás corporacIOnes de población, qua de hecho o por derecho guarden el 
estado comunal, tendrán capacidad para disfrutar en común las tierras, bos­
ques yaguas que les pertenezcan o que se les hayan restituido, conforme a 
la ley de ti de enero de 1915. La ley determinará la manera de hacer el repar­
tImiento únicamente de las tierras. 

"VIL-Fuera de las corporaciones a que se refieren las fracciones IlI, 
IV, V Y VI, ninguna otra corporación civil podrá tener en propiedad o admi­
nistrar por si bienes raices o capitales impuestos sobre ellos, con la única ex­
cepción de los edificios destinados inmediata y directamente al objeto de la 
institución. Los Estados, el Distrito Federal y los Territorios, lo mismo que 
los Municipios de toda la República, t~ndrán plena capacidad para adquirir 
y poseer todos los bienes raíces necesarios para los servicios públicos. 

"Las leyes de la federación y de los Estados, en sus respectivas juris 
dicciones, determinarán los casos en que sea de utilidad pública la ocupación 
de la propiedad privada, y de acuerdo con dichas leyes la autoridad admi­
nistrativa hará la declaración correspondiente. El precio que se fijará como 
indemnización a la cosa expropiada se basará en la cantidad que como valor 
fiscal de ella figure en las oficinas catastrales o recaudadoras, ya sea que este 
valor haya sido manifestado por el propietario o simplemente aceptado por 
él de un modo tácito, por haber pagado sus contribuciones con esta base, 
aumentándolo con un diez por ciento. El exceso de este valor que haya teni­
do la propiedad particular por las mejoras que se le hubieren hecho con pos­
terioridad a la fecha de la asignación del valor fiscal, será único que debe­
rá quedar sujeto a juicio percial y resolución judicial. Esto mismo se obser­
vará cuando se trate de objetos cuyo valor no esté fijado en las oficinas ren­
tísticas. 

"Se declaran nulas todas las diligencias, disposiciones, resoluciones y 
operaciones de deslinde, concesión, composición, sentencia, transacción, ena­

jenación o remate que hayan privado total o parcialmente de sus tierras, bos­
ques yaguas, a los condueñazgos, rancherías, pueblos, congregaciones, tribus 
y demás corporaciones de población, que existan todavía desde la ley de 25 de 
junio de 1856; Y del mismo modo serán nulas todas las diligencias, disposi­
ciones, resoluciones y operaciones que tengan lug-ar en lo sucesivo y produz­
can iguales efectos. En consecuencia, todas las tierras, bosques yaguas de 
que hayan sido privadas las corporachnes referidas, serán restituídas a és­
tas con arreglo al decreto de 6 de enero de 1915, que continuará en vigor co­
mo ley constitucional. En caso de que con arreglo a dicho decreto, no pre­
cediere por vía de restitución de la adjudicación de tierras que hubiere soli­
citodo alguna de las corporaciones mencionadas, se le dejarán aquéllas en 
c~lid"d de asignársele las que necesitare. Se exceptúan de la nulidad antes 
referida únicamente las tierras que hubieren sido tituladas en los repartimien­
tos hechos a virtud de la citada ley de 5 de junio de 1856 o poseídas en nom­
bre propio a título de dominio por más de diez años, cuando su superficie no 
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exceda de cincuenta hectáreas. El exceso sobre esa superficie deberá ser 
vuelto a la comunidad, indemnizando su valor al propietario. Todas las leyes 
de restitución que por virtud de este precepto se decreten serán de inmedia­
ta ejecución por la autoridad administrativa. Sólo los miembros de la comu­
nidad tendrán derecho a los terrenos de repartimiento, y serán inalienables 
los derechos sobre los mismos terrenos mientras permanezcan indivisos, así 
como los de propiedad cuando se haya hecho el fraccionamiento. 

"El ejercicio de las acciones que corresponden a la nación por virtud 
de las disposiciones del presente articulo se hará efectivo por el procedimien­
,J y por orden de los tribunales correspondientes, que se dictará en el plázo 
máximo de un mes, las autoridades administrativas procederán desde luego a 
la ocupación, administración, remate o venta de las tierras yaguas de que se 
trate y todas sus accesiones sin que en ningún caso pueda revocarse lo hecho 
por las mismas autoridades antes de que se dicte sentencia ejecutoriada. 

"Durante el próximo período constitucional el Congreso de la Unión y 
I'S legislaturas de los Estados, en sus respectivas jurisdicciones, expedirán 
leyes para llevar a cabo el fraccionamiento de las grandes propiedades con­
forme a las bases siguientes: 

"a. En cada Estado o territorio se fijará la extensión máxima de tie­
rra de que puede ser dueño un solo individuo o sociedad legalmente consti­
tuida. 

"b. El excedente de extensión deberá ser fraccionado por el propieta­
rio en el plazo que señalen las leyes locales, y las fracciones serán puestas 
a la venta en las condiciones que aprueben los gobiernos de acuerdo con las 
mismas leyes. 

"c. Si el propietario se negare a hacer el fraccionamiento se llevará 
éste a cabo por el gobierno local, mediante la expropiación. 

"d El valor de las fracciories será pagado por anualidades que amor­
ticen capital y réditos, en un plazo no menor de veinte años, durante el cual 
el adquirente no podrá enajenar aquéllas. El tipo del interés no excederá del 
cinco por ciento anual. 

"e. El propietario estará obligado a recibir bonos de una deuda es­
pecial para garantizar el pago de la propiedad expresada. Con este objeto el 
Congreso de la Unión expedirá una ley, facultando a los Estados para crear 
su deuda agraria. 

"f. Los mexicanos que hayan militado en el ejército constitucionalista 
los hijos y viudas de éstos y las demás personas que hayan prestado servi­
cios a la causa de la revolución o a la instrucción pública tendrán preferen­
cia para la adquisición de fracciones y derecho a los descuentos que las leyes 
señalarán. 
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"g, Las leyes locales organizarán el patrimonio de familia, deterrr,j· 
nando los bienes que deben constituirlo, sobre la base de que será inaliena­
ble, no estará sujeto a embargo ni a gravamen ninguno. 

"Se declaran revisables todos los contratos y concesiones hechas por 
los gobiernos anteriores desde el año de 1876, que hayan traído por conse­
cuencia el acaparamiento de tierras, aguas y riquezas naturales de la nación 
por una sola persona o sociedad, y se faculta al Ejecutivo de la Unión para 
declararlos nulos cuando impliquen perjuicios graves para el interés público. 

"Sala de comisiones, Querétaro de Arteaga, 29 de enero de 1917, 

Franciso J. Múgica,-Alberto Román.- L, G. Monzón ,--Enrique Recio,­
Enrique Colunga". 

El artículo fue puesto a debate, declarándose que éste sería libre, es 
decir, sin limitación de tiempo ni número de oradores, lo que se acordó favo-

rablemente, 

8e puso a discusión el primer párrafo: 

';Articulo 27, -La propiedad de las tierras y a¡; uas comprendidas den­
tro de los limites del territorio nacional, corresponde originariamente a la 
nación, la cual ha tenido y tiene el derecho de transmitir el dominio de ellas 
a los particulares, constituyendo la propiedad privada", 

El e LUIS T, NAVARRO: H8 pedido la palabra en contra del pri. 
mer piirrafo del articulo 27, precisamente porque yo quiero ser más ra­
dical todavia que la comisión, En ese artículo se dice que la nación ha tenido 
'1 tiene el du-echo sobre la tierra, pero que lo ha sido y seguirá siendo para 
la formación dr la pequeña propiedad, Como es hien sabido por todos noso­
tros, desdé e' tl"ll'll<J de la dominación española, la nación tenía, pues, el 
derecho sobre todas las tierras; pero todos los gobiernos que ha habido en 
México, desde la conquista hasta nue3tros días, la mayor parte de ellos han 
sido ilee;ales, puesto que si comparamos todos esos tiempos en que hubo go­
biernos le,,,;ales, venimos a la conclusión de que la mayoría, el noventa por 
ciento de las tierras enajenadas, fuenn acaparadas por unos cuantos indi­
"iduoo o lo hall sido por gobiernos ilegitimos, De manera que la nación, en 
estas condiciones, no tenía derecho para enajenar esas tierras que deben vol­
,'el' al dominio de la nnción, para que de aquí en adelante las vaya enajenando 
en peqneños pedazos de terreno, para que no se pueda crear nuevamente la 
,c:ran propiedad de unos cuantos privilegiados, Y esto debe ser así, porque 
de olra m:mc'r¿;, si se deja como en otras fracciones de este artículo, verán 
ustedes que He pueden considerar como propiedades legítimamente adquiri­
das aquéllas poseídas a nombre propio, a título de dominio, por más de diez 
años, de lo que resulta que la mayoría de los terrenos quedarían en manos de 
loe "ientíficos, lo que es completamente contrario a los principios de la revo-
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lución. Hemos visto por dolorosa experiencia, que siempre que ha habido 
movimientos armados en la República, a su triunfo, todos los ricos, los cien­
títicos, los convenencieros, se han unido a los jefes de los movimientos o a 
los que están cerca de ellos, para valerse de ellos y así salvar sus derechos 
y conservar en su poder las tierras que legítimamente corresponden al pue­
blo. Para no cansar vuestra atención, voy a citar tan sólo dos casos verda­
deramente típicos, que probablmente son conocidos por algunos diputados. 
En el Estado de UuanaJuato existe una hacienda llamada "La Sauceda", si 
mal no recuerdo; un peón de esa hacienda, que es ahora uno de los princi­
pales dueños de la finca; ese individuo se hizo jefe de una cuadrilla de ban­
didos, de una partida de rurales que fueron a incendiar los pueblos que es­
taban en esa hacienda para así poder adueñarse de los terrenos y justificar 
que habían tenido la posesión pacífica; todas las quejas que presentaron los 
indios, no fueron oídas en la mayoría de los casos; para evitar que los in­
dios siguieran quejándose con las autoridades y demostrar que pacíficamente 
habían poseído esos terrenos, consejeros jurídicos de este individuo que por 
sus crímenes fueron declarados herederos únicos de esos terrenos, aconse­
jaron que destruyeran las milpas y arrancaran las casas, y él mismo, horro­
rizado, contó que hace poco, al ir a arrancar uno de esos jacales de los infe­
lices índios, encontró que estaba suspendida del techo una cuna con un niño 
recién nacido, que fue destrozado al levantar el jacal. Así les arrancaron las 
milpas en estos lugares y muchos indios hicieron viaje hasta México para po­
ner su queja ante la Suprema Corte de Justicia de la Nación. 

Un C DIPUTADO, interrumpiendo: ¿Cómo se llama ese asesino? 

El C. NAVARRO, continuando: Un momento ... no recuerdo en este 
momento. Para evitar que los indios pudieran reclamar sus derechos, se han 
usado procedimientos poco escrupulosJs; no muy lejos de la capital de la Re· 
pública, a unos diez y seis kilómetros, en la población de Tlálpam, han sido 
robados los terrenos de los indios, y los dueños de esos terrenos han venido 
a ser los gachupines que tuvieron siempre autoridades serviles que se pres­
taron para todas sus combinaciones; así lograron hacerse de esos terrenos. 
En la época del señor Madero, como la revolución había ofrecido devolver 
los ejidos del pueblo, los dueños de esos terrenos se acercaron a personalida­
des influyentes de la política del señor Madero, para evitar que esos terre­
nos fueran devueltos. En tiempo de las tiranías, les quitaron a los habitan­
tes del pueblo de Santa Ursula el agua que poseían desde tiempo inmemorial, 
y para sanjar dificultades, el gobierno del señor Madero consideró conve­
niente introducir el agua de otra parte, para que el pueblo tuviese agua y 
completar así la otra cantidad de agua que les faltaba, con el objeto de que 
las fábricas, para las que se había aprovechado esa agua, no suspendiesen sus 
trabajos. Cuando el gobierno de la convención estuvo en México, entonces 
se le dió posesión al pueblo de Tlálpam de esas tierras y de esas aguas; pero 
al volver las fuerzas constitucionalistas, los dueños de aquéllas estudiaron 
la manera de consolidar el derecho de propiedad que pretendían tener, y pa­
ra encontrar la manera de conseguirlo, formaron una sociedad anónima en la 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



P' l!: L 1 X F. r A L A V 1 e 1 N I. 629 

cual mezclaron a algunos revolucionarios honrados, sorprendiéndolos y lo­
grando que esa negociación pasara a manos de algunos revolucionarios hon­
rados, que estoy seguro, de haber conocido los ant~cedentes, no habrían en­
trado en él, porque no puedo creer que sea de otra manera, puesto que ellos 
han luchado siempre por el bienestar del pueblo. El socio principal de esa 
ne¡;ociación, actualmente no sólo se ha adueñado de los terrenos de los indí­
genas, sino que ha acabado de robarse también el agua. El socio principal 
que probablemente fue sorprendido por los dueños de esa negociación, lo es 
el señor ¡;eneral Pesqueira que está por aquí presente, a quien suplico diga 
,,¡ es cierto que es el principal socio de "La Fama Montañesa". 

El C. PESQUEIRA: No es verdad. 

EL C. N A V ARRO: Pero sí es usted BOcio. 

El C. PESQUEIRA: Sí, soy socio. 

El C. NAVARRO: Es verdaderamente triste que revolucionarios hon­
rados sean sorprendidos para entrar en negocios en que se robe, puede decir­
se, o se les quite cuando menos el derecho a los pueblos; por eso yo pido 
que se ponga una taxativa a esos abusos, que la nación sea la única dueña de 
los terrenos v que no los venda, sino que dé nada más la posesión a los que 
puedan trabajarlos. De otra manera, a la larga, volverán todas esas tierras 
a formar las grandes propiedades, y la pequeña propiedad volverá a ser aca­
parada por unas cuantas manos. Está plenamente comprobado que esos te­
rrenos son del pueblo v también que esas a¡;uas son del pueblo: y precisa­
mente porque hay esa ley de que se pueden vender esos terrenos, los han ad­
quirido unos cuantos terratenientes, los cuales han sido sorprendidos por los 
españoles, por los gachupines, que viéndose sorprendidos en sus derechos, 108 
han querido vender a los hombres de la revolución; así, pues, juzgo conve­
niente consignar en la Constitución un párrafo que di.ga que la nación tiene 
el derecho o ha tenido el derecho de vender; en último caso, yo pediría a la 
comisión que reformara este inciso diciendo: que la nación es la única dueña 
de los terrenos de la República, de las tierras, ap;uas y bosques, pero que de 
aoui en adelante ella se reserva el derecho de vender y que las propiedades 
adquiridas por medio de despojos, por medio de infamias, deben desapare­
cer de nuestra Constitución, y que en lo sucesivo todo el que quiera adaui­
rir un pedazo de terreno deberá adaurirlo conforme a las hases que establez­
camos aquí; de esa manera, cuando nuestros indios puedan hacer una ca­
sa y seDan que nadie se las podrá arrancar, porque no la 1J0drán vender, en­
t.onces habrán desaparecido las revoluciones en México. Existe en la Repú­
blica el problema aPTario desde hace mucho tiempo: la mayor parte de las 
revoluciones han sido originadas precisamente por la escasez de terrenos 
nara Que los individuos puedan cultivar un pedazo de tierra. El día que to­
rios los mexicanos rle la República hayan logrado tener una pequeña parcela 
rlonde poder hacer sus casas que dejar a sus hi.ios, entonces cesarán las re­
V01',ciones. porque cuando alguno se presente a nuestro indio y le proponga 
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. !3vantarse en armas, éste preferirá vi'ir en su pequeña choza a ir a exponer 
"U vida en combates, en revoluciones que a la larga resultan estériles, puesto 
Que hemos visto con profunda tristez1, no ahora, sino desde tiempo inmemo­
rial, desde la guerra de independencia, tenemos que Iturbide no fue al Sur a 
unirse con Guerrero, sino cuando vió que lo podía derrotar, y se fue a unir 
con todos los científicos para traicionar al pueblo cuando estuviera en el po­
der. Por esa razón, todos los pueblos desconfían ya de todas las revoluciones, 
y prefieren mejor irse a las montañas y estar en rebeldía constante, a te­
ner que venir a las poblaciones después del triunfo de la revolución, para ser 
despojados de sus terrenos, precisamente porque los más pícaros, una vez 
que triunfa un movimiento revolucionario, se cuelan en él como viboras y 
van a sorprender a los revolucionarios, a solicitar su apoyo para robarse así 
lo que corresponde legítimamente al pueblo. (Aplausos). Podría citaros mu­
chísimos casos de movimientos verificados en la República, pero para no 
cansar vuestra atención, voy a limitarme a citar un solo caso de revolución 
que hasta la fecha no se ha podido dominar, porque en el fondo de ella hay, 
como en todas, un principio de justicia. Me quiero referir al problema del 
Estado de Morelos. Pocos, sin duda, de los que se encuentran en esta hono­
ra ble asamblea, han tenido ocasión, como yo, de estar en contacto íntimo, no 
sólo con los revolucionarios, sino con todas las clases sociales de Morelos. 
Cuando el cuartelazo de Huerta, era yo diputado al Congreso de la Unión, y, 
por lo mismo, era uno de los perseguidos por el tirano, no sólo por ser dipu­
tado, sino porque formaba parte de los redactores de una publicación que 
existía en México y que atacó duramente a Huerta. Quise salir para el Nor­
te, porque allá estaban mis amigos; pero no pude hacerlo, porque cuando arre­
glé mi viaje para Veracruz, "La Tribuna" publicaba la noticia de mi mar­
cha: al día siguiente, "El País", dió a luz un telegrama de su corresponsal, 
dando la falsa noticia de que me había embarcado para la Habana. Se que­
ría hacer aparecer como que yo no estaba en el país, probablemente para 
asesinarme; entonces no teniendo otra salida y estando en esa época el mo­
vimiento del Sur en contra de Huerta, opté por salir por el rumbo del Sur 
nara lleg-ar hasta Guanajuato, para unirme con el general Cándido N. Sa­
limos del estado de México y de allí pasamos al estado de Michoacán, y ha­
biendo sufrido una derrota, quedé con siete individuos únicamente y tuve 
que rel!'resar al estado de Morelos; allí tuve ocasión de ver a principales re­
volucionarios, y, sobre todo. de estar en contacto íntimo con el pueblo, porque 
todos los revolucionarios allí son sumamente desconfiados; al principio, y du­
rante mucho tiempo y por más de seis meses no quisieron admitirme en sus 
filas, creían Que yo era uno de tantos que iban allí a hacerse de elementos y 
lue,;¡o los traicionaban. Por esa circunstancia, tuve más bien que hacer una 
vida de simple soldado en los campamentos, o como ellos llaman, pacíficos; 
así tuve ocasión de estar cerca del pu~blo y de conocer que ha sido muy ca­
lumniado Generalmente los habitantes del estado de Morelos están levan­
tados en armas, porque en los pueblos no tienen absolutamente un pedazo de 
terreno. En el pueblo de Jonalcatepec, a ocho metros de distancia de la úl­
tima calle, comienza la hacienda de Santa Clara; de manera que los infelices 
indios prefieren estar en las montañas, porque aJlí disponen de todo el terre-
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no que quieren para sembrar, aún en las serranías más escarpadas, en los 
bosques donde encuentran Un pedacito de terreno, allí plantan una mata de 
maíz y allí están viviendo, y es curioso ver que los revolucionarios del Sur 
andan por todas partes del Estado de Morelos y resretan precisamente a 
todos los pequeños propietarios; así se explica que cuando lleg-an a un pe­
queüo poblado los respetan, les dan provisiones y les dan señales, indicacio­
nes, en dónde se encuentra el enemigo; no tienen fe en los demás gobier­
nos que han ido a combatir al estado de Morelos, porque han ido a quemarles 
sus casas y a destruirles sus pueblos, v los infelices, en estas circunstancias, 
no tienen otro recurso que irse con los zapatistas; por eso, es por lo que 
ha crecido la revolución en el estado de Morelos. Pues bien, señores, yo tu­
ve ocasión de ver que ese pueblo de t~aba.iadores está cansado de la guerra, 
v si tuviera la seguridad de que se le diera un pedazo de terreno para sem­
brar y Un lugar donde construir su casa, dejaría las armas y se sometería 
al gobierno que realmente le diera garantías; pero, repito, desgraciadamen­
te todos los gobiernos, inclusive el nuestro, han cometido el error de permi­
tir que se arrasen esos miserables pueblos, y así, en lugar de atraerse a los 
elementos pacíficos que pudieran volver al buen camino, han hecho que éstos 
eumenten las filas del enemigo. En los momentos actuales, en el estado de 
Morelos hay revolucionarios honrados, de principios e ide"les. pero hay tam­
hién muchos bandidos, entre quienes se cuentan los rateros de México y to­
dos los individuos que han ido a gastar lo que se han robado. 

El C. SECRETARIO: La presidencia llama la atención del diputado 
Martí sobre que no le ha concedido el uso de la palabra. 

El C. NAVARRO: Hay revolucionarios zapatistas más honrados que 
el diputado Martí. Voy a citar un caso. Cuando se tomó el pueblo de Jo­
jutla. entró un revolucionario zapatista, y tengo razón para decir que son 
más honrados que el señor Martí; por eso la revolución zapatista ha pros­
perado tanto; vaya explicar lo que hacen los revolucionarios zapatistas: al 
entrar a una población, dan garantías a los habitantes de aquel pueblo y así 
se explica por qué el zanatismo en el Estado de Morelo" no ha podido ser 
combatido. porque en cada individuo hay un espía que les dan noticias, nor­
que consic1eran al gobierno como enemig-o. Cuando un jefe zapatista llega 
a un pueblo, llama al ,iefe de la población, al ,iefe de ese pueblo y le dice: 
"Tú, que conoces este lugar, dime quiénes nueden ayudarme con tanto más 
cuanto", y ese individuo indica quiénes pueden ayudar, ya con esos antece­
dentes se dirige el iefe zapatista a 103 individuos que le han indicado y ellos. 
de buena voluntad, les dan de comer y les ayudan en 10 que pueden; pero al 
soldado que comete una falta lo fusilan. En uno de los pueblos cercanos a 
Jonacate)Jec, se dictó la medida de qU2 serían )Jasados por las armas todos 
~quellos que se robaran alguna cosa en la población; se fijaron que muchas 
de las tiendas que había allí eran de los enemigos de la revolución; estas 
Uendas las tomaron por cuenta de la revolución y se pusieron a vender du­
rante el día todas las mercancías; en la tarde se recogió el dinero y se repar~ 
tió por partes iguales desde el soldado hasta el último jefe, de manera que 
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no se disputaba una sola cosa de esa tienda, de aquí que si esto no es llamar­
se honrado, no sé qué será lo que llame honrado el señor Martí, cosa que no 
ha sucedido con muchos carrancistas, pues está en la conciencia de todos 
que hay muchas partes en donde hemos entrado saqueando y asesinando, sin 
objeto, y esto se explica si tenemos en cuenta que en nuestro ejército se 
han metido ex-federales, individuos revolucionarios, o más bien dicho villis­
tas, todos los malos elementos que, lejos de venir a ayudar al constitucio­
nalismo, han venido a desprestigiarlo. Allí se púede ver también que tienen 
un pedazo de terreno los indios en algunos pueblos, allí ellos siembran y mi­
ran aquello como si fuera de ellos; se ponen a trabajar y así se explica que 
todas las fuerzas revolucionarias que andan en el Estado de Morelos tengan 
qué comer, porque los pueblos pacíficos les dan de comer a los zapatistas 
que les dan garantías y les niegan hasta el agua a los revolucionarios que les 
saquean sus casas. Piles bien, señores, yo he visto a multitud de hombres 
que se han lanzado a la revolución por el sólo deseo de poder contar con un 
pedazo de terreno para sembrar y dedicarse a su trabajo, y ellos mismos se 
prestarán a ayudaros para acabar con las partidas de bandidos que hay, 
porque ellos también los persiguen. Por eso yo desearía que la comisión re­
tirase este inciso, poniéndolo de tal manera que expresara que de aquí en 
adelante la nación podrá vender pedazos de terreno, pero con la condición 
de que los terrenos pasen de padres a hijos y no haya más acaparadores que 
de ellos se apoderen, ya que éstos pueden ponerse de acuerdo con el gobier­
no para robárselos. 

El c. BOJORQUEZ: En estos momentos se ha indicado el debate 
más importante de este Congreso; tenemos a nuestra vista, tenemos que es­
tudiar, durante estos debates, el problema capital de la revolución, que es 
la cuestión agraria. Digo que la cuestión agraria es el problema capital de 
la revolución, y el que más debe interesarnos, porque ya en la conciencia 
de todos los revolucionarios está que si no se resuelve debidamente este asun­
to, continuará la guerra. Vengo a hablar en pro del dictamen, porque he en­
contrado que contiene las ideas que vendría a exponer yo mismo ante esta 
honorable asamblea cuando se tratara la cuestión. Sabemos perfectamente 
desde dónde ha venido presentándose este problema: en los tiempos de la dic­
tadura, los g-randes propietarios eran no sólo los dueños de la tierra. sino 
también eran los dueños de los hombres; durante la Drimera fase de la re­
volución. durante la revolución maderista, se escribió mucho en contra de 
las citadas instituciones y sabemos perfectamente las ligas tan estrechas que 
mantenía los prefectos políticos v los presidentes municipales con los gran­
des terratenientes; sabemos también Que en esta época las tierra crecieron 
noche a noche al antojo de los propietarios; sabemos que las cercas fueron 
avanzando poco a poco y que los grandes latifundios absorbieron no sólo la 
pequeña propiedad, sino también los eiidos de los pueblos; sabemos de mu­
chos casos en los que grandes hacendados han aéaparado la propiedad de 
una manera desmedida. y por eso la revolución constitucionalista trae escri­
ta en su bandera esta divisa: "tierra para todos". Ahora bien, es un deber 
nuestro poner las bases para la pronta resolución de la cuestión agraria. Ha 
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sido una magnífica idea la de la comisión al sostener como precepto consti­
tucional el decreto de 6 de enero de 1915, que fue una de las promesas más 
grandes de la revolución y uno de los documentos que, en un momento his­
tórico, sirvió como bandera, sirvió como fundamento para que los verdade­
ros revolucionarios comprendieran dónde se encontraba la justicia. En mi 
concepto, el decreto de 6 de enero de 1915 fue uno de los que trajeron el ma­
yor contingente al seno de la revolución, precisamente porque era una con­
secuencia, era la respuesta a esa interrogación eterna de los pueblos, de los 
que han querido sus ejidos; pero en la cuestión agraria no hay que ver sim­
plemente por la restitución de los e.iidos a los pueblos; tenemos, como dice el 
proyecto, que crear, que fomentar la pequeña propiedad, y la mejor manera 
de fomentarla será dando facultades a las legislaturas ne los Estados para 
que puedan verificar la reglamentación de los títulos de muchos grandes te­
rratenientes e implantar por todos .]08 medios posibles la mejor ley para la 
fundación de colonias agrícolas, porque si creamos simnlemente la pequeña 
propiedad no habremos obtenido el objeto; necesitamos llevar a los agricul­
tores la idea de la asociación, necesitamos llevarles enseñanzas para fomen­
tar entre ellos el ahorro, hacer que entre los peoueños a({ricultores se for­
men asociaciones y lleguen a constituirse verdaderas sociedades cooperati­
vas agrícolas. Por otra parte, el provecto trae otra innovación que la creo 
muy oportuna y muy justa: es la relativa a que las legislaturas de los Es­
tados podrán dictar leyes sobre la materia y, nor lo tanto, los Estados mis­
mos podrán titular la propiedad, aunque entiendo que provisionalmente. 
Digo aue se necesita que la resolución de este nroblema sea pronta y nor 
eso aplaudo el proyecto de la comisión, en lo relativo a que, tanto el Con­
greso de la Unión, como las legislaturas locales, est'Ín obli~adas a legislar 
sobre la cuestión ""raria en su primer período de sesiones. Puedo asegurar, 
porque estoy al tanto oe lo que se ha hecho en materia a¡rraria hasta estos 
momentos, que los traba.ios casi son insignificantes. Esto se debe, principal­
mente. a que la comisión nacional agraria, establecida como centro en la ca­
pital de la República, no ha podido despachar con prontitud todos los asun­
tos que se han nresentado. Ustedes recordarán que, desde hace año y medio, 
en la prensa, al tratar de los trabajos llevados a caqo por la comisión na­
cional ae:raria, no se hablado más que de la restitución de los ejidos al pue­
bol de Ixtapalapa. En Sonora se estableció, conforme al decreto de 6 de ene­
ro de 1915, la comisión local agraria, con el propósito de trabajar, de una 
manera formal, de una manera decidida y de la manera más violenta que 
fuera posible, en la restitución de los eiidos a los pueblos y en la forma­
ción de colonias agrícolas; pero hasta ahora no se ha reglamentado la ley 
agraria, que es precisamente el decreto de 6 de enero de 1915, y cuya re­
p.-lamentación no pueden hacerla los Estados por una disllosición dictada el 
29 de enero de 1916 por la comisión nacional agraria. Debido a esto, sucedió 
que todos los asuntos quedaron pendientes hasta el momento que tenían que 
tramitarse con la comisión nacional agraria; porque, desde antes de mi 
venida a esta capital, no había llegado a Hermosillo el representante o el de­
legado de la comisión nacional agraria. Todos los asuntos que se despachan 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



... HISTORIA DE LA CO~;l.)TlTUCION DE 1917 . 

en las secretarias de Estado son muy dilatados; consta a todos nosotros las 
dificultades enormes que se pasan para resolver la cuestión más sencilla en 
una secretaria de Estado; sabemos perfectamente que la Secretaría de Ha­
cienda es una iniquidad; allí, para cobrar un recibo de cincuenta pesos, se 
necesitan doce firmas, veinte sellos, veinte "vistos buenos", treinta "páguese" 
para que el pago se verifique a los seis meses; sucede también en la Secre­
taría de Fomento, y yo vengo a llamar la atención de ustedes hacia este pun­
to de peso, porque precisamente la revolución ha sido para resolver el pro­
blema agrario, el problema religioso; sabemos que el Ejecutivo ha ido cons­
tantemente en contra de los grandes latifundistas; pero ha ido también pre­
cisamente en contra de este procedimiento tan trascendental por ·Ia lentitud 
de toda clase de asuntos. Sabemos que las oficinas públicas están atestadas 
de empleados que casi siempre están sin qué hacer; y sin embargo, vemos 
que en esas secretarías no se despachan los asuntos que están en cartera, de 
un asunto que duerme seis meses; por eso soy partidario de que las facul­
tades que se den a los Estados sean las mayores posibles con el objeto de de­
jar terminados todos los asuntos allí. Hemos visto también dentro de este 
Congreso que hay una tendencia muy marcada para crear el pequeño go­
bierno; todos somos partidarios de la libertad municipal, hemos sido par­
tidarios también de la descentralización del poder público, y ya lo hemos 
conseQ'uido en parte; hagamos que en la materia agraria la descentraliza­
ción sea un hecho. Así como se ha venido a crear en esta Constitución y se 
ha venido a fomentar el pequeño gobierno, creo que dentro de la cuestión 
agraria nosotros debemos ser partidarios de la pequeña propiedad; pero hay 
algunos ciudadanos diputados y también algunos particulares que están ob­
sesionados en estos momentos con las ideas georgistas, y pretenden que en 
lugar de dar el dominio pleno sobre la propiedad, el dominio privado, se dé 
el dominio útil. Probablemente algunos de los puntos de este dictamen se­
rán atacados con relación a las ob;eciones que estos señores tienen. Desde 
hace mucho nosotros hemos discutido esta materia v hemos llegado a la si­
guiente conclusión: si el pueblo no ha sido educado previamente para que 
tenQ'a ese concepto de la propiedad, debe saber que la tierro es de quien la 
traba;a. Sobre todo la revolución, habiendo llevado en su bandera el lema 
de "tierra para todos", nos obliga a que seamos consecuentes con las prome­
sas hechas y a que siQ'amos dando, como se ha hecho constantemente, el do­
minio pleno, creando la pequeña propiedad privada. Nuestros trabajos no 
terminarán ni mañana ni paSMO, sino que al salir de este Con¡;reso todos 
tenemos la obligación precisa, la obligación ineludible de ir al pueblo y de­
cirle cuáles son las reformas hechas a nuestra Constitución v llevar toda 
clase de enseñanzas relacionadas con los temas que se han tratado aquí; de­
bemos ir a decir por qué se han aceptado determinadas ideas, por qué se ha 
creído mejor, por ejemplo, poner restricciones en el caso de la libertad de 
enseñanza, por qué se ha creído conveniente poner en el artículo 28 la crea­
ción de un banco único de emisión, y así respecto de todas las demás ideas 
que se han sostenido en esta tribuna. Esa es la obliQ'ación que tenemos sa­
liendo de aquí; vamos a ser forzo8llmente los apóstoles de la carta magna. 
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Creo que en esta cuestión capital, en lo que se relaciona con el problema más 
trascendental de la revolución, con la cuestión agraria, todos nosotros tene­
mos la obligación precisa de ir a los gobiernos de los Estados a hacer que 
cuanto antes y siguiendo estas bases generales, establezcamos que se resuel­
va el problema agrario; debemos hacer propoganda de los principios aquí 
establecidos y, sobre todo, hay que ir al pueblo nuestro, a hacerle ver que su 
verdadera felicidad, que la riqueza suya, que su porvenir está precisamente 
en la agricultura, en la agricultura bien entendida, porque en México real­
mente no hemos tenido agricultores, hemos tenido explotadores del pueblo. 
N o han sido agricultores los grandes terratenientes, esos que se han confor­
mado con la riqueza del pulque, por ejemplo, el cual no necesita ningún cul­
tivo ni ninguna ciencia, y que han pagado diez y ocho centavos como jornal 
diario a los pobres campesin:JJ; no se ha tenido la enseñanza previa, no se 
tiene la preparación en los hombres de campo para explotar la tierra debi­
damente. El problema es serio J' hay que trabajar mucho; necesitamos con­
vencernos de que la agricultura es la base del progreso de las naciones; en 
estos momentos podemos decir que México es un país esencialmente minero, 
pero todos sabemos que la minería es una riqueza transitoria, y que para 
que podamos tener la verdadera riqueza, el verdadero bienestar, el progreso 
efectivo, necesitamos ir al campo a fomentar la agricultura. Por eso ce. 
diputados, yo os invito a votar en favor del proyecto, primero, y des­
pues, a ir h"ci¡, la gente de nuestro pueblo, hacia esos pobres hombres 
que en la ciudad se conforman con ser comerciantes, no diré al menudeo, 
sino comerciantes en ínfima escala, que no ganan siquiera para el sustento 
diario, y trabai"r por lograr que tengamos el regreso al campo; hacer que 
en nuestro pueblo triunfen las ideas ag'rícolas, llevarle toda clase de conoci­
mientos relativa" a la agricultura. Hay que emprender una verdadera cam­
paña efectiva; necesitamos buscar a tados los hombres de buena voluntad y 
darles un pedazo de tierra. Antes ví esto como un quijotismo; tenía la idea 
de que en el artículo 27 se colocara un precepto en esta forma: todo mexi­
cano que desee dedicarse a la agricultura tiene derecho a Que el gobierno le 
pronorcione la tierra qe necesite. Pero he visto que no se necesita decirlo de 
una manera tan explícita, tanto más cuanto que todos los artículos de la 
Constitución han sido discutidos ampliamente. Además, hay otro punto ca­
!lital. Cuando vayamos al pueblo a expresar todas estas ideas nuestras, de­
bemos tener muy nresente que la resolución del problema agrario no estri­
ba solamente en dar tierras, porque quizá la tierra sea lo de menos en estas 
cuestiones agrícolas; sabemos perfectamente que los agricultores necesitan 
previamente capital para poder trabajar; para emprender una labranza 
cualquiera se necesita agua, se necesita muchas veces la ayuda de otros cam­
pesinos. Por todo esto, si se quiere fomentar la agricultura, debe tenerse pre­
sente que a los hombres que quieran dedicarse al campo, a la vicia rural. no 
hav que darles sólo un pedazo de tierra; hay que procurar -el gobierno tie­
ne la ohli<,nci"n precisa-. que la agricultura se establezca bajo la base del es­
tablecimiento de un pequeño capital para ayudar a los hombres de buena vo­
lunt.ad. espeeialment<o a lo~ reVolucionarios. IMurnlullos ~. ruido hecho con 
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los pies). ¿Qué significa este pateo? Señores diputados.. (Una voz: ¡No 
se destantee!) No; si no me he destanteado. Para poner punto final quiero 
hacer simplemente esta declaración: creo que todavía la revolución tiene en 
pie todos sus problemas: la verdadera obra reconstructiva comienza ahora; 
la revolución no ha terminado, al contrario creo que en estos momentos es 
cuando se debe ser más revolucionario, más radical, más intransigente. Se­
ñores: yo os invito a que vayamos al pueblo. (Voces: ¡Vamos, vamos! 
Campanilla. ¡ N o se oye!) ¿ Cómo se va a oir si no digo nada? Señores dipu­
tados: las patadas .... (Aplausos). Las patadas del apost ... (Una voz: ¡ Del 
apostolado!) Esas patadas del apostolado me impiden continuar. (Voces: 
¡no, no; que hable!) 

El C. SECRETARIO: La presidencia manifiesta textualmente a la 
asamblea, que tratándose de un asunto tan trascendental no quisiera qne pI 
Congreso se convirtiera en un herradero. (Aplausos). 

El C. BOJORQUEZ: Para terminar, voy a permitirme simplemente 
decir lo que va he repetido. (Risas). Tenemos la obligación precisa, la obli­
gación ineludible de ir ante los gobiernos locales, ante los gobiernos de los 
Esta.dos, a exigir, a pedir en nombre del pueblo, que se lleven a la práctica 
las ideas que vamos a aceptar aquí. Debemos justificar esta v,ran revolución, 
debemos justificar el derramamiento de tanta sangre hermana, debemos de­
mostrar que las promesas no fueron vanas, y para ello Re necesita, antes que 
nada, antes que otra cosa, fomentar la ag-ricultura, crear la pequeña pro­
piedad, fundar colonias agrícolas. (Aplausos). 

Se reservó para su votación y se continuó con el segundo párrafo que 
dice así: "La propiedad privada no porirá ser expropiada sino llor causa de 
utilidad pública y mediante indemnización". 

El C. EPIGMENIO MARTINEZ: Seré muy breve: la expropiación, tal 
como se indica en el proyecto,es buella en todas sns partes, y m8s cuando 
se trata de 1m bien común. Nuestras leyes pasadas ya la habían )ll'evisto, no 
recuerdo en qué artículo ni en qué capítulo, pero ya estaba previsto. Sin 
embargo, en este proyecto hay un defecto, y es que la indemnización no se­
rá hecha en metálico, sino en papel moneda. (Voces: ¡No, no!) Y no creo 
de justicia que se haga esto porque .... (Una voz: ¡Teme perder su hacien­
da!) No soy terrateniente, ni mucho menos. Cualquiera de ustedes que tu­
viera una propiedad que fuera a ser expropiada estaría confOlme en que se 
llevara a cabo, siempre que la indemnizHción se efectuara en plata, porque 
fácilmente podria invertir su importe en ot"" cosa que produjera lo suficien­
te para vivir; m", no si el pago se hiciese en papel purque con él no podría 
adquirir algo que le diese lo suficiente ¡mm poder vivir, lo mismo que ]'1'0-
ducía esa mismn propiedad dt~ que huhiese f".irlo despojarlo; pero tl'atándm·;(~ 
de bOllOS, .v como los bOJlllS no In'oducen en el momento 10 snficie!!t¡~ para que 
eS3 misma famiEa o esa misma per~ol1a J-luerla S11hsi~tir, no 10 ("l"f'n rle jllr-l-
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ticia; pOI' lo que ruego, no sé si es a su debido tiempo, que si aquí cabe, que 
se corrija j que en lugar de que se sea una expropiación con bonos se haga 
es" expropiación con plata. 

Se procedió al segundo inciso del articulo ;!.7 que como el inciso III y 
IV "e reservaron para ser votados sin discusión. 

Se procedió a discutir el inciso quinto que dice: "En los casos a que se 
relierell los dos párrafos anteriores el dominio de la nación es inalienable e 
imprescindible, y sólo podrá hacerse concesiones por el gobierno federal a los 
particulares o sociedades civiles o comerciales constituidas conforme a las 
leyes mexicanas, con la condición de que se establezcan trabajos regulares 
para la explotación de los elementos de que se trata y se cumpla con los re­
quisitos que prevengan las leyes". 

El C. IBARRA: Como no tenemos a la vista, impreso, todo el dicta­
rnen, no sé si en las cláusulas siguientes habrá alguna que se refiera a que, 
en caso de que la nación conceda la explotación de alguna mina o manantial 
de petróleo, tenga que recibir un tanto por ciento de las utilidades líquidas 
de la negociación. Ustedes saben que hasta ahora que se han considerado co­
mo propietarios, por ejemplo, de los manantiales de petróleo, a los dueños del 
teiTeno, éstos, por permitir a las com}añías la perforación de pozos, han re­
cibido fuertes cantidades de dinero, sin poner absolutamente nada de su 
p"rte para la explotación de esos dichos pozos. Hay compañías, si no estoy 
mal informado, que pagan hasta el veinte por ciento de las utilidades líqui­
das: lo que pagan entre todas asciende a millones de pesos; y si en lo suce­
sivo se va a considerar a la nación como propietaria de esas riquezas, nada 
más justo que sea ella ahora la que reciba ese tanto por ciento. Las minas, 
hasta la fecha, Jluede decirse que representan un capital aproximado de se­
tecientos millones de pesos, según un.l estadística reciente que he tenido 
uportunidad de conocer. Dichas minas no le dejan más que un impuesto mi­
nero que es relativamente insignificante, dadas las cuantiosas riquezas que 
dan y el pequeño salario de los trabajadores, operarios y los demás gastos 
de las minas. Por consiguiente, creo que nada más justo que lo mismo que 
pido se haga para el petróleo se haga también para todas las minas y para 
toda clase de explotación de las riquezas naturales que van a ser propiedad de 
la nación Por lo tanto, pido a ustedes que, si en las fracciones posteriores 
no existe una cláusula como la de que he hecho mérito, se ponga en el lu­
gar conveniente, expresándose que la nación, al permitir una concesión pa­
ra la explotación de minas, yacimiento carbonífero o de petróleo, tiene que 
recibir el tanto por ciento que se crm necesario. Esto no podría determi­
narlo yo, pero tal vez el sellOr Roauix, presente aquí y bien interiorizado 
nel término medio de lo que pagan la8 compañías de petróleo a los propie­
tarios de los terrenos, podrá decir cu.\l es ese tanto por ciento. Creo que es­
to es una cosa de suma importancia, subre la que Hamo vuestra atención, pi­
diendo se apoye mi iniciativa. Es de suma trascendencia para la nación. 
(Aplausos. Voces: ¡Que hable Rouaix!) 
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El C. ROUA1X: De aceptar la idea del señor ingeniero 1barra, creo 
que sea más conveniente que la nación fije directamente la que le parezca 
conveniente. En la actualidad las mims pagan un tanto por ciento por im­
portación, y la nación está facultada para cobrar hasta el uno y medio por 
ciento; no creo que fuera conveniente en estos momentos que marcaran des­
de luego la cantidad que debería corresponder a la nación, sino que se estu­
die perfectamente el caso, y entonces, con mayoría de datos, decir la canti­
dad que debería corresponder y si debe pagar impuestos sobre las utilida­
des o sólo debe pagar el impuesto sobre pertenencias. 

El C. !BAURA: Yo me voy a permitir insistir en que siempre se pon­
ga en la ley que estamos discutiendo, aunque sea en términos generales, que 
esta clase de empresas deben pagar un tanto por ciento de las utilidades lí­
quidas, aunque no se fije ese tanto por ciento, porque de otra manera po­
dría suceder que, al hacerse la legislación reglamentaria, se omitiera esto. 
La cuestión es de suma trascendencia, puesto que puede ser una fuente de 
grandes ingresos, y nada más justo que hacerlo así desde el momento en que 
lo están pagando a los propietarios de los terrenos. Actualmente tenemos, 
por ejemplo, que lo mismo paga por el impuesto minero una mina que da po­
co o nada y una que puede dar grandes utilidades; en esto hay una gran in­
justicia. Ahora, como decía el señor Rouaix, en algunos Estados se ha im­
puesto un tanto por ciento de esas utili1ades, de uno y medio por ciento; pero 
como ven ustedes esto es verdaderameate insignificante y está muy lejos de 
ser lo que debe corresponder a la nación; suplico, pues a ustedes, que in­
sistamos en que se ponga en la cláusula correspondiente la prescripción de 
que se debe pagar el tanto por ciento que deSpUG8 la ley señak-; pero que 
sea un precepto constitucional: esto es de suma trascendencia. 

El C. COLUNGA, miembro de la comisión: La comisión no estima 
necesario poner como precepto constitucional la adición que pro pone el C. 
diputado 1barra, porque considera que es una cuestión enteramente secun­
daria. Por otra parte, el asunto amerita discusión .Y no podrá resolverse a la 
ligera, y además la ley de minería será expedida por el Congreso de la 
Unión; es allí en esa ley donde podrá perfectamente consignarse la idea del 
diputado Ibarra, sin necesidad de ponerla como precepto constitucional. 

El C. AMADO AGUIRRE: El señor licenciado Colunga no está en lo 
justo; yo creo que el único que habla con conocimiento de causa es el se­
ñor Rouaix; quiero decir una palabra desde aquí en apoyo de ellos; si va­
mos a sujetar a un tanto por ciento el impuesto minero lo que produciría se­
ría insignificante; la nación necesita ese tanto por ciento alrededor de tres 
por ciento de la producción para tener una contribución que le permita ha­
cer sus gastos; así se reduciría la cantidad que ahora tienen a cinco o seis 
por ciento si se va a aplicar nada más a lo que produ ~e diariamente. La 
"Amparo Mining- Company", en Jalisco, produce un cuarenta y nueve por 
ciento; en cambio tienen ustedes a to.los los compañeros de Guanajuato que 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



FF.LIX F. l'ALAVICINI. 
------

pueden afinnar que, excepclOn hecha del Cubo y el Banco, las minas no 
producen más que cuatro o cinco por ciento, es decir, de su producción 
bruta: ésta es su utilidad; en Zacatecas lo ignoro; (una voz: ¡ Es el diez por 
ciento!) La "Amparo Mining Company", por ejemplo, que produce cuarenta 
y nueve por ciento, su producción bruta es de ochocientos mil dólares por 
año. ¿Cuánto se le podría poner'¡ ¿Sería justo que el Estado fuera a medias 
con una empresa que tiene millones invertidos en los establecimientos meta­
lúrgicos? Indudablemente que no; siendo la ,producción bruta en negociacio­
nes mineras, pasa lo que con un tahur que todo lo expone para sacarlo todo, 
El proyecto del diputado Rouaix está perfectamente estudiado y debemos 
aceptarlo. 

El C. !BARRA: El hecho de que yo pida que la nación imponga. un 
tanto por ciento sobre las utilidades líquidas de una negociaclOn no qUIere 
decir que, aunque no produzca, debe exigírsele forzosamente el pago del tan­
to por ciento. Se sabe que se están pagando crecidísimas sumas de dinero 
que importan millones de pesos; la nación se ve privada de esas cantidades 
que van a parar a las arcas de los propietarios. Es, pues, el asunto de suma 
importancia, debiendo advertir que no sólo me he referido a las negociacio­
nes mineras sino también a las de petróleo. En consecuencia, no hay incon­
veniente en que se ponga como precepto constitucional que paguen esas ne­
gociaciones un tanto por ciento de las utilidades líquidas, a reserva de expe­
dirse después la ley reglamentaría. 

Se reserva para su votación. 

Se procede con el inciso primero que dice así: 

"l.-Sólo los mexicanos por nacimiento o naturalización y las socie­
dades mexicanas, tienen derecho para adquirir el dominio directo de tie­
rras, aguas y sus accesiones en la República Mexicana. El Estado podrá 
conceder el mismo derecho a los extranjeros cuando manifiesten ante la Se­
cretaría de Relaciones que renuncian a la calidad de tales y a la protección 
de sus gobiernos en todo lo que a dichos bienes se refiere, quedando entera­
mente sujetos, respecto de ellos, a las leyes y autoridades de la nación", 

El C. FRAUSTO: Parece que en el proyecto del Primer Jefe, que ha­
bía sido estudiado detenidamente, había también en este párrafo que trata 
del artículo, una prohibición especial para las sociedades anónimas y esto 
es con el objeto de que el clero, en cualquiera fonna, no pudiera también ad­
quirir propiedades; yo pregunto a la comisión por qué suprimió del artículo 
esa parte. (Voces: ¡está más adelante!) Estaba en ese párrafo; por eso pre­
guntaba yo. 

El C. TERRONES interpela: ¿Por qué se agregaron estas palabras: 
"por conducto de los agentes o representantes diplomáticos"? 
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El C _ MUGICA: Fue por esto. Hay algunas teorías, han corrido al­
gunas opiniones en boca de varios diputados, de que la forma de renuncia­
ción parcial de los derechos de extranjeria en los casos de adquirir propie­
dades, es un acto que en derecho internacional está condenado por el fallo del 
tribunal de La Haya. Otros señores diputados con anterioridad se acercaron a 
la comisión y le sugirieron la idea de que para que fuera efectiva ese renuncia­
ción parcial se hiciese por conducto de los representantes diplomáticos del indi­
viduo, del extranjero que renunciase a sus derechos de extranjeria en este acto 
particular. La comisión, que no ha tenido tiempo suficiente para meditar seria­
mente en todo lo que se le proponga, y que sólo tiene el deseo de presentar 
lo más conveniente posible esta reforma, la incluyó allí; ahora después se 
nos ha dicho algún razonamiento en contrario; pero habiéndose presentado 
ya la adición en el proyecto no es posible que la comisión lo quite sin el per­
miso de la asamblea. Esa es la explicación que doy a su señoria_ 

El C _ ENRIQUE ENRIQUEZ: En verdad no vengo a impugnar el dic­
tamen de la comisión; vengo a suplicar a ustedes atentamente se sirvan to­
mar en consideración la iniciativa que, tanto el licenciado Guiffard como yo, 
presentamos respecto al artículo 33, y la cual iniciativa creemos prudente, 
habiendo estudiado bien el asunto, que debe ser incluída en el párrafo pri­
mero del artículo 27 que está a discusión. Efectivamente, señores diputa­
dos, como dije en la última ocasión que estuve en la tribuna, este precepto 
consignado en el párrafo primero del artículo 27, relativo a los extranjeros 
cuando adquieran o quieran adquirir bienes raíces, puede ser burlado por 
ellos. ¿ Cómo? De la manera siguiente; antes voy a dar lectura al párrafo 
primero del artículo 27, que dice: 

"El Estado podrá conceder el mismo derecho a los extranjeros, cuando 
manifiesten ante la Secretaría de Relaciones que renuncian a la calidad de 
tales y a la protección de sus gobiernos en todo lo que a dichos bienes se re­
fiera, quedando enteramente sujetos, respecto de ellos, a las leyes y autorida­
des de la nación". 

Bien, como decía, este precepto puede ser burlado fácilmente, porque 
un extranjero, supongamos un español, contrae matrimonio con una mujer 
propietaria de bienes raíces. Saben ustedes, señores diputados, que la mujer, 
según un precepto del código de extr anjeria, adquiere la nacionalidad del 
marido. Así, pues, aquellos bienes ya quedan bajo el amparo de una bande­
ra extranjera, que es lo que quiere evitar el párrafo primero del artículo 27. 
Saben ustedes también, señores diputados, que precisamente la mayor parte 
de los conflictos de carácter internacional que hemos tenido en México, se 
han debido a que los extranjeros, cuando se presentan épocas_ de conmoción 
revolucionaria como la presente, si sufren en sus bienes acuden a sus res­
pectivos ministros, a sus respectivos gobiernos, para presentar sus reclan,a­
ciones, las que hacen ascender a sumas crecidísirnmi. Por lo mismo, señore::; 
diputados, para que esta idea quede completa. en nuestro humilde concepto 
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proponemos la aprobación del siguiente inciso: "los extranjeros no podrán 
contraer matrimonio con mexicanas dueñas de bienes raíces sin hacer antes 
la manifestación a que se refiere este párrafo, es decir, sin que antes se pre­
senten a la Secretaría de Relaciones Exteriores y renuncien a su nacionali­
dad extranjera. Esto, por una parte; por la otra, entiendo, refiriéndome al 
debate anterior, que la renuncia de los extranjeros de su nacionalidad, no 
debe hacerse por conducto de los ministros extranjeros, porque este es un prin­
cipio nuevo de derecho internacional que no está aceptado por todas las na­
ciones, y se tropezaría con graves dificultades si se aceptara. Por lo mismo, 
para terminar, suplico a ustedes aprueben la iniciativa del C. diputado Gui· 
ffard, en el concepto de que votarán por un principio eminentemente nacio­
nalista; en caso de que no sea así, nos quedará la satisfacción de haber de­
jado a nuestro paso una simiente que tenemos la creencia de que frutifica­
rá tarde o temprano. 

El C. O'F A RRIL: Es enteramente inútil la proposición, que bien pue­
de considerarse como torpe. Es inútil, porque de otro modo se restringiría 
la entrada a los extranjeros aquí al país, (voces: ¡no!); la entrada en todos 
sentidos: sea en la religión, sea en el matrimonio; aquí no tiene que ver abso­
lutamente nada. 

El C. JARA: Vengo a sostener el dictamen de la comisión, porque 
algo que ha pasado por mi vista me demuestra que en este artículo, princi­
palmente, se ha tratado de poner el dedo en la llaga para defender la nacio­
nalidad en lo que respecta a tierras. Cuando se erigió en capital del Estado 
de Veracruz a la ciudad de Tuxpam, provisionalmente, cuando íbamos en ple­
na revolución avanzando hacia el Sur, el señor general Aguilar, siendo go­
bernador y comandante militar del Estado, y yo secretario de él, dictó un de­
creto relativo a que todas las propiedades rústicas -principalmente señalaba 
allí las que estaban en el seno petrolífero, que era el que dominábamos---, 
estaban sujetas para los contratos de compraventa al veto del Ejecutivo, es 
decir, que no se pudiera hacer ningún contrato de arrendamiento o de com­
praventa si no era con la autorización del Ejecutivo. Esta idea exhibió el ver­
dadero afán de rapiña y de despojo de determinadas compañías, que tenien­
do a su servicio a abogados poco escrupulosos e ingenieros de igual índole, 
iban a sorprender a los pequeños terratenientes para que su heredad, para 
que su pequeña propiedad pasara a manos de extranjeros, regularmente, a 
cambio de un puñado de dinero que no equivalía en muchas ocasiones, más 
que a un grano de oro a cambio de una verdadera corriente del mismo me­
tal; más aún: mirando que con esa disposición se precipitaron muchos con 
el objeto de burlarla, haciendo contratos con fechas anticipadas en los pro­
tocolos, hubo necesidad de clausurar temporalmente las notarías, sellando 
sus puertas, a fin de que la disposición dada por el gobierno del Estado a fin 
de que ese decreto saludable para la salvación de la propiedad nacional, no 
fuera burlado. Creo que la comisión ha estado en su papel, ha procurado 
defender la tierra nacional, ha procurado asegurar, en fin, al propietario 
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mexicano contra el despojo de que ha sido víctima en tiempos anteriores. Las 
regiones petrolíferas son muy codiciadas; se ponen en juego muchos elemen­
tos, muchas malas artes, muchas influencias para adueñarse de los terre­
nos; se ha observado que gran parte de los cantones de 'l'uxpam y Minatitlán 
han pasado de una manera rápida a manos de extranjeros, percibiendo los 
nacionales una cantidad ínfima. Al pasar a manos de extranjeros ha sido 
en pésimas condiciones, en condiciones fatales,. al grado de que cualquier se­
ñor extranjero que tiene una pequeña propiedad por la que ha pagado unos 
cuantos pesos, se siente con el derecho, cuando no se hace su soberana vo­
luntad, hasta de impetrar fuerza extraña para hacer respetar sus derechos 
de propiedad adquiridos por una cantidad verdaderamente irrisoria. (Aplau­
sos). Por eso, señores diputados, yo verdaderamente sentía angustia al ver 
que se pasaba el tiempo y no venía al tapete de la discusión una ley tan sal­
vadora como es la ley agraria; y cuando se pretendía posponer para las le­
gislaturas venideras, sentía verdadero pesar aunque nc. le parezca al dipu­
tado Macías. 

El C, MACIAS: Señor, yo no he dicho nada, 

El C, JARA: Porque sé que allí, en el Congreso general, pesarán mu­
cho las influencias, pesará mucho el dinero de los que traten de torcer el buen 
camino que lleva la revolución, Esto lo digo con experiencia; el C, diputado 
Macías recordará, así como también los diputados Ugarte, Rouaix, Rojas y 
todos los que pertenecieron al la XXVI legislatura, que allí se presentaron 
más de veinte proyectos sobre la cuestión agraria, ¿ no es cierto '1 Y ningu­
no llegó a discutirse, ninguno llegó a tocarse siquiera, todos iban al tonel de 
las Danaides, allí se perdía todo lo que se relacionaba con la ley agraria; nun­
ca llegó a ponerse a discusión ante la Cámara un proyecto de esa naturale­
za ¿por qué? Por la grande influencia de los terratenientes, porque les im­
portaba mucho a los señores Terrazas, a los Creel, a todos esos grandes te­
rratenientes que no se discutiesen leyes de esa naturaleza, porque sabían que 
no habían adquirido sus grandes propiedades a fuerza de trabajo, porque 
sabían que ellos eran responsables del delito de robo ante la nación, (Aplau­
sos). ¿ Quién nos asegura, pues, que en el próximo Congreso no se van a po­
ner en juego todas esas malas influencias? ¿ Quién nos asegura que en el 
próximo Congreso va a haber revolucionarios suficientemente fuertes para 
oponerse a esa tendencia, que sin hacer caso del canto de la sirena, sino po­
niendo la mano en el pecho, cumplan con su deber'! Nadie será capaz de ase­
gurarlo, Ahora, señores, aquí se ha traído a colación que dentro del marco, 
digamos de la Constitución, no puede c¡,ber esto que tiene mucho de legal; 
lo mismo se decía acerca de la ley del trabajo, cuando nosotros, digo nos­
otros: el seüor diputado, el compañero Góngora, el diputado AguiJar y yo 
presentamos una iniciativa que mereció o que fue recibida con cierto aire 
despectivo por su señoría el señor Macias, considerándola (';)mo algo muy pe­
queño, porque él traía algo muy grande; pero esa pequeña iniciativa fue la 
piedra de toque, hizo el papel de la vara de David hiriendo la roca ]lara qUe 
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de ella saliera el chorro de agua cristalina que fuera a apagar la sed de los 
trabaJadores. (Voces: j Vara de Moisés! Aplausos). Se hubiera quedado el 
señor Macías con su ley hermosa en el bolsillo y nosotros aquí esperando que 
por casualidad se tratara el asunto. Pero insisto sobre lo que cabe o lo que 
<lebe caber y no debe caber en la Constitución . Yo quiero que alguien nos di­
ga, alguien de los más ilustrados, de los científicos, (risas) de los estadistas 
¿ quién ha hecho la pauta de las Constituciones 1 ¿ Quién ha señalado los cen­
tJmetros que debe tener una Constitución, quién ha dicho cuántos renglones, 
cuántos capítulos, y cuántas letras son las que deben formar una Constitu­
ción? Es ndículo sencillamente; eso ha quedado reservado al criterio de los 
pueblos, eso ha obedecido a las necesidades de los mismos pueblos; la foro 
mación de las Constituciones no ha sido otra cosa, sino el resultado de la 
experiencia, el resultado de los deseos, el resultado de los anhelos del pueblo, 
condensados en eso que se ha dado en llamar Constitución. (Aplausos). Es­
toy seguro de que nuestros Hustres antecesores, los del 57, los más radicales 
de entonces si resucitaran, volverían a morir al ver las opiniones de los más 
conservadores de hoy. ¿Por qué? Porque hemos avanzado, porque no nos 
hemos detenido ni podremos detenernos en la marcha del progreso; lo que 
era considerado antes como radical, se puede considerar ahora como retar­
datario, porque no es suficiente para cubrir, para remediar las necesidades 
actuales. De allí ha venido que haya cabido muy bien la ley obrera; allí, ca 
mo el cristo aquel con polainas y pistola, que haya cabido perfectamente den­
tro de la Constitución, y estoy seguro, señores diputados, lo sabréis maña­
na, porque creo que muchos de nosotros podremos conocer las opiniones de 
los extraños, que estas reformas que al principio parecieron ridículas, esto 
que al principio se consideró como que no cabía, va a ser recibido en las na­
ciones del nuevo continente con beneplácito. Todas las naciones libres, 
amantes del progreso, todas aquellas que sientan un verdadero deseo, un 
verdadero placer en el mejoramiento de las clases sociales, todos aquellos 
que tengan el deseo verdadero de hacer una labor libertaria, de sacar al 
trabajador del medio en que vive, de ponerlo como hombre ante la sociedad y 
no como bestia de carga, recibirán con beneplácito y júbilo la Constitución 
mexicana, un hurra universal recibirá ese sagrado libro de uno a otro con­
fín del mundo. (Aplausos). Sí, señores, si este libro lo completamos con una 
ley de esta naturaleza, la naturaleza de la cuestión agraria, pondremos a sal­
vo los intereses nacionales, queda asegurado el pedazo de tierra al pequeño 
lahrador: esta ley le dirá de una manera clara: ya no serás el esclavo de 
ayer, sino el dueño de mañana; ya no irás al campo a labrar un surco, dejan­
do tu sudor, dejando todas tus energías embarradas allí, puede decirse en la 
tierra, a cambio de unos miserables veinte o veinticinco centavos; ya no, ya 
tendrás tu pedazo de tierra para labrarla por tu cuenta, ya serás dueño de 
ella, ya participarás de sus beneficios, sin que nadie venga a despojarte; ya 
no te levantarás con el azote, a las tres de la mañana, a rezar el famoso 
alabado, a rezarle a ese dios que ha permitido tenerte como esclavo y que 
no ha permitido tenerte como gente; ya no irás a darle las gracias en vano 
por aquellos favores que te contara el cura, quien te decia que tu reino no 
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es de este mundo, que tu mansedumbre, tu humildad, tu re;;peto al patrón te 
lo premiaría con un jil'ón de cielo; vas a ver 10 que está aquí en la tierra, 
porque con esta ley se te va a dar un pedazo donde puedas sembrar y donde 
puedas vivir. (Aplausos). Aseguraremos, votando esa ley, tal como la pro­
pone la comisión dictaminadora, el amor a la patria, el cariño por ella. Los 
que nos llamamos patriotas, los que sentimos cariño por esta tierra que nos 
vió nacer, debemos procurar asegurar su defensa en todos los órdenes so­
ciales. Ojalá que mañana se diga si víctimas de un atentado de los fuertes, 
desapareciésemos y quedase la tierra mexicana convertida en un verdadero 
cementerio, y allá los triunfadores sal vajes, los que a viva fuerza, los que por 
la multitud sobrepujante y por las armas más poderosas que las nuestras, 
nos. hubiesen convertido en despojos humanos, creo que entre ellos no falta. 
ría alguno que al levantar nuestra bandera hecha pedazos viera allí, en es­
ta Constitución, los jirones también de nuestra Constitución, y advirtiera en 
cada letra, en cada artículo, en cada capítulo, la idea de defender el territo­
rio mexicano, y entonces eso le serviría para arrepentirse de su obra de 
barbarie. Se ha asegurado, repito, el amor a la patria, porque teniendo el 
trabajo algo que cuadra algo que en realidad lo produce, es natural que sien. 
ta afecto, que sienta cariño por el país en que vive; pero contadle a un tra­
bajador, a un agricultor que haya estado viviendo en continua miseria, en 
continua opresión, mirando en el hogar, en lugar de servirle de consuelo le 
sirve para probar las amarguras y mirar allí la miseria de los suyos, retraí· 
do su rostro; contadle a ése algo acerca de la patria y tal vez os responda: se· 
ñores, yo no sé cuál es mi patria; mi patria no está donde recibo nada más 
que sacrificios, mi patria no es la que me proporciona dolol'es, sino la que 
me permite tener un pedazo de pan qué comer, un pedazo de trapo con qué 
cubrir mi cuerpo; ésta es mi patria; y si para defender a ésta me llamáis, 
como me habéis llamado, estoy dispuesto a defenderla; porque como muy 
bien ha dicho el diputado Bojórquez al grito de "tierra" se levantó mucha 
gente, muchos nos siguieron con las armas en la mano, y no seríamos conse· 
cuentes con las ideas que hemos proclamado si no lIevasémos a la práctica 
lo que hemos ofrecido; nuestras palabras hubieran quedado perdidas en el 
espacio, sólo como una racha que llevó la revolución a muchos infelices que 
creían y creen en su reivindicación. Se asegura de esa manera el cariño a la 
patria, porque entonces el individuo, consciente de lo que tiene, percibiendo 
de una manera palpable los beneficios que la patria le prodiga, está seguro 
de que mañana, cuando alguno quisiera venir a arrebatarle el pedazo de tie· 
rra, sin necesidad de llamarlo, sin necesidad de decirle que se le daría esto 
o aquelJo; consciente el mexicano, procuraría defender el pedazo de tierra 
hasta el último instante; y ése es el fin: el aseguramiento de la defensa de la 
patria. N o hay que detenernos, señores; ya que comenzamos la obra no hay 
que amedrentarnos; la revolución francesa fracasó porque la Comuna se es­
pantó del poder que tenía en su mano, y no fue hasta donde debía ir; a nos­
otros puede pasarnos lo mismo. Ahora que es tiempo de que tomemos medi­
das radicales para corregir nuestros males. ahora que es tiempo de que dic­
temos bases sólidas, bases sabias y para asegurar ese futuro, para asegu-
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rar un porvenir risueño para la patria, no debemos detenernos ante los es­
crúpulos, sino seguir adelante. Si hemos de tener dificultades internaciona­
les por algunos capítulos de la Constitución que no agraden a los extraños, 
no nos libraremos de estas dificultades restándole capítulos, ni aumentarán 
si le agregamos otros capítulo; estad seguros de que, si con perfidias, con an­
helos de expancionismo quieren oponerse a que se lleve adelante la obra de 
nuestras Constitución, ellos llevarian adelante su mismo propósito: con nues­
tra Constitución, o sin ella llegaría a la guerra este país; así, pues, no nos ame­
drentemos, cumplamos nuestro deber como mexicanos y no nos fijemos, para 
firmar nuestra Constitución, más que en nuestra bandera de tres colores, 
sin tener presente la de las barras y las estrellas. (Aplausos). Seamos conse­
cuentes, señores, con nuestros principios, porque en verdad hemos tenido a ve­
ces alv,unas incongruencias; no sé qué movimiento se ha operado algunas oca­
siones en el seno de esta asamblea, que nos ha hecho no estar consecuentes 
con nuestra determinación de ayer. N os detuvimos, por e.iemplo, al tratarse 
de la supresión de la profesión religiosa. porque se nos citó a los siete sabios 
de Grecia, porque se nos habló de costumbres ancestrales, porque se nos ha­
bló de 10 que significaban cuarenta siglos. que eran indestructibles; que cómo 
íbamos a arrancar de la conciencia de los mexiean~s aquello en que cree; 
que la religión debe ser respetada en todos sus órdenes y no sé qué otras eo­
sas más en este orden de ideas. Si hubiera tenido en cuenta eso el cura Hi­
dako cuando proclamó la independencia. hubiera dicho: es una costumbre de 
tres sigolos que estamos esclavizados. i. Cómo vamos a romper estas cadenas? 
Pero no se quiso poner la censura aBí, evitando una inmoralidad que daña a 
los pequeños, una inmoralidad que se traduce en muchos perjuicios verdode­
ramente graves; no se quiso admitir allí la censura, pero en cambio se admi­
tió para las reuniones de trabajadores; se aceptó Que esté al arbitrio de un 
gendarme poder designar si una reunión es de carácter nocivo o no lo es. Mi­
rad nuestra inconsecuencia: hemos hecho más respetobles al fraile en el confe­
sionario que al obrero en su tribuna. (Aolausos). No cansaré más vuestra 
atención, señores diputados; sólo os suplico tengáis presente que el grito de 
tierra fué el que levantó a muchos mexicanos a muchos que antes permane· 
cía n esclavos; el grito de tierra proporcionó el mayor contingente a la revo­
lución; ese grito fué al que debemos que ahora ten'l'amos la gloria- de asistir 
a este Congreso Constituyente. Así, pUes, señores diputados, votad por el dic­
tamen como lo ha presentado la comisión, seguros de que votaréis por la ver_ 
dadera libertad de la patria mexicana. 

El C. TERRONES: Me voy a referir únicamente a la intervención 
que se da a los agentes diplomáticos en la renuncia que los extranjeros ten­
gan que hacer cuando adquieran bienes raíces en nuestro país; yo lo he visto. 
precisamente por las dificultades graves que ha tenido nuestra cancillería al 
tratar esta clase de asuntos. Desde Un princinió yo tuve oportunidad, perso­
nalmente, encontrándome en la Secretaría de Relaciones, en el departamento 
de asuntos internacionales, de cerciorarme de toda esa clase de dificultades 
que los representantes diplomáticos de aquella época oponfan a nuestras au-
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toridades con respecto a sus nacionales. Un ejemplo típico fué la cuestión de 
la Compañía de Tranvías, en la que existen, me parece capitales de varias 
nacionalidades. Era el hecho que los encargados de negocios de Inglaterra, 
España, Alemania y Bélgica hicieron enérgicas manifestaciones ante nuestra 
cancilleria por causa de la intervención de que había sido objeto la empresa 
por el constitucionalismo. La cuestión se estudió a fondo, y encontramos que 
una de las cláusulas que tenía el contrato de la compañía decía que renun­
ciaba a toda clase de derechos de nacionalidad; y sin embargo se vió a cuán­
tas complicaciones dió lugar, y hasta hubo un incidente grave que dió lugar a 
la expulsión del señor ministro de Bélgica en aquella época. En vista de es­
to, señores diputados, conviene que os fijéis mucho sobre esas palabras que 
añadió la comisión. Ya habéis visto por las palabras del señor Múgica, dig­
no representante de esta comisión que realmente no existe en ellos conven­
cimiento, sino que por sugestión de varios abogados la habían presentado; 
existe, además, esta poderosa razón: la diplomacia extranjera sostiene que 
la nacionalidad es irrenunciable; sin entrar aquí en hacer consideraciones en 
contra de esa manera de ver las cosas, supuesto que, en mi concepto, no hay 
aquí objeción absolutamente en contra del requisito de nacionalidad que he­
mos puesto a los extranjeros, sí debo hacer presente a ustedes que en las di­
plomacias extranjeras encontraremos toda ciase de dificultades a fin de que 
ellas intervengan de cualquiera manera en las renunciaciones que hagan sus 
respectiV0" nacionales. ¿ Cómo vamos a exigir, por ejemplo, que el ministro 
de Inglaterra o el de Estados Unidos vaya a sancionar la renuncia que ante 
ellos pongan sus respectivos nacionale3, si la opinión de la diplomacia extran­
jera es que ningún extranjero puede renunciar a sus derechos de una mane­
ra parcial? Por otra parte, aquí estamos en México y tenemos autoridades; 
la renuncia no debe hacerse ante funcionarios extranjeros sino ante funcio­
narios mexicanos. Repito el razonamiento que expuse hace un momento: nin­
gún funcionario extranjero va a sancionar la renuncia que hagan sus nacio­
nales, en Jos términos dichos. porque es en contra de sus ideas. (Una voz: 
Eso a nosotros no nos perjudica, sin o a ellos). Por lo tanto, suplico a la co­
misión retire las palabras relativas a la intervención que da a los diplomá­
ticos extranjeros y deje el artículo como está en el proyecto. 

El C. CANDIDO AGUILAR: Voy a combatir únicamente la ingerencia 
que la comisión da a los diplomáticos extranjeros en el asunto de que se tra­
ta. Hasta hoy ninguna potencia del mundo, ni ninguna nación ha recono­
cido la doctrina Carranza, que es precisamente la que encierra este párrafo. 
Creo yo y suplico a la comisión, que debe retirar esta parte de su artículo 
para que lo reforme. Los diplomáticQS de ninguna manera aceptarán este 
nuevo principio, pues es una innovación en derecho internacional. Nosotros 
no debemos permitir que los diplomáticos se inmiscuyan en las cuesiones in­
teriores de México; estaría la Constitución en contraposición con la políti­
ca que ha seguido la cancilleria mexicana. Si la asamblea toma en considera­
ción elito, suplico que se le conceda a la comisión que retire este párrafo. 
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El C. COLUNGA: La comisión pide permiso a esta Honorable asam· 
blea, por mi conducto, para retirar del inciso que se discute las palabras que 
dicen: "por conducto de su representante diplomático". 

Se concedió ese permiso. 

Se levantó la sesión por una hora para que los señores representantes 
tuviesen tiempo de cenar y se reanudó a las 10.30 P. M. 

Al comenzar la sesión se dió cuenta con la fracción primera en los 
términos siguientes: Sólo los mexicanos por nacimiento O por naturaliza· 
ción, y las sociedades mexicanas, tienen derecho para adquirir el dominio de 
tierras, aguas y sus accesorios, o para obtener concesiones de explotación 
de minas, aguas o combustibles minerales en la República Mexicana. El Esta· 
do podrá conceder el mismo derecho a los extranjeros siempre que conven· 
gan ante la secreta11a de relaciones en considerarse como nacionales respec­
to de dichos bienes, y en no invocar, por lo mismo, la protección de sus go­
biernos por lo que se refiere a aquéllos; bajo la pena, en caso de faltar al 
convenio, de perder en beneficio de la nación los bienes que hubieren adqui­
rido en virtud del mismo. En una faja de cien kilómetros a lo largo de las 
fronter~s >' de cincuenta en las playas, por ningún motivo podrán los extraJ>o 
jeros adquirir el dominio directo sobre tierras yaguas. 

El C. REYNOSO: Este requisito de que los extranjeros renuncien a 
su calidad de extranjeros por el único hecho, es decir, para el objeto de ad­
quirir un bien raíz o denunciar productos del subsuelo, según me han infor­
mado algunos abogados, no tiene ningún valor, porque si los extranjeros han 
renunciado su calidad de tales, en este caso los minístros pueden reclamar 
en caso de que sean perjudicados en sus intereses, sin consultar a los extran­
jeras; en una palabra. esto significa que esas cosas no son renunciables. Yo 
pl"opon!\,o que sólo a los que han obtenido la ciudadanía mexicana se les per­
mita tener bienes raíces o los productos del subsuelo, y espero que los seño­
res diputados voten en contra de esta fracción para que sea presentada en 
esta forma que un abogado me sugirió -no fué el general Múgica-, de 
'lue se obligara a los extranjeros a solicitar por medio de sus ministros, ese 
permiso, con objeto de que estuvieran de acuerdo con el representante. 

El C. MACIAS: En esta ocasión sugiero dos consideraciones: es la 
primera, que debe tenerse en cuenta que, aunque llegue a prohibirse de una 
manera terminante y eficaz que los extranjeros puedan adquirir bienes raí· 
ces en la República, ellos han de buscar la manera de eludir esta disposición. 
El C. Primer Jefe, en su proyecto había tocado la dificultad y la había re­
suelto en estos términos: p"ohibiendo que las sociedades anónimas pudieran 
adquirir esas propiedades. La comisión, al reformar este punto en el proyec­
to, que se había formado en colaboración con el C. Ministro de Fomento, el 
ingeniero Rouuix. hahía creado la prohibición tal como se hab!a propuesto 
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por la Primera Jefatura; pero desde el momento en que la comisión la ha re­
tirado, los extranjeros pueden perfectamente formar sociedades anónimas 
mexicanas que vendrán a adquirir las propiedades raíces en la República, y 
esas sociedades anónimas irán a depositar sus acciones por completo en po­
der de extranjeros; y a la hora que vengan dificultades con el gobierno mexi­
cano los gobiernos extranjeros protegerán los intereses de sus nacionales. Es­
ta dificultad ya se ha presentado, hace algún tiempo que alguna compañía 
de los Estados Unidos pidió permiso a la cancillería mexicana para adquirir 
una mina de oro en Sonora. Este permiso le fué negado; no sé cuáles fue­
ron los motivos que tuvo el gobierno mexicano, pero el caso es que el permiso 
fué neg-ado; entonces los extranjeros mandaron a algunos mexicanos que 
formaran una sociedad mexicana que adquiriera la mina, convirtiéndose des­
pués en sociedad anónima, yendo todas esas ",cciones a parar en manos de 
extranjeros. De manera que así burlan de un moco miserable la ley mexica­
na V adquieren propiedades. Hay, además, otras consider.aciones: se trata de 
prohibir a las corporaciones religiosas que tengan bienes raíces. Las corpo­
raciones relig-iosas han estado burlando las Leyes de Reforma, estableciendo 
sociedades anónimas para poner en su nombre las propiedades raíces que 
han adquirido; esto seguirá pasando si no se establece que las sociedades anó­
nimas están incapacitadas para adquirir bienes raíces. Así, pues, si ustedes 
quieren cerrar la puerta del abuso a los clérigos y los extranjeros, hay que 
hacer que en esta prohibición se comprendan las sociedades anónimas. La se­
!0lnda observación que someto a la ilustración de la cámara es la siguiente: 
la prohibición que ha puesto la comisión en el artículo que se debate es ente­
ramente ineficaz; ya se ha demostrado perfectamente que los extranjeros 
ocurrirán siempre a la protección de sus gobiernos mientras conservan su na· 
cionalidad. De manera que si aquí se dice que renunciarán a su nacionalidad 
al pedir permiso de adquirir bienes raíces en la República, y se les concede 
bajo esa condición, vendrán, no obstante ello. los gobiernos extranjeros a 
protegerlos; y somos, queramos o no, un pueblo débil respecto de las nacio­
nes extranjeras, nos arrastrarán al tribunal de la Haya y allí nos condena­
rán después de un proceso más o menos largo. Hay que buscar una cosa que 
esté ya establecida en otras Constituciones; veámos si naciones poderosas 
nos han puesto el ejemplo sobre este particular; vamos a tomar su ejemplo, 
vamos a colocarnos en las mismas circunstancias en que ellas están para ver 
si nos conviene aceptar la misma ley que ellas tienen. Los Estados U nidos 
tienen establecido este principio para evitar que los extranjeros puedan ad­
quirir bienes raíces y explotar minas, yola aceptamos tal como lo tienen es­
tablecido los Estados Unidos o buscamos una ley equivalente; la ley ameri­
cana dice que en Washington los extranjeros no podrán adquirir bienes raí­
ces sin naturalizarse; o haber manifestado su intención de naturalizarse; si 
después dice la misma ley americana, si después de haber hecho esta adqui­
sición no cumplieran con el requisito de naturalizal'Se, se pierde, a beneficio 
de la nación, el bien que se ha adquirido. ¿ Por qué no aceptamos esto? Así 
no nos pueden decir: "Van a adoptar una ley bárbara". Mas si por ~lguna cir­
cunstancia creeia que no debe figurar en esa forma en nuestra Constitución, 
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podemos entonces decir: El extranjero, al adquirir un bien raíz en la Repú­
blica, se comprometerá con la Secretaría de Relaciones a que no tendrá difi­
cultades respecto de ese bien con la nación. A mí me tiene más conforme lo 
que ya está establecido; esto es lo que opino y lo dejo a la consideración 
de ustedes. 

El C. MUGICA: Disculpo la observación del señor diputado Macías, 
por la falta de impresión del dictamen; es seguro que no leyó, porque no ha 
tenido en su poder un ejemplar, a pesar de que se han repartido 'en la Cá­
mara tres o cuatro ejemplares escritos en máquina. La fracción IV del ar­
tículo dice así: 

"Las sociedades comerciales de títulos al portador no podrán adquirir, 
poseer o administrar fincas rústicas. Las sociedades de esta clase que se cons­
tituyeren para explotar cualquiera industria fabril, minera, petrolera o pa­
ra algún otro fin que no sea agrícola, podrán adquirir, poseer o adminis­
trar terrenos únicamente en la extensión que sea extrictamente necesaria pa­
ra los establecimientos o servicios de los objetos indicados, y que el Ejecutivo 
de la Unión o de los Estados fijará en cada caso". 

En cuanto al principio que el diputado Reynoso ha pedido se incluya 
en la parte al debate, tengo el honor de informar a ustedes que esta parte 
ha sido tomada de una ley que expidió el C. Primer Jefe con respecto a los 
fundos mineros. La comisión, que se reunió con el ingeniero Rouaix en su ca­
sa habitación, adoptó el requisito, y nosotros no tuvimos inconveniente en 
aceptarlo. Como dije, cuando contesté la interpelación del diputado Terro· 
nes, algunos diputados se acercaron a nosotros para manifestarnos que, 
efectivamente, en el tribunal de la Haya se había hecho una declaración que 
tiene fuerza jurídica en el derecho internacional, relativa a que los extran­
jeros no pueden renunciar a medias sus prerrogativas de extranjeria; por 
consiguiente. esto no tendría fuerza. Otro diputado nos pidió que pusiése­
mos en el artículo, que ningún extranjero podría adquirir propiedades en 
México si previamente no se nacionalizaba. Esto nos pareció que equivalía 
a la muralla china, por cuyo motivo no aceptamos la idea, aunque es patrió­
tica. Después se acercó a la comisión, pidiendo que esa renuncia sea acepta­
da, tanto por el ingeniero Rouaix y rompañeros de trabajo, en lo económi­
co, como por nosotros, en el seno de la comisión; y además, puesta ahora 
por el jefe como una prescripción legal en algunos decretos, nos pareció 
que no tendría eficacia si era cierto. romo es cierto que los pueblos fuertc3 
nunca respetarán esta clase de compromisos cuando se trate de pueblos dé­
biles; por eso no fijamos que esa renuncia debía hacerse por conducto de los 
ministros diplomáticos; nosotr03, en un momento de fascinación, adoptamos 
esa modificación; el punto es verdaderamente difícil, y la comisión no tiene 
absolutamente ningún inconveniente en adoptar la proposición mas acerta­
da que esta honorable asamblea se sirva insinuarle y aconsejarle". 
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------------------------
El C. SECRETARIO pregunta, por orden de la presidencia, si se toma en 

consideración lo que ha propuesto el C. Macías. Sí se toma en consideración. Se 
autoriza a la comisión para retirar el dictamen y hacer la corrección. 

Se pasa a la fracción segunda que dice: La Iglesia, cualquiera que sea 
su credo, no podrá en ningún caso tener capacidad para adquirir, pose~r o 
administrar bienes raíces ni capitales impuestos sobre ellos; los que tUVIere 
actualmente, por sí O por interpósita persona, entrarán al dominio de la na­
ción, concediéndose acción popular para denunciar los bienes que se halla­
ren en tal caso. La prueba de presunciones será bastante para declarar 
fundada la denuncia. Los templos destinados al culto público son de la pro­
piedad de la nación, representada por el gobierno federal, quien determina­
rá los que deban continuar destinados a su objeto. Los obispados, casas cu­
rales, seminarios, asilos o colegios de asociaciones reli¡posas, conventos o 
cualquier otro edificio que hubiere sido construído o destinado a la admi­
nistración, propaganda o enseñanza de un culto religioso, pasará desde lue­
go, de pleno derecho, al dominio directo de la nación, para destinarse exclu­
sivamente a los servicios públicos de la Federación o de los Estados en sus 
respectivas jurisdicciones.· Los templos que en lo sucesivo se erig-ieren para el 
culto pÚblico, serán propiedad de la nación si fueren construidos por subs­
cripción pública; pero si fueren construídos por particulares quedarlÍn su­
jetos a las prescripciones de las leyes comunes para la propiedad privada. 

El C. MEDIN A: Me voy a permitir hacer una interpelación a la comi­
sión para que aclare este punto: "Los templos quedarán sujetos a las leyes 
comunes. __ " Esta será una cláusula de que se servirán para burlar todo el 
artículo; así es que yo me permito proponer a la honorable primera comi­
sión se sirva modificar este párrafo, en el sentido de que todos los templos, 
sea que se construyan por subscripción pública o a iniciativa privada, some­
tidos al poder civil. 

El C. DE LOS SANTOS: Me permito hacer constar que cuando se es­
tudió este asunto, yo, en compañía de otros diputados, me opuse a que se per­
mitiera que en lo sucesivo se erigieran templos para el culto público, porque 
sé que en todos estos casos el clero se sirve de los particulares para tal ob­
jeto. 

El C. MUGICA: A nombre de la comisión me permito informar a esta 
honorable asamblea acerca de los motivos que hubo para poner esta limitación: 
primero, porque hay muchos lugares de oración ocultos en las casas particu­
lares, que son oratorios, capillas, y hasta allá no quiso llegar la comisión; y 
segundo, porque como puede informar a ustedes el Ministro de Fomento, una 
colonia de judíos rusos trata de avencindarse en México y ha solicitado el co­
rrespondiente permiso del gobierno para venir a colonizar una región del país 
habiendo gestionado desde luego que se le permita construir sus templos y 
se le den las suficientes gaJ'alltías para consagrarse al culto de su religión. 

- --------- -'!r 
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Esas han sido las razones que tuvo en cuenta la comisión; pero una vez que 
la asamblea ha resuelto la reposición del párrafo que pide el c. Medina, la co­
misión no tiene inconveniente en hacerlo. 

El c. LIZARDI: Me permito llamar vuestra ilustrada atención sobre 
este particular: aquí se prohibe a las iglesias adquirir propiedad inmueble; 
pero si analizáis un poco la historia de la propiedad en el mundo, veréis, co­
mo hemos visto, que tiende a convertirse en propiedad muebl¡' mediante la 
creación de títulos al portador; de suerte es que, aunque se prohiba al cle­
ro adquirir propiedad inmueble, podrá sin embargo explotar industrias; y la 
i"lesia, cualquiera que sea su denominación podrá adquirir acciones, y como 
es extraordinariamente rica en estos momentos, podría suceder que se adue­
ñara de todas les industrias nacionales, y esto es verdaderamente grave, 
porque lo que hizo con las asociaciones agrícolas podría hacer con la indus­
tría. Por tanto. vo rog-aría a la comisión que retirara esta fracción y que tu­
viera en cuenta esta iniciat'va para que la ley pueda limitar la propiedad mue­
ble de la iglesia. 

El C. MEDINA: He pedído la palabra para referirme a la adición que 
propuso el c. Lizardi, que considero imposible de llevarse a la práctica. 1'01'­
nue. i.de qué manera se va a averiguar cuál es la riqueza mueble del clero? 
Puede suceder. como el eiemplo que ha puesto el señor Lizardi. Que el clero 
invierta su riqueza en acciones, que puede adquirir por interpósita persona. 
y en este caso se colocaría la ley en la n'eeesidad de examinar, por medio de 
nrocedimientos inquisitoriales, cuál era la riqueza mueble que posee el clero. 
8in embarg-o. si el señor Lizardi Jluede proponer a la asamblea algún me­
dio práctico nam limitar la riqueza mueble del clero, yo con gusto me daría 
por convencirlo y votaría por su proposición. 

El c. LIZARDI: Es verdaderamente dificil conseguir el objeto que 
propuse a esta honorable asamblea, n:ás como quiera que es difícil, no es. sin 
embargo. imposible. La iglesia. como tal, podria adquirir determinados bie­
nes muebles que estuviesen sujetos a un registro, a una inspección pública, y 
podría burlar esa vigilancia poniendo en manos de particulares su riqueza 
mueble; más como quiera que se puede conceder acción popular para denun­
ciar esos bienes muebles, seguramente se podrá llegar a limitar esa propie­
dad; por otra parte, contaríamos para tal objeto con la misma mala fe del 
deno.~ibrio. poroue a pillo. pillo y medio, y nadie vigila mejor a un pillo que 
otm pillo. 

El C. MEDINA: pido la palabra. señor presidente. 

El e PRESIDENTE: Tiene la palabra el C. MEDINA. 

El c. MEDINA: Hav una manera de Conocer la riqueza mueble del 
dero: "" la f¡·a<·('j{¡n TI. qu~ está a discusión, se dice: 
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"La iglesia, cualquiera que sea su credo, no podrá en ningún caso tener 
capacidad para adquirir, poseer o administrar bienes raíces ni capitales im­
puestos sobre ellos; los que tuviere actualmente, por sí o por interpósita per­
sona, entrarán al dominio de la nación, concediéndose acción popular para 
denunciar los bienes que se hallaren en tal caso". 

Los que tuviere podrán ser denunciables; bastará agregar aquí: bienes 
raíces o bienes inmuebles; de esa manera ya no se necesita que la ley se meta 
a investigar la riqueza del mueble del clero, y en caso de que se llegue a ave­
riguar que hay una riqueza mueble perteneciente al clero, pueden los parti­
culares denunciarla por medio del sistema de presunciones que propone la 
fracción n. En mi concepto, bastará enunciar aquí la enumeración de estos 
bienes muebles. 

El C. AL V AREZ: He querido hacer esta aclaración porque creo que 
la comisión ha cometido un grave error al asentar en ese artículo que la 
iglesia, cualquiera que sea su credo, no podrá obtener tierras o cualesquiera 
bienes; si ya en el artículo 129 hemos dicho que no le reconocemos perso­
nalidad, ¿ cómo vamos a decir que se le desconocen determinados privile­
gios? Empleen otra proposición, por que si no esto quiere decir que tiene 
facultades para adquirir otros bienes y, en tal forma, se les concede perso­
nalidad; en tal virtud, creo que se debe cambiar la redacción. 

El C. MUGICA: La palabra "aquí" fue puesta por comodidad, pero 
allí está la comisión de estilo que podrá poner la que corresponda, al ocu­
parse del artículo 129. La comisión pide permiso a vuestra soberanía para 
retirar el inciso n, con objeto de hacérsele en debida forma las enmiendas 
indicadas en el debate, aceptóndose tanto la idea del diputado Alvarez como 
la del C. Lizardi, y también la del (liputado Medina; mientras, se va a po­
ner a discusión la enmienda propuesta por el diputado Macías para la frac­
ción 1. 

El C. SECRETARIO da lectura a la nueva redacción del inciso primero 
que dice: Sólo los mexicanos por nacimiento o por naturalización, y las socieda­
des mexicanas, tienen derecho para adquirir el dominio de las tierras, aguas 
y sus accesiones, o para obtener concesiones de explotación de minas, aguas 
o combustibles minerales en la República Mexicana. El Estado podrá con­
ceder el mismo derecho a los extranj€ros, siempre que convengan ante la Se­
cretaría de Relaciones en considerarse como nacionales respecto de dichos 
bienes y en no invocar, por lo mismo la protección de sus gobiernos, por lo 
que se refiere a aquéllos; bajo la pena, en caso de faltar al convenio, de per­
der en beneficio de la nación, los bienes que hubieran adquirido en virtud del 
mismo. En una faja rte cien kilómetros a lo largo de las fronteras y de cin­
cuenta en las playas, por ningún motivo podrán los extranjeros adquirir 
el dominio directo sobre tierras yaguas. 
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El C. COLUNGA: La redacción que se habia adoptado en cuanto hizo 
su moción el diputado Macías era ésta: "Los extranjeros no podrán adquirir 
bienes raíces en el país sin estar naturalizados o haber manifestado su deseo 
de naturalizarse". A esta redacción se le encontró un grave inconveniente: 
el de la naturalización. De haberse aceptado, se cerraría en lo absoluto la en­
trada al país de capitales extranjeros. Resulta que la nueva redacción es 
prácticamente igual a la primera, por esta razón, porque a los extranjeros 
que celebren un convenio ante la Secretaría de Relaciones los considerarán 
como nacionales respecto de estos bienes, y como tal convenio es perfecta­
mente válido no podrán invocar la protección de su gobierno. De manera 
que esta forma es de la misma eficacia que la primera. 

El C. LIZARDI: N o estoy conforme con las explicaciones que ha da­
do el diputado Colunga, porque los convenios son perfectamente lícitos y vá­
lidos cuando tienen por objeto algo que esté en el comercio, y la producción 
nacional no está en el comercio; de tal manera que ese convenio podrá ser 
considerado como nulo por los gobiernos de los extranjeros y el tribunal de 
La Haya al fallar: declarará que como ese convenio es cosa que no está en 
el comercio, no es válida la renunciación para ese objeto especial, sino que 
será indispensable que se haya declarado la nacionalización. En tal virtud, 
yo me inclino a la primitiva redacción. 

El C. MACIAS: Efectivamente, la II cláusula que propone la comisión 
ha sido redactada en perfecto acuerdo conmigo, y a mi juicio, honradamen­
te declaro que surte los mismos efectos que la anterior, porque está basada 
en el mismo principio que ella. El principio que aceptó la ley americana es 
éste: se convino con el gobierno de los Estados Unidos el que se les permi­
tiera adquirir bienes, bajo la condición de nacionalizarse, y si no lo hacen se 
les aplica la pena, porque es una cláusula penal. Aquí se obliga, ante la Se­
cretaría de Relaciones Exteriores, a que se consideren nacionales: hay un 
contrato; de manera que no van a decir que van únicamente a renunciar su 
nacionalidad, como estaba en la cláusula anterior; allá se decía simplemente 
que renuncian su nacionalidad, aquí es un contrato en que se exige previa­
mente, no pudiendo ningún gobierno extranjero obligar a sus nacionales a 
que no contraten. Se obligan sus nacionales a considerarse nacionalizados 
respecto de los bienes mexicanos, observando las leyes mexicanas. Si faltan 
al convenio se les hace efectiva la cláusula penal. Además, hay esta ventaja: 
el tribunal de La Haya podrá declarar que la renuncia no es obligatoria; 
pero como no va a someterse a este tribunal un convenio privado, este con­
venio surtirá en México todos sus efectos, como lo podrán decir todos los 
abogados que están aquí. 

Inmediatamente después se dió cuenta con la fracción segunda, ya mo­
dificada, en los términos siguientes: 

"H.-Las asociaciones religiosas denominadas iglesias, cualquiera que 
sea su credo, no podrán en ningún caso tener capacidad para adquirir, po· 
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seer O administrar bienes raíces, ni capitales impuestos sobre ellos; los que 
tuvieren actualmente, por sí o por interpósita persona, entrarán al dominio 
de la nación, concediéndose acción popular para denunciar los bienes que se 
hallaren en tal caso. La prueba de presunciones será bastante para declarar 
fundada la denuncia. Los templos destinados al culto público son de la pro­
piedad de la nación, representada por el gobierno federal, quien determi­
nará los que deben continuar destinados a su objeto: Los obispados, casas 
curales, seminarios o cualquier otro edificio que hubiere sido construído o 
destinado a la administración, propaganda o enseñanza de un culto religio­
so, pasarán desde luego, de pleno derecho, al dominio directo de la nación, 
para destinarse exclusivamente a los servicios públicos de la federación o de 
los Estados en sus respectivas jurisdicciones. Los templos que en lo sucesivo 
se erigieren para el culto público serán propiedad de la nación". 

Suprimió, como se ve, la parte que decía: "pero si fueren construí­
dos por particulares quedarán sujetos a las prescripciones de las leyes co­
munes para la propiedad privada". De tal manera, que todos los templos que 
en lo sucesivo se erijan serán propiedad de la nación. Así mismo, tengo el 
honor de informar que no se ha aceptado la adición que propuso el diputa­
do Lizardi por considerarse enteramente exagerada e imposible de llevarse a 
la práctica. Tales son las modificaciones con las que se presenta al debate la 
fracción Il del artículo 27. 

Se pasó a la fracción III que dice: 

"IIl.-Las instituciones de beneficencia pública o privada que tengan 
por objeto el auxilio de los necesitados, la investigación científica, la difusión 
de la enseñanza, la ayuda recíproca de los asociados o cualquier otro objeto 
lícito, no podrán adquirir más bienes raíces que los indispensables para su ob­
jeto, inmediata o directamente destinados a él; pero podrán adquirir, tener y 
adminisrar capitales impuestos sobre bienes raíces, siempre que los plazos 
de imposición no excedan de diez años. En ningún caso las instituciones de 
esta índole podrán estar bajo el patronato, dirección, administración, cargo 
o vigilancia de corporaciones o instituciones religiosas, ni de ministros de los 
cultos o de sus asimilados, aunque éstos o aquéllos no estuvieren en ejercicio". 

El C. MEDINA: No es precisamente en contra de la comisión, sino 
sobre este punto: "no podrán, dice, las instituciones de beneficencia, etc., 
las instituciones civiles podrán adquil'i 1', tener bienes; esta disposición puede 
burlarse muy sencillamente con prorrogar al vencimiento del primer plazo 
por otros diez años, y de esta manera se crea otra vez la propiedad que se 
ha llamado de manos muertas, que es aquella que no está en el comercio y que 
por consiguiente no produce todo aquel beneficio que pudiera producir; yo 
suplico a la comisión, o que suprima de una vez esa limitación de diez años 
o que proponga otro sistema para evitar que se pueda burlar la ley en 0-
tos términos. 
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El C. MACIAS: No es enteramente aceptable la sugestión del señor 
diputado Medina, por una razón muy sencilla: el diputado Medina no está 
en antecedentes de cómo se han manejado en México los capitales dedicados 
a la beneficencia privada; si lo hubiera estado, indudablemente que no ha­
bría hecho la sugestión. Muere, sobre todo, una señora rica; como no puede 
dejar al clero directamente sus capitales Se inventa una institución piadosa, 
porque estas instituciones han tenido el privilegio de salirse de las Leyes de 
Reforma. Fue preciso que se reformara el artículo 27 para qUe la benefi­
cencia privada pudiera subsistir. Pues bien, como los clérigos no pueden ad­
ministrar directamente esos capitales, lo que se hace de ordinario es que al­
gunos hombres perfectamente católicos prestan su nombre para que sean los 
patronos. Hasta hoy no se ha llegado a dar el reglamento que tenga en 
cuenta todos esos capitales; no se han rendido cuentas; no se han hecho in­
vestigaciones sobre la inversión de loo mismos capitales: son capitales pia­
dosos, cubiertos con el manto de una p l'otección a la indigencia o a la orfan­
dad. La manera de asegurarlos es enteramente sencilla. He conocido fincas 
que valen más de dos o tres millones de peso., correspondientes a testamenta­
rías pertenecientes a instituciones de beneficencia privada, que no son más 
que bienes dedicados al clero, habiendo sido declarados cínicamente muchos 
de esOs capitales para el establecimiento de escuelas católicas, pero que en 
realidad se destinan a establecimientos religiosos. Como la ley de institucio­
nes de beneficencia privada no permite tener esos bienes raíces más de cua­
tro o cinco afios hay necesidad de venderlos y entonces fingen una subasta 
pública en que un individuo va y hace postura en una finca que vale un mi­
llón de pesos por cien o ciento cincuenta mil pesos, que se obliga a pagar den­
tro de veinticinco o cuarenta años; de esta manera el clero tiene perfecta­
mente derecho a la utilidad de la finca y sólo dedica a la beneficencia pri­
vada ciento cincuenta mil pesos y el resto es capital que aprovecha; de ma­
nera que si se autoriza una imposición Jlor más de diez años indudablemen­
te que se le favorece: esta medida tiende a favorecer las instituciones de be­
neficencia privada. Vendrá después la disposición reglamentaria a decir las 
medidas que se deben tomar para que Se dedique su importe positivo y no 
ficticio al sostenimiento de esas insti tuciones, y entonces se fijan los capi­
tales que deben imponerse por diez años; la dificultad está en que se ven­
dan esos bienes, porque de esa manera Se hace una imposición por veinte 
o más años, para no pagarse y que I a finca vaya pasando al clero. Así, 
pues, debe quedar esa disposición, que es en mi concepto enteramente bené­
fica. 

El C. MACHORRO NARVAEZ: Desearia que tuviera la bondad la co­
misión de explicar este concepto, que díce que los ministros de los cultos e 
sus asimilados. Qué se entiende por asimilados. Conforme a qué reglamento. 

Pero nadie le hace caso. Se pasa a la fracción IV que dice; 

"IV. -Las sociedades comerciales de títulos al portador no podrán ad-
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quirir, poseer, o administrar fincas rústicas. Las sociedades de esta clase que 
se constituyeren para explotar cualquiera industria fabril, minera, p.etrole­
ra o para algún otro fin que no sea agrícola, podrán adquirir, poseer o ad­
ministrar terrenos únicamente en la extensión que sea estrictamente necesa­
ria para los establecimientos o servicios de los objetos indicados, y que el 
Ejecutivo de la Unión o de los Estados fijará en cada caso". 

El C. CA:&ETE : Yo desearía que se cambiara la palabra: "títulos al 
portador" por la que indica el señor licenciado Macías; 1& razón es ésta: bajo 
títulos al portador o títulos nominativos habría la facilidad para que el cle­
ro se hiciera de gran cantidad de ellos, invirtiendo en éstos sus riquezas. 

La comisión pidió permiso para deliberar un momento sobre la ante­
rior proposición y se pasó a la fraccíón V que dice: 

"V.-Los bancos debidamente autorizados conforme a las leyes de 
instituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades 
urbanas y rústicas de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes; pero 
no podrá tener en propiedad o en administración más bienes raíces que los 
enteramente necesarios para su objeto directo". 

El C. NIETO: Una sencilla aclaración, señores diputados. Dice el dic­
tamen: 

"V.-Los bancos debidamente autorizados conforme a las leyes de ins­
tituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades 
urbanas y rústicas, de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes; pero 
no podrán tener en propiedad o en administración más bienes raíces que los 
enteramente necesarios para su objeb directo. 

Indudablemente, la comisión tuvo en su mente el banco único de emi­
sión, pero no se acordó de que hay otros bancos. Indudablemente que se es· 
tablecerá un sistema de bancos hipotecarios y sería absurdo decir que los 
bancos hipotecarios pueden hacer hipotecas; es como si dijéramos que el 
banco único de emisión puede emitir billetes. Además, hay casos en que los 
bancos, aún los no hipotecarios, pueden tener necesidad de adquirir propie­
dades, transitoriamente. En una ley de 1895, hay un precepto que dice que los 
bancos de emisión pueden tener propiedades raíces, cuando tengan créditos 
que sean insolutos en otra forma; por consiguiente me permito proponer que 
se reforme esta fracción: "Los bancos hipotecarios debidamente autorizados 
por las leyes de instituciones de crédito, podrán, además de imponer capita­
les sobre bienes raíces, poseer y administrar dichos bienes en el sentido que 
determinen las leyes. En cuanto a los bancos no hipotecarios, sólo podrán 
poseer los edificios necesarios para su objeto directo. etc." 

Se pasa a la fracción IV presentarla con la~ modificaciones por la co­
misión, que en su nueva forma dice: 
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"IV.-Las sociedades comerciales, por acciones, no podrán adquirir, 
poseer o administrar fincas rústicas. Las sociedades de esta clase que se 
constituyeren para explotar cualquiera industria fabril, minera, petrolera o 
para algún otro fin que no sea agrícola, podrán adquirir, poseer o adminis­
trar tel'l'enos únicamente en la extensión que sea estrictamente necesaria 
para ios establecimientos o servicios de los objetos indicados y que el Ejecu­
ti vo de la Unión o de los Estados, fijará en cada caso". 

El C. P ASTRANA JAIMES: En este punto la comisión no supo inter­
pretar el sentir de la Cámara; no se trata de impedir a toda clase de socie­
dades, no se trata de incapacitarlas para adquirir bienes raíces y en la redac­
ción propuesta por el licenciado Cañete se impide esto a las sociedades coo­
perativas, y no es ese el sentir de la Cámara; este artículo declara esta pro­
hibición tan absoluta, que es contraria a todos los principios de economía, 
porque impide a toda clase de sociedades adquirir bienes raíces. Aquí no di­
ce que se refiere a las sociedades anónimas, se refiere a todas y creo que el 
sentir de la cámara es que se refiere sólo a las sociedades anónimas. 

El C. COLUNGA: Por las indicaciones hechas a la comisión, se en­
tiende que el ánimo de la asamblea es que se prohiba adquirir bienes raíces 
a toda clase de sociedades. comerciales por acciones. La comisión había li­
mitado al principio la prohibición a las sociedades anónimas, a las socieda­
des en comandita con títulos al portador; pero como estas sociedades pue­
den emitir también títulos nominativos, debe hacerse explicativa la prohibi­
ción para unos y para otros. 

Se presenta en nueva forma la fracción V que dice: 

"V.-Los bancos debidamente autorizados, conforme a las leyes de 
instituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades 
urbanas y rústicas, de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes, pero 
no po,lrán tener en propiedad o en administración, más bienes raíces que los 
enteramente necesarios para su objeto directo; y transitoriamente, por el 
breve plazo ljue fijan las mismas leyes los que se les adjudiquen judicialmen­
te en pago de sus créditos". 

El C. ESPINOSA: Las institUciones de crédito hipotecario, entre 
otros objetos determinados, tienen el de gravar bienes raíces para que cuando 
se venza el plazo de la cantidad presta'¡i1, puedan ser devueltas esas propie­
dades, como es natural: yo quiero saber si ese es el objeto a que se contrae 
esta fracción V; quiero que se me conteste. 

El C. LIZARDI: Como la comisión está ocupada, según parece, yo 
contestaré en nombre de ella en este sentido: el objeto de los bancos hipote­
carios no es apoderarse de los bienes raíces, sino sencillamente garantizarse 
con ellos para que en caso de que no se pague la cantidad prestada, sacarlos 
a remate. 
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El C. ESPIN OSA: Así es como lo entiendo, pero de aquí se despren­
de otra cosa: "V.-Los bancos debidamente autorizados, conforme a las le­
yes de instituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre pro­
piedades urbanas y rústicas, de acuerdo con las prescripciones de díchas le­
yes, pero no podrán tener en propiedad o en administración, más bienes raí­
ces que los enteramente necesarios para su objeto directo y transitoriamen­
te, por el breve plazo que fíjen las mismas leyes, los que se les adjudiquen ju­
dicialmente en pago de sus créditos". 

Se pasó a la fracción VI que dice así: "Los condueñazgos, rancherías, 
pueblos, congregaciones, tribus y demás corporaciones de población que de 
hecho o por derecho guarden el estado comunal, tendrán capacidad para dis­
frutar en común las tierras, bosques, yaguas que les pertenezcan o que se 
les hayan restituído conforme a la ley de 6 de enero de 1915. La ley deter­
minará la manera de hacer el repartimiento únicamente de las tierras". 

El C. MACIAS: A esta fracción le falta un algo y es: "o que se les 
restituya en lo sucesivo", porque habla sólo de la ley pasada, y hay muchos 
pueblos, muchas rancherías, a las que todavía no se les hace la restitución y 
se les están lesionando sus intereses, de manera que quedarán fuera de esta 
ley. Así, pues, es necesario que se complete el pensamiento. 

El C. ESPINOSA: Dice la fracción que se discute que !os pueblos ten­
drán derecho para disfrutar en común, de las tierras, aguas y bosques: y al 
final se agrega que las leyes que se dicten para la repartición, etc., en lo que 
parece que hay contradicción. 

El C. MUGICA: Me permito informar al C. diputado Espinosa que 
se trata de las comunidades que comprenden tierras, bosques yaguas, y que 
cuando se dicte la ley de fraccionamiento de esas comunidades sólo se repar­
tirán las tierras; de tal manera que las aguas y los bosques siempre se dis­
frutarán en común, no pudiendo en ningún caso dividirse. Esa es la mente 
de la fracción, según puede verse. 

·'Los condueñazgos, ranchel'ias, pueblos, congregaqiones, tribus y de­
más corporaciones de población, que de hecho o por derecho guarden el esta­
do comunal, tendrán capacidad para disfrutar en común las tierras, bosques 
yaguas que les pertenezcan o que se les hayan restituido conforme a la ley 
de 6 de enero de 1915. La ley determinará la manera de hacer el reparti­
miento, únicamente de las tierras". 

El C. CAÑETE: Yo creo que es conveniente que, al establecer el de­
recho de esas comunidades para poseer esos bienes, se diga que tendrná ca­
pacidad para defenderlos judicial y extrajudicialmente. 

El C. MUGICA: Aquí se trata de la capacidad para adquirir y no se 
refiere a otra cosa. 
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El C. CAÑETE: Las dificultad es que ahora se han suscitado aquí, 
han consistido precisamente en determinar y establecer si las comunidades 
tienen o no personalidad para defender sus intereses. Ha sucedido que, al 
despojarse a una comunidad de una parte de sus terrenos, ha habido prolon­
gadas controversias y se han dictado resoluciones contradictorias, precisamen­
te por no establecerse que un apoderado o el síndico del ayuntamiento tienen 
personalidad para defender esas propiedades. Pido que en esta fracción se 
establezca la personalidad jurídica de esas comunidades con el objeto dicho. 

El C. MEDINA: Las dificultades que sobre estos asuntos se han sus­
citado en la Suprema Corte de Justicia no se han referido a la personalidad 
jurídica suficiente, sino a la manera de completar la representación en juicio 
de aquellas comunidades; pero la ley ha previsto el caso, para que siempre 
que dos o más personas litiguen unidas, se pueda nombrar un representan­
te para que éste pueda comparecer para que los represente en determinado 
sentido, y aun un representante para una acción en sentido diverso. De ma­
nera que si no se consideraran comprendidos en la organización municipal 
y política -que yo creo que sí están comprendidas--; pero suponiendo que 
no lo están, no es obstáculo para que puedan perfectamente completar su per­
sonalidad política. Por otra parte, sería curioso que la Consttiución les die­
ra el derecho, la capacidad de adquirir bienes raíces y no se comprendiera 
invívito el derecho de defenderlos en juicio o de alguna otra manera. 

El C. COLUNGA: A las razones expuestas por el C. diputado Me­
dina me permitiré agregar: que si la propiedad de las corporaciones está in­
divisa, cada uno de los miembros de lacomunidad tiene derecho de defender 
las acciones de todoe los demás. 

Se pasa a la fracción VII que dice: 

"VIL-Fuera de las corpuraciones a que se refieren las fracciones III, 
IV, V Y VI, ninguna otra corporación civil podrá teller en propiedad o ad-

. ministrar por sí bienes raíces o capitales impuestos sobre ellos, con la 
única excepción de los edificios destinados inmediata y directamente al ob­
jeto de la institución. Los Estados, el Distrito Federal y los territorios, lo 
mismo que los municipios de toda la República, tendrán plena capacidad pa­
ra adquirir y poseer todos los bienes raíces necesarios para los servicios pú­
blicos" . 

Sin debate se reserva para su votación. 

El segundo párrafo de esta fracción dice: "Las leyes de la federación 
y de los Estados, en sus respectivas jurisdicciones, determinarán los casos 
en que sea de utilidad pública la ocupación de la propiedad privada, y de 
acuerdo con dichas leyes la autoridad administrativa hará la declaración 
correspondiente. El precio que se fijará como indemnización a la cosa expro-
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piada se basará en la cantidad que como valor de ella figure en las oficinas 
catastrales o recaudadoras, ya sea que este valor haya sido manifestado por 
el propietario o simplemente aceptado por él de un modo tácito, por haber 
pagado sus contribuciones con esta base, aumentándolo con un diez por cien­
to _ El exceso de este valor que haya tenido la propiedad particular por las 
mejoras que se hubieren hecho con posterioridad a la fecha de la asignación 
del valor fiscal será lo único que deberá quedar sujeto a juicio pericial y a 
resolución judicial. Esto mismo se observará cuando se trate de obietos cu­
yo valor no esté fijado en las oficinas rentísticas"_ 

Sin debate, se reserva para su votación, y se pasa al tercer párrafo de 
esta fracción: Se declaran nulas todas las diligencias, disposiciones, resolu­
ciones y operaciones de deslinde, concesión, composición, sentencia, transac­
ción, enajenación o remate -que hayan privado total o parcialmente de sus tie­
rras, bosques yaguas, a los condueñazgos, rancherías, pueblos, congregacio­
nes, tribus y demás corporaciones de población que existan todavía desde la 
ley de 25 de junio de 1856; y del mismo modo serán nulas todas las diligen­
cias, disposiciones, resoluciones y operaciones que tengan lugar en 10 sucesi­
vo y produzcan iguales efectós. En consecuencia, todas las tierras, bosques y 
aguas de que hayan sido privadas las corporaciones referidas, serán resti­
tituídas a éstas con arreglo al decreto de 6 de enero de 1915, que continuará en 
vigor como ley constitucional. En caso de que, con arreglo a dicho decreto, 
no procediere por vía de restitución la adjudicación de tierras que hubiere 
solicitado alguna de las corporaciones mencionadas, se le dejarán aquellas en 
calidad de dotación, sin que en ningún caso dejen de asignársele las que ne­
cesitare. Se exceptúan de la nulidad antes referida únicamente las tierras que 
hubieren sido tituladas en los repartimientos hechos a virtud de la citada ley 
de 25 de junio de 1856, o poseídas en nombre propio a título de dominio por 
más de diez años, cuando su superficie no exceda de cincuenta hectáreas. 
El exceso sobré esta superficie deberá ser vuelto a la comunidad, indemnizan­
do su valor al propietario. Todas las leyes de restitución que por virtud de 
este precepto se decreten, serán de inmediata ejecución por la autoridad ad­
ministrativa. Sólo los miembros de la comunidad tendrán derecho a los te­
rrenos de repartimiento, y serán inalienables los derechos sobre los mismos 
terrenos mientras pertenezcan indivisos, así como los de propiedad cuando se 
haya hecho al fraccionamiento". 

El c. LUIS T. NAVARRO: Quería nada más hacer esta pregunta 
a la comisión: ¿ qué razones tuvo para poner nada más diez años? Porque an­
tes de esa fecha se han hecho muchas adquisiciones de terrenos en gobier­
nos que no eran legales, y sobre torlo, la extensión de terrenos de cincuenta 
hectáreas es demasiado grande, y quedarlan muchas haciendas que han si­
do mal adquiridas (risas y siseos), porque esas fincas han sido adquiridas 
hace quince o veinte años. 
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El C. COLUNGA .... La comisión contesta a la interpelación del se­
ñor diputado Navarro en la siguiente forma: hemos sentado al principio de 
este artículo, que en todo caso se de be respetar la pequeña propiedad, y una 
extensión de cincuenta hectáreas es una propiedad pequeña; en el estado de 
Guanajuato una extensión de cincuenta hectáreas no llega ni siquiera a ran­
cho: es lo que se llama "solar". La posesión de diez años la ha considerado 
el proyecto como suficiente para justificar la propiedad, porque generalmen­
te acontece que los individuos que tienen alguna propiedad dentro de lo que 
se llama el egido del pueblo, la han adquirido en virtud de un título justo; 
los propietarios de estos terrenos adquiridos con anterioridad generalmente 
los traspasan de uno a otro sin hacer escritura pública ni privada, ni siquie­
ra alguna acta por escrito; en este caso la buena fe que se supone en estos in­
dividuos, que son pequeños propietarios, hace presumir que una posesión de 
diez años es bastante para colorear la propiedad, para legitimarla. 

El C. CEPEDA MEDRANO: Me permito interpelar a la comisión pa­
ra que diga si en las comunidades, rancherías y pueblos despojados confor­
me a la ley dictada en tiempo de la dictadura, deben ser devueltas esas pro­
piedades, y en caso de que sean devueltas a sus dueños, si deben entregar los 
valores que por ellas se recibieron. Existen muchas congregaciones que han 
desaparecido por completo; y en esta nueva época, debido al decreto del C. 
Primer Jefe, de 6 de enero de 1915, se han restituído las tierras pero toda­
vía no están en posesión legítima sus primitivos dueños. Por esas propieda­
des se dieron fuertes sumas de dinero, estando ahora imposibilitados los pri­
mitivos dueños para reintegrar tales valores. De estos casos se presentan al­
gunos, principalmente en mi estado natal. El C. Gobernador ha puesto en po­
sesión a muchas conglcgaciones que fueron despojadas por las armas en 
1874, entregando esas propiedades a los extranjeros y a los traidores que re­
~resentaban a la testamentaría de Vidurri. 

El C. MUGICA: Me permito informar al C. Cepeda Medrana, que la 
ley de 6 de enero dice que este capítulo en su principio, establece que las tie­
rras que han sido entregadas a los pueblos se declaren como bienes entrega­
dos; la ley de 6 de enero establece que cuando un pueblo se le ha dotado de 
propiedades que en un principio perdió por cualquiera circunstancia, los que 
se llamen dueños actuales y se crean con derecho a dichas propiedades de­
ben ocurrír a los tribunales de justicia, cuyos tribunales, si fallan en favor 
de estos individuos, lo único que podrán exigirles será una indemnización. 

El C. CEPEDA MEDRANO: Allí está el problema: la indemnización 
¡. Dónde está 10 práctico para estos ho mbres, que después de haber estado 
despojados de sus tierras por más de cincuenta años se les va a exigir que rein­
tegren grandes cantidades de dinero por títulos falsos? 

El C. MUGICA: Pero la indemnización no la van a hacer los miem­
bros de las congregaciones, sino el gobierno, y eso es 10 malo de la misma 
ley de 6 de enero. 
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El C. CEPEDA MEDRANO: Las indemnizaciones las van a hacer 
los propietarios legítimos a los que les han arrebatado estas propiedades; 
esta fracción necesita aclararse en ese sentido, porque precismente ahora to­
dos los juicios se están tramitando conforme al decreto de 6 de enero, y los 
litigantes no han quedado conformes con los ú¡Jlos que se han dictado . Yo 
me permito ponerles un caso práctico. La fracción que se os ha presentado 
está muy confusa y no podemos aprobarla en la forma en que se encuentra. 
Se dice que los legítimos propietarios que han sido despojados por medio 
de la fuerza bruta en 1874, cuando se dictó la ley de expropiación, entregán­
dose toda la extensión territorial a unos cuantos millonarios, recobrarán sus 
propiedades mediante el pago de la indemnización respectiva. Los gobiernos 
de los Estados se han visto obligados, para calmar la ansiedad de justicia, a 
entregar temporalmente esas propiedades, esas rancherias y congregaciones; 
pero no han podido esos mismos gobiernos dar su fallo definitivo, esperando 
Que se tramitaran los negocios en una de las oficinas establecidas en México, 
donde se hallaba la junta general agraria. Esas congregaciones valen muchos 
millones de pesos que los primitivos dueños no podrán cubrir. Les voy a po­
ner este caso práctico: una gran extensión de terreno en el estado de Coa­
huila fue arrebatada del municipio de Progreso por una casa extranjera que 
reqenteaba Patricio Milmo, a quien patrocinaban el traidor Vidaurri, lo mis­
.",0 aue Naranjo y Treviño, de infausta memoria en nuestro Estado; los in­
clíO'enas fueron despojados de sus terrenos y lanzados fuera de ellos, habién­
do~ples obli.e:ado a que firmaran contratos, que ahora se ha comprobado que 
se hicieron bajo la presión de las armas. Los herederos legítimos, naturDl­
mente. no pueden reconocer lo que sus antecesores firmaron por medio de 
h presión. He aquí p0r que no debe votarse esta fraccíón. Si se devuelven 
los propiedades, los legítimos propietarios, después de haber estado despoja­
nos de sus terrenos, no podrán pagar los miles de pesos que se simularon 
h.berse recibido en aquellos contratos, para poderse proteger en un futuro 
Que ha venido a realizarse en e~ta nueva época. Yo quiero que esto se defi­
n~ de una manera clara y terminante. i. Quiénes son los que deben indem­
nizar? i. Los infelices aue vuelven después de cincuenta años a tomar posesión 
de sus tierras, o el gobierno? Yo quiero que la cemisión se sirva aclarar de 
11n' monera terminante lo aue se debe entender a este respecto. (Una voz: 
~I e:obierno, con infalsificable). Oigo aquí que me dicen, por las comisiones, 
('ne el gobierno no podrá pagar, porque los propietarios actuales no admiti­
ñon un solo centavo en infalsificable; no son tan lerdos para aceptarlo, v 
el e:obierno no lo hará con moneda porque no tiene moneda. Yo creo que la 
comisión debe aclarar este ¡mnto: lo pido porque es de capital importancia. 
En esos Estados, donde la propiedad está divida, no puede comprenderse pa­
rll. los estados de Coahuila y Chihuahua. en que hay grandes extensiones de 
tArreno. y en Que cada hacienda no consta de cincuenta hectáreas sino hasta 
ne cinenenta sitios; es de capital importancia y por eso he venido a tomar par­
tp "hablar en contra de este dictamen, para que se sirva tornar en considera­
ción la comisión lo que he expresado aquí para que esos infelices indios ten­
gan lo que se les ha arrebatado. 

www.juridicas.unam.mx
Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 

http://biblio.juridicas.unam.mx



FELIX F. PALAVICINI. 66:: 

El C. MUGICA: El caso que pone el C. Cepeda Medrano no es pre­
cisamente el caso de la ley. Se trata de propiedades que fueron usurpadas 
por medio de la fuerza; así claramente lo dice el proyecto: que esas propie­
dades serán devueltas a sus dueños sin ningún requisito, por el solo hecho de 
establecerlo así la Constitución. Además la ley de 6 de enero, cuando trató 
precisamente de dotar a las comisiones o a los pueblos, de terrenos de que 
ahora carecen, cuando no tenían tierras que reclamar y reivindicar, que son 
de los que trata el señor Cepeda Medrano, no tendrían sus actuales poseedo­
res nin((una justicia para hacer reclamaciones, no habiendo tampoco lugar a 
indemnización ninguna. Entonces, digo, la misma ley de 6 de enero estable­
ce que cuando algún individuo sea despojado de algún terreno para ser en­
tre!"(ado a una comunidad o a un pueblo, el interesado puede ocurrir a los 
tribunales del orden común a deducir los derechos que tenga. Si los tiene, es 
claro que se dictará un fallo a su favor, el que no le da más derecho ane a 
la inelemnización que expresamente dice la ley Que dará el I!obierno. Este 
sqbrá con Qué clase de dinero pa((a al pronietario; es cuestión secundaria 
que a nosotros no nos corresponde tocar. (Voces: j A votar!) 

El C. MEDINA: He eStado muy perplejo para inscribirme en contra 
el dictamen y no ten((o más que reclamar una poca ele atención en asunto 
de tanta trascendencia como el que est4 a discusión. Ruep"o a l1steiles se sir­
van fijarse en que todos los actos hechos desele el año de lR~6 hash hov, 
actos que han emanado de una autoridlld nública, de una levo de un Com"re­
so, de un tribunal, de la alta corte de justicia, todos son nulos: Que para h 
consideración, para la aprobación de ese dictamen. sencillament.e se estahle­
ce el principio de Que no ha valido ninl!una de las instituciones de nuestro de­
recho público y privado, referente a la cuestión de la nroniedad. Creo one 
los principios revolucionarios que nosotros tenemos el derecho y oblÍ!wción 
de sostener no implican una consideración tan absoluta de todo el pasado. 
Re declara nula, señores diputados, toda inteligencia, resolución, anelación 
de deslinde, de concesión, compensación. sentencia, tra.nsacción o remate: se 
neclaran nulas operaciones privadas, contratos contr"idos lícitamente con el 
libre consentimiento de las partes; ya no valen nada. Vamos suponiendo Olle 

la libertad individual no signifique nada, ni el interés público: ])ero se deol"ra 
nula toda resolución, toda ley emanada del poder núbliéo. del noder lel!Ítimp­
mente constituido: y yo no quiero referirme" la tiranía despótica huertiana 
"ca.ecida en el periodo anterior, porque ya sabemos que las leyes v actos em".­
Mdos de estas autoridades son nulos. ¿ Son nulas también las sentencias nro­
nunciadas por los tribunales en aquella época, que han faU"do con arreglo a 
la ley? Porque por fortuna para las instituciones civiles, el faUo injusto es la 
exrepción, la generalidad es que se ha fallado con arreglo a la ley. Esto es 
nulo. N o tengamos en cuenta los fallos de un iuez de urimer instancia de 
un pueblo, que probablemente ha sido su¡restionado por allrÚn poderoso: ten­
¡ramos en cuenta los algos fallos de la Corte Suprema de Justicia. Pues bien, 
estos tamhién son nulos. Desde el año de 1856 hasta la fecha. esto es, en un 
período de sesenta años, no ha habido absolutamente ninguna autoridad, 
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ningún poder humano que pueda dar estabilidad y fuerza a sus actos du­
rante este tiempo. ¿Hasta ese extremo vamos a llevar las cósas? Ruego a us­
tedes que en esta materia haya una poco de menos festinación, que se consi­
dere seriamente el asunto; yo acepto muy bien que nosotros tengamos el de­
recho de examinar el pasado en todo lo que perjudique al ideal del principio 
revolucionario, y siempre que haya habido violaciones, actos de fuerza, de­
predaciones; pero cuando hay todo un sistema de leyes aceptadas por el pue­
blo mexicano, una Constitución de 57, no puede la obra de un dictador o de 
un grupo oligárquico, considerar~e absolutamente nula, cuando al amparo de 
esa ley fundamental han dicho que van a garantizar al ciudadano su pro­
piedad privada, y que le han dejarlo la libertad de contratar; entonces, se­
ñores diputados, no tenemos derecho de vulnerar todo ese pasado histórico, 
que es, que ha sido, todo el fundamento de nuestras instituciones, porque es 
nada menos en el que reposa el principio de la propiedad privada; y si he­
mos de romper con el pasado, debemos llegar hasta el extremo de decir que 
no reconocemos el principio de la propiedad privada. Señores diputados, re­
clamo, pido que volvamos sobre el pasado, cuando haya habido violaciones, 
extorsiones, cuando se demuestre que una parte ha sido vejada .. que no se ha 
observado la ley; eso sí lo ryido y lo reclamo; para todos aquellos actos suje­
tos a la ley, cuando ha habido todas las presunciones de que se ha procedi­
do bien y una sentencia es justa y legal, cometeriamos un acto de injusti­
cia y haríamos, además un acto impolítico. Esta es una ley que, en términos 
técnicos. se llama retroactiva: vilelve sobre el pasado, retrocede sesenta años. 
Si nosotros, en este momento, teniendo toda la suma de poderes que nos dió 
el pueblo mexicano para reconstruirla de nuevo, debemos meditar muy sere­
n"mente si acaso podemos hacerlo. congiderando la cuestión desde el punto de 
vista de justicia, de moral, de est"bilijad pública, y yo creo que nO podemos 
hacer esto. Yo creo que para el futuro deben establecerse ciertas reglas 
prácticas que resuelvan las cuestioneS del pasado, pero no con un principio 
tan destructor como es éste; esta es una ley retroactiva que viene a alterar 
todo el rég-imen de la propiedad individual. Tengo otra objeción que hacer a 
ese dictamen: se dicen que para el futuro serán nulas todas las diligencias, 
disposiciones, resoluciones y operaciones de deslinde, concesión. composición, 
etc., sobre bosques, tierr"s yaguas de los pueblos y rancherías. ¿ Qué es es­
to, señores diputados? ¿Qué no vamos a tener un Poder Legislativo que sea la 
genuina representación popular, no tendremos tribunales, cuyo funciona­
miento ha sido cuidadosamente estudiado para ¡;arantiza.r la justicia? no le 
damos a un ciudadano el derecho de ac udir a la justicia y atenerse al fallo Que 
esa .iusticia pronuncia, si de antemano declaramos que será nulo el fallo. 
Tendremos que examinar el papel que representa nuestro derecho. tendre­
mos que examinar lo que se llaman las rancherías, las comunidades, los pue­
blos, etc. Esto es querer dar en primer lugar, esta es una función de dere­
cho, no es cierto, eonfonne a los hechM. que un pueblo. que una comunidad 
sea un individuo, sea una persona; es una función de la ley en benefi­
cio de estas comunidades no recnnocerle8 personalidad política ni judicial, ni 
considerarlas como individuos para contratar, para adquirir, etc. Esta fun-
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ción, señores diputados, no debe llevarse hasta el extremo de darles a esas 
personalidades más derechos de los que tienen; quiero ponerles un caso: yo, 
por ejemplo, enajenan mi propiedad y me dan por ella una suma irrisoria; 
está bien enajenada, porque se ha hecho conforme a la ley. Pues bien, ese 
contrato queda inquebrantable; pero si una comunidad ha hecho un contrato 
que más tarde viene a reclamar porque dice que no le conviene y la. ley le da 
este privileo,-io, y la misma ley la auto riza para que deshaga aquella opera­
ción, esto es considerar la cuestión desde el punto de vista privado, del dere­
cho privado. i. Q.ué haremos cuando se trate de actos emanados del poder 
Judicial amparado por leyes dadas al pueblo? Esto es sencillamente absur­
do, y, por tanto, rueg:o a ustedes más atención para resolver esta cuestión 
tan trascendental. Las dos únicas excepciones que da esta ley para aue no 
se rlecla.ren nulos tales actos. son los de la titulación recaída a consecuencia 
de la ley ne 25 de junio de 1856, y la de la prescripción de diez años, cuando 
se trata de un" sl1nerficie menor de cien hectáreas: que si se trata de una 
8unerncie mayor, entonces ya ni ~iouiera aprovech::t la prescrip~i.ón de diez 
años que es muv corta v no se ha usodo si no bajo ciertas conrliciones. Re­
sumiendo mis objeciones. señores dinutados. no ha valido desde 18fi6 hasta la 
fecha. que hava habirlo huenos o malos <robiernos. nada han valido la Cons­
titución ne 57 ni loe tribunales, ni las leves expedidas nor las instituciones 
oue nos han nrecenido. nornue torio lo hecho en cuestión de tierras. es ner­
fectamente nulo. Ren-unda obieción: todo lo que se va a hacer para el futuro 
respeeto a 1" prnnienarl todas las disnosiciones aue estamos dictando nara 
heneficio. o de interés público. corno no siempre vamos a estar en las condi­
ciones en aue estarnos ahora. todo esb va a ser de antemano nerfectamente 
nulo V no van a ser viilidas ni l3.e sentencias de todos los tribunales, y, fi­
nalmente. no son bastantes los doe últimos casos de excepción que pone esta 
levo respecto a la pequeña propiedad de cincuenta hectáreas. porque en el es­
tado ne Guanaiuato, la peaueña nropiedad es de cincuenta hectáreas; en 
otro Estado de nada. sirven nor necesitarse de una cantiilad mavor de tierra 
nara que pueda vivir cómodamente 11n individuo con su familia·; además pa­
ra aauellos casos e11 oue h'lya necesidad de una dotación, v hago esta adver­
tencia, nara que los diputados vean que en el caso de rechazar este rlietamen 
no se deetruve el nrinciuio revolucionario, porque más adelante se declara el 
derecho de la n"ción para hacer nuevos renartimientos y dar a los pueblos lo 
aue necesiten. En caso de que haya necesidad de hacer dotaciones a los pue­
hlos Que no ten<ran ejido s enajenados al amparo de leyes buenas que debieran 
insnirarles confianza; en ese caso habrá necesidad, conforme a ese dictamen 
interesado en el asunto. como el más capaz de decir qué cantidad de tierra 
necesita para sus necesidades. 

El e COI ,UNGA; miembro de la comisión: Para que podamos hacer­
nos car<ro de las objeciones que ba hecho el c. diputado Medina,. hemos de 
transportamos a la historia o al origen de la propiedad a que se refiere es­
te párrafo. Bien sabido es que todos los pueblos en g-eneral, tienen lo que 
Ae llama el fundo legal, los ejidos generalmente, y algunas veces, además de 
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estos últimos, tenían también algunas otras tierras y bosques vastos que se 
les daban por concesión de los virreyes; pero lo ordinario era que todos los 
pueblos tuvieran su fundo legal, y los ejidos ordinariamente eran cuadra­
dos, que tenían una legua por lado. El fundo legal era la cuestión destinada, 
podemos decir, a la urbanización y el ejido, se disfrutaba en mancomún pOI' 
todos los vecinos del pueblo. La ley de 25 de junio de 1856, abolió la propie­
dad en mancomún, porque la consideró contraria a los principios económicos; 
declaró que en lo sucesivo no habría terrenos poseídos en mancomún, esto es, 
sin designación de parte determinada. Naturalmente que los ejidos de los 
pueblos entraban bajo la sanción de la ley de desamortización y la ley orde­
nó que esos ejidos fueran repartidos. En algunos pueblos, la repartición se 
llevó a cabo, mientras que en otros no llegó a efectuarse. Donde el reparti­
miento de tierras se verificó, tales operaciones se consideraron válidas, y así 
han seguido siendo estimadas hasta la fecha. Al verificarse el reparto de 
los ejidos de los pueblos, se extendieron a los poseedores los títulos correspon­
dientes, los cuales son perfectos y legales, siendo, por consiguiente, respeta­
dos por la ley. Solamente que la cantidad acaparada por un solo indivi­
duo exeeda de cincuenta hectáreas será expropiado el excedente, pe­
ro entonces el propietario tiene derecho a la indemnización; de manera que 
en este caso no se vulneran derechos ningunos. Si el terreno que disfrutaba 
en mancomún el pueblo, no fue repartido, veamos entonces si alguien pudo 
disponer legalmente de ese terreno. Vamos a la práctica. i. Cómo fueron des­
pojados los pueblos de estos terrenos? por varios procedimientos: en algu­
nos casos, por presión, lo hicieron los propietarios colindantes, se apodera­
ron del terreno de los pueblos. Otro método fue el deslinde de baldíos llevado 
a efecto por compañías o individuos autorizados exprofesamente. Sucedió 
Que los pueblos de indios, generalmente no tenían títulos de su tierra; es 
decir, no tenían algún documento escrito. En tiempo de la dominación colo­
níal, se respetaron ordinariamente las propiedades que antaño tenían los pue­
blos de índios; pero no se otorgaba por el Virrey ninguna concesión o mer­
ced alguna por escrito; bastaba la información testimonial de que poseían 
los indígenas aquellos terrenos. para que la corona los protegiera en la D,'se· 
sión. Las comisiones deslindadoras de baldíos determinaron que esos terreo 
nos no habían salido del dominio de la nación. y despojaron de ellos ;¡ los 
pueblos por falta de títulos escritos. Otras veces, los pueblos habían tenido or­
dinariamente mercedes o concesiones otorgadas por los virreyes, de las cuales 
se les había extendido comprcbante; pero en el transcurso del tiempo se ha­
bían perdido esas constancias y por tal falta se incorporaron los terrenos a 
los baldíos o a las haciendas colindantes. Estos casos demuestran que los 
terrenos indivisos de los pueblos no han podido legalmente salir del domi· 
nio de las comunidades; les pertenecen por derecho aunque los hayan per­
dido de hecho; nadie ha po<1ido adquirirlos legalmente. l,a ley no hace más 
que reconocer esta verdad al declarar nulos todos los actos cuyo resultado 
haya sido privar a los pueblos de sus terrenos. En cuanto a la nulidad futu­
ra, está justificada por el sistema que se propone se(!uir la misma ley: una vez 
,.p.titnftla. loo Ajitloo Re di.frutar.ín pn común ror lOA v"~ino" '¡p loo puph1n •. 
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nada más por un tiempo breve, mientras se determina la manera cómo se 
han de repartir; y si es que estos terrenos se han de deslindar y repartir 
entre los vecinos de los pueblos, quienes no podrán enajenarlos, es justo que 
cualquiera acto que tendiera a centrariar este plan, privando nuevamente de 
sus terrenos a esos pueblos, se prohiba. De manera que los argumentos del 
señor diputado Medina aunque aparatosos, no tienen consistencia, examinan­
do esta cuestión bajo el punto de vista histórico. 

El C. MUGICA; presidente de la comisión: Si se toman en cuenta los 
argumentos del señor diputado Medina, con sus prejuicios profesionales, que 
ha traído a la consideración de esta asamblea, indudablemente, señores, que 
destruirán uno de los principios de la revolución, de este gran problema que 
nos ocupa. Para ilustrar el criterio de esta asamblea, con hechos que he vis­
to, voy a referir lo siguiente: tenemos el caso del estado de Tamaulipas, la 
Sautenia, que ocupa las dos terceras pelltes. 

El C. NAFARRATE, (interrumpiendo): No precisamente las dos ter­
ceras partes, pero una sí. 

El C. MUmCA, (continuando): Pues yo creo que es más, porque la 
Sautenia todavia invade el estado de Nuevo León. Pues esa hacienda de la 
Sautenia se formó por medio de esas malas artes. por concesiones del Centro 
a los capitalistas protegidos por las dictaduras de los gobiernos pasados, va­
liéndose de artimañas ilegales; porque aunque las leyes hayan sido dicta­
das por medio de los órganos de nuestras instituciones, por individuos, por 
gobiernos legales o que nosotros mismos les dimos esa significación, sin em­
bargo de eso, señores, repito, esos actos deben ser enteramente nulos, pre­
cisamente porque se hacían nada más que con apaliencia de ley. En el es­
tado de Tamaulipas, por ejemplo, había un don Iñig'o Noriega, persona in· 
fluyente en aquel entonces, que valiéndose de su situación se metió a una 
propiedad y la declaró valdía. Es bien sabido que el origen de nuestras pro­
piedades es enteramente falso, como si dijéramos, porque tanto los naturales 
como los mestizos, que poco a poco se fueron posesionando de la propiedad 
territorial de la nación después de la conquista, no tenían más título para pro­
ceder que el consentimiento de l0s reyes de España, que les daba como una 
merced, porque no tenía necesidad de disponer de aquellos terrenos la co­
rona de España; de esa manera, ninguna colonia, ningún pueblo, ninguna tri­
bu, dispuso en un principio de documentación, y es bien sabido que Iñigo No· 
riega explotó esa falta de títulos para declarar baldíos esos terrenos y de esa 
manera hacerse de las propiedades, despojando a los primeros pobladores de 
aquellas comarcas. Pero si esto no fuese bastante tenemos el caso de las tri­
bus tarascas de Michoacán. Esos pueblos, que constituyen una gran parte 
de la población del Estado que principalmente en el distrito de Uruapan tie­
nen grandes propiedades que no sígnifican otra riqueza que la que puede dar 
la flora de aquellos lugares, que es exhuberante a pesar de la zona tan fria 
donde está, cuentan con terrenos que producen un maíz enteramente raquí. 
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tico, un trigo que no compensa la ardua labor que tienen que hacer los agri­
cultores. ¿Dónde está la riqueza de esas tierras? En sus bosques; porque 
allí hay bosques milenarios, de los que, por la rapacidad de algunos ameri­
canos y malos mexicanos y principalmente del gobierno de aquel entonces, 
fueron despojados los legítimos propietarios, sirviéndose de esta artimaña. 
Ustedes comprenderán que si estas cuestiones se llevaran a los tribunales an­
te el más severo, constituído por revolucionarios de verdad, que quisieran ha­
cer justicia, esos tribunales tendrían que verse obligados a obrar dentro del 
cartabón de que ha hablado el diputad o Medina, fallando en contra de los 
indios, condenándolos a perder sus propiedades, que les fueron villanamente 
arrebatadas. El procedimiento fue este: las comunidades disfrutaban en man­
común esos bosques, extraían madera y de sus productos vivían. Un día el 
gobierno dijo: estos inslios, para formar una "herética" de tejamanil, un pe­
queño fardo de tablas delgadas, van a destruir cuatro o cinco árboles 10 que 
es indebido, cuando de un árbol sólo pueden sacar lo suficiente para los gastos 
de una semana, sin destruir cuatro o cinco, como ahora lo hacen. para obte­
ner 10 que consumen en un día; pues bien, el gobierno. con esos fines aparen­
temente filantrópicos, expidió una ley por la cual se obligó a los indios a nom­
brar un representante que tuviera caDacidad leg-a! para que los representa­
ra en todos los contratos sobre explotación de bosques. Así se hizo, señores; 
y siendo el fin nada filantrópico, sino bastardo. las autoridades se propusieron 
desde ese momento hacer que la representación recayese en algunos mestizos 
o cuando menos en alg1Ín indio de aqUellos Que tienen alguna civilización. y 
que pudiese fácilmente ser sobornado por el gobierno por medio del interés: 

así sucedió en toda esa multitud de pueblos Que forman el distrito de 
Jruapan y el distrito de Zamora, en el estado de Michoacán, en donde se nom­
braron esas representaciones; entonces el gobierno los llamó a la capital del 
Estado y les hizo firmar contratos absolutamente legítimos, que explotado­
res de bosques se negaban a reconocer. y entonces se contaron por centena­
res y millares las maderas ya aserrados y listas para la exnortación; yaque­
llos indios recibían cada mes. por conducto de los jefes políticos o de los Je­
fes de hacienda, una retribución que nunca llegó a sumar más allá de vein­
ticinco centavos por cada individuo. Esto es ilegítimo; se nombró un repre­
sentante, y este representante, a nombre de esos pueblos, con capacidad le­
gal para contratar, enajenó esos bosques en cantidades irrisorias; pero 
¿ qué importaba? ¿ Qué importa -dice el señor Medina-, que hayan enajenado 
en una cantidad pequeña esas propiedades? j Ellos tenían conciencia, tenían 
capacidad, tenían facultades para hacerlo, y eran dueños de venderlas no 
sólo en una cantidad miserable. sino hasta de regalarlas! Este hecho los indu­
jo, señores diputados, a mendingar la caridad pública en las ciudades, cosa 
que no habían hecho porque jamás se han dejado dominar por la miseria. 
i. Y vamos a dejar eso de esa manera nada más porque la ley lo permite? ¿ Va­
mos a consentirlo? Entonces, j maldita la revolución, mil veces maldita, si 
fuésemos a consentir en esa injusticia! (Aplausos). Algunas veces, hom· 
bres revolucionarios que en aquel tiempo habílln sido consecuentes con SUB 
urincipios, escribían en la prensa: "Si para que se haga justicia estorba la 
ley, abajo la ley'·. Esto explica lo que venimos a hacer esta noche al reivindi-
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cal' todas esas propiedades despojada, al amparo de una ley creada para 
favorecer a los poderosos, y bajo cuyo amparo se cometieron grandes injus­
ticias. Deshagamos nosotros ahora es~s injusticias y devolvamos a cada quien 
lo suyo, votando esta fracción como la hemos presentado. 

El C. SECRETARIO: La presidencia suplica a 108 CC. diputados se 
sirvan permanecer despiertos, puesto que, al aceptar la sesión permanente, 
se han impuesto la obligación de votar esta ley; como algunos diputados es­
tán durmiendo no se sabe como irán a dar conscientemente su voto. (Voces: 
¿ Quiénes duermen '! i A votar, a votar!) 

Se consideró suficientemente discutido y se pasó al cuarto párrafo, que 
dice: El ejercicio de las acciones que correspoJlden a la nación por virtud de 
las disDosiciones del presente artículo se hará efectivo por el procedimiento 
judicial; pero dentro de este procedim ,ento y por orden de los tribunales co­
rrespondientes, que se dictará en el plazo máximo de un mes, las autoridades 
administrativas procederán desde luego a la ocupación, administración, rema­
te o venta de las tierras yaguas de que se trate y todas sus accesiones, sin 
que en ningún caso pueda revocarse lo hecho por las mismas autoridades an­
tes de que se dicte sentencia ejecutoriada". 

Sin debate, se reservó para su votación. 

Se pasó al quinto párrafo que dice: durante el próximo período consti­
tUCÍoml el CUll;re", de la Unión y las legislaturas de los Estados en sus res­
pectivas jurisdicciones, expedirán leyes para llevar a cabo el fraccionamien­
to de ia. grandes propiedades, conforme a las bases siguientes: 

"a. En cada Estado o Territorio se fijará la extensión máxima de 
tierra de que puede ser dueño un solo individuo o sociedad legalmente cons­
tituida" 

Estil a discusión. Las personas que deseen hacer uso de la palabra, en 
pro o en contra, se servirán pasar a inscribirse. ¿ N o hay quien haga uso de 
la palabra'! Se reserva para su votación. 

"b., El excedente de la extensió" fijada deberá ser fraccionado por el 
propietarIO en el plazo que señalen las leyes locales, y las fracciOnes serán 
puestas a la venta en las condiciones que aprueben los gobiernos, de acuerdo 
con las mismas leyes". 

i, N o hay quien haga uso de la palabra'! Re reserva para su votación. 

"c. Si el propietario se negare a hacer el fraccionamiento se llevará és­
te a cabo por el gobierno local, mediante la expropiación", 

¡. N" hay quien haga uso de la palabra '! ~,e reserva para su votación. 
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"d. El valor de las fracciones será pagado por anualidades que amor­
ticen capital y réditos, en un plazo no menor de veinte años, durante el cual 
el adquirente no podrá enajenar aquéllas. El tipo del interés no excederá 
del cinco por ciento anual". 

Está a discusión. ¿ N o hay quién haga uso de la palabra? Se reserva 
para su votación. 

Sin discusión se aprobaron las fracciones siguientes: 

"e. El propietario estará obligado a recibir bonos de una deuda espe­
cial para garantizar el pago de la propiedad expresada. Con este objeto el 
Congreso de la Unión expedirá una ley, facultando a los Estados para crear 
su deuda agraria". 

"f. Los mexicanos que hayan militado en el ejército constitucionalis­
ta, los hijos y viudas de éstos y las demás personas que hayan prestado ser­
vicios a la causa de la revolución o a la instrucción pública, tendrán prefe­
rencia para la adquisición de fracciones y derecho a los descuentos que laR 
leyes señalarán". 

"g. Las leyes locales organizarán el patrimonio de familia, determi­
nando los bienes que deben constituirlo. sobre la base de que será inaliena­
ble, no estará sujeto a embargo ni a gravamen ninguno". 

"Se declaran revisables todos los contratos y concesiones hechos por 
los gobiernos anteriores desde el año de 1876, que hayan traído por conse­
cuencia el acaparamiento de tierras, a'l"uas Y riquezas naturales de la nación 
por una sola persona o sociedad, y se faculta al Ejecutivo de la Unión para 
declararlos nulos cuando impliquen perjuicios graves para el interés pú­
blico" . 

aSÍ: 
Se pasó a la discusión de la fracción V que dice, e" su nueva I'e,lacdón, 

V. Los bancos debidamente autorizados, conforme a las leyes de ins­
tituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades ur­
banas y rústicas, de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes, pero no 
podrán tener en propiedad o en administración más bienes raíces que los en­
teramente necesarios para su objeto directo; y transitoriamente, por el breve 
plazo que fijen las mismas leyes, los que se les adjudiquen judicialmente en 
pago de sus créditos". 

El C. ESPINOSA: Voy a distraer la atención de ustedes, pero lo con­
sidero muy necesario porque en este caso creo tener razón en la observación 
que hice desde mi asiento cuando se trató por primera vez de esta fracción 
V. El objeto directo de una institución de crédito hipotecario es :mponer SU 
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capital sobre bienes; ese es su objeto directo. Así, pues, viene sobrando es­
ta fracción si se le da esta interpretación correcta a lo que es una institu­
ción de crédito hipotecario, y en cambio la comisión nos pone esta función 
esencial del banco de crédito corno una función potestativa y no imperativa, 
y lo van a ver ustedes: 

"V.-Los bancos debidamente autorizados, conforme a las leyes de 
instituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades 
urbanas y rústicas, de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes. 

Es decir, que si quieren podrán tenerlo, y no esto: he allí el error 
que yo marco: el remedio que yo encuentro es muy sencillo; entiendo que 
quedaría perfectamente bien en estas condiciones: "Los bancos no hipoteca­
rios debidamente autorizados, etc., porque los bancos de descuento también 
pueden hipotecar. Naturalmente que sí; no es fuerza que sean exclusiva­
mente hipotecarios. Por eso es que esta particularidad puede darse a los que 
no tienen esa función especial; pero a los que tienen funciones esencialmen­
te hipotecarias, no son atribuciones secundarias sino fundamentales. Me fun­
do en lo expuesto para decir que no está bien. 

C. COLUNGA: En parte tiene razón el señor Espinosa, porque dice 
él que la función de los bancos hipotecarios es precisamente imponer capi­
tales a rédito; luego hay una redundancia en que el artículo diga que los 
bancos legalmente autorizados podrán imponer capitales a rédito. Pero hay 
que tener en cuenta que, bajo la denominación de bancos, se tienen tres cla­
ses de instituciones: los bancos hipotecarios, los de emisión y los refacciona­
ríos. En obvio de la brevedad, para comprender a las tres clases, la comisión 
acepta la redacción propuesta. En cuanto a la adición viene la explicación. 
Cuando un banco tiene un capital impuesto sobre una finca rústica y si no 
se paga la hipoteca una vez que se venza el plazo, el banco tiene que sacarla 
a remate puesto que tiene que pagarse su crédito; pero la ley impone la obli­
gación de transmitirla en un plazo breve, de manera que puede admitirse 
perfectamente esta adición, sin peligro. 

C _ MACIAS: La fracción que se discute es altamente peligrosa; es ne­
cesario tener en cuenta la naturaleza de los bancos de emisión. Los bancos 
hipotecarios se establecen forzosa y necesariamente para imponer capita­
les sobre bienes raíces; pero los bancos de emisión no se establecen para esa 
clase de operaciones. Estas operaciones de los bancos de emisión, que son 
los bancos de descuento, deben limitarse a un período de tiempo; dejar a esos 
bancos que hagan operaciones, de una manera directa, es contra la natura­
leza de la institución misma; esto por lo que toca a los bancos de emisión. 
Un banco de emisión que distrae sus fondos para hacer imposiciones hipote­
carias es un banco que quiere ir al fracaso, porque los créditos de estos ban­
cos deben hacerse efectivos en un corto período de tiempo con el objeto de 
estar siempre listos para efectuar sm pagos. Así, pues, a estos bancos con­
forme a las instituciones de crédito no debe permltíraeles verificar opera-
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ciones bancarias. En México se ha acostumbrado, según las leyes de insti­
tuciones citadas, hacer una liquidación de las prendas; pero esto ha sido per­
judicial, sobre todos a la agricultura, porque estos bancos, que están directa 
e inmediatamente establecidos para favorecer al comercio, no pueden dedi­
carse al fomento de la agricultura en vista de que los agricultores no tienen 
fondos disponibles para poder cumplir sus compromisos, cubriendo sus 
adeudos en un corto periodo de tiempo. De aquí ha resultado que las opera­
ciones bancarias aplicadas directa e inmediatamente a la agricultura, han si­
do forzosa y necesariamente funestas para ella. Se ha querido establecer en 
México un banco agricola y este banco no ha podido establecerse. Esto es lo 
que deben hacer los gobiernos, y principalmente el que resulte de la revolu­
ción, si se quiere favorecer a los agricultores. Así, pues, no debe permitirse 
que los bancos de emisión hagan operaciones hipotecarias, como lo han hecho, 
porque esto vendria a poner a todos los agricultores en manos de un banco 
de emisión, que se verá poderosísim o y se adueñará de toda la agricultu­
ra. Por lo que toca al segundo punto, ni los bancos de emisión, ni los hipote­
carios, deben tener facultades para quedarse con las prendas hipotecadas. 
Estas operaciones son las que han arruinado a México. Si se van a exami­
nar las operaciones de los bancos de México, se cerciorarán de que la mayor 
parte de la propiedad de la República está en manos de esos bancos; y se­
guirá indudablemente en su poder, porque son bastante poderosos para con­
seguir que se dé a las leyes una amplitud bastante para conservar todas esas 
propiedades. Nosotros debemos seguir la ruta que han tomado otros países 
civilizados, de no permitir que se queden con las fincas esas instituciones, que 
embargan para pagar sus créditos; 103 propietarios, los agricultores, cuando 
se les vencen las hipotecas, no deben permitir que el banco se quede con 
ellas, porque entonces el banco puede venderlas a precios exagerados y que­
darse con una ganancia considerable, y esto no debemos nosotros permitirlo. 

C. TRUCHUELO: Vengo a defender el dictamen de la comisión, ata­
cado por ~l señor licenciado Macias; dos son los puntos a que se ha referido 
él: en primer lugar, que los bancos de emisión no pueden tener capitales im­
puestos; desde luego me permito recordar a ustedes que hemos aprobado un 
artículo, en el- cual se determina de una manera expresa que no debe haber 
más que un banco de emisión, y éste estará controlado por el gobierno. El 
peligro a que se refiere el licenciado Macías no existe en mi concepto, por­
que se ha modificado radicalmente el sistema bancario. En cuanto a la adi­
ción propuesta y redactada por los CC. diputados Pastor Rouaix, Rafael 
Nieto y por mí, y aceptada por la comisión, tampoco debe ser rechazada, sen­
cillamente porque es una garantía para los deudores. Efectivamente, se 
prohibe que los bancos tengan propiedades, pero se les faculta aquí de una 
manera transitoria para poder adquirirlas judicialmente, en pago de sus cré­
ditos; esta es una función verdaderamente natural, porque cuando el deudor 
no ha podido cumplir con su obligación se promueve el juicio correspondien­
te, que termina sacando la propiedad a remate; supongamos que no se en­
cuentra ningún postor. ¿Qué se hace entonces? Si se sigue sacando a re­
mate con todos los descuentos el deud or se verá perjudicado, porque a la 
postre su propiedad Be adjudicará en una cantidad verdaderamente irriso-
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ria. Si el banco adquiere esa propiedad, es precisamente porque la cantidad 
ofrecida supera a la de algún postor; y entonces, como según en la misma 
adición se indica, sólo transitoriamente y por el breve plazo que determinan 
las leyes puede COnservarse esa propiedad, resulta mejorado el deudor desde 
el momento en que se da por el banco una cantidad mayor, pues de otra 
suerte no se le prefiere, y que tiene la obligación de enajenar esa propie­
dad; es, pues, evidente, que quien puede estar expuesto a perder parte de ese 
capital es únicamente el banco. De esta manera no se sigue ningún perjui­
cio al deudor, que por su propiedad obtiene un precio mayor, puesto que 
cuenta con un postor más que es el banco. De otra manera resultaría que ese 
deudor tendría un postor menos, y es indiscutible que, cualquier cantidad 
ofrecida, es en beneficio del deudor para que su propiedad valga más. N o 
existe, por tanto el peligro que señaló el diputado Macías, ni tampoco nin­
gún peligro para que queden amortizadas esas cantidades, ni para que la 
propiedad quede substraída al comercio de la nación, por la obligación pre­
cisa de que el banco enajene en breve la propiedad. En mi concepto, y tratán­
dose del único caso de adquirir el banco la propiedad, que no puede ser sino 
judicialmente, es una garantía para los deudores, porque se evitan las com­
binaciones que pueden hacer los bancos comprando créditos o entrando en 
convenios. La adición, en consecuencia, es absolutamente necesaria, porque 
viene a servir de apoyo a los deudores. Supongamos otro caso, que aprobá­
ramos el artículo como estaba: en esa hipótesis, si los bancos, presentán­
dose como simples postores, hacían alguna operación, podría hacerse la re­
clamación de que la operación consumada por el banco había sido contra 
los intereses del deudor. Quien en tal supuesto saldría perjudicado en ~ea­
lidad seria el adquirente el que hubiera comprado la propiedad al mismo ban­
co, porque se le diría: la operación hecha por el banco al venderte a ti ha si­
do nula y ahora reivindico mi propiedad: y entonces el banco no sería el 
perjudicado, porque recogía de todos modos su dinero, sino el nuevo com­
prador, que era desposeído de su nueva propiedad, quizá después de haber­
la mejorado. Por todas estas razones yo pido se sirvan votar el artículo tal 
como lo presenta la comisión. 

C. MACIAS: El abogado de los pobres viene a litigar ante vuestra 
soberanía contra el abogado de los bancos, porque el señor Truchuelo debe 
haber sido abogado de algún banco. Las buenas intenciones se notan desde el 
prímer momento; en el proyecto del C. Primer Jefe, viene este artículo en 
la forma siguiente: 

"Los hancos debidamente autorizados conforme a las leyes de asocia­
ciones de crédito, podrán obtener capitales impuestos sobre las propiedades 
urbanas y rústicas, de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes"-

Esto se refiere única y exclusivamente a los bancos hipotecarios; la 
comisión había aceptado este artículo, y se le hizo la objeción de que era 
inútil decir que se refería a los bancos hipotecarios; pues no se puede refe­
rir máR que a ellos, porque los hancoR de emisión y de descuento no pueden 
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tener hipotecas. Basta ver un tratadJ de economía política para convencer­
se de esta verdad. Ahora bien, nos dice el señor Truchuelo: "saca un ban­
co a remate esas fincas, y si no hay postor se queda con ellas". Voy a decir­
les a ustedes cómo se hacen esas operaciones: comienzan los bancos -porque 
son muy generosos al proteger a los clientes- comienzan por exigirles una 
comisión muy importante por la enajenación de las fincas; para valorizar és­
tas no van a verlas, sino que desde el ferrocarril las valorizan y aprecian las 
ventajas que presentan, y el cliente comienza por depositar cien, trescientos 
o mil pesos para gastos de valorización; después se cobran todos los honora­
rios, tanto por la valorización de la finca como por el estudio de los documen­
tos, sin que el cliente, hasta entonces, tenga la seguridad de que se hace la 
operación. Si no llega a hacerse el cliente perdió la cantidad que entregó; 
pero si se hace, satisface el cliente: primero, los gastos del ingeniero, segun­
do, los gastos del corredor que intervino en la operación; tercero, los gastos 
del examen de títulos; y después de hechos estos gastos se impone la hipote­
ca, y en esa hipoteca el deudor renuncia hasta de su nombre, se entrega pOl 
completo a disposición del banco, teniendo éste la facultad absoluta de ni si­
quiera ir a los tribunales a exigir su derecho, pues sólo manda el expediente 
al juez para que se otorgue la escritura por el deudor o el juzgado en su re­
beldía. Estos son los procedimientos humanitarios de los bancos. Es nece­
sario cerrarles la puerta para que no sigan cometiendo tales atrocidades. Que 
los bancos, siguiendo procedimientos judiciales, no puedan hacer efectivos 
sus créditos, no hay absolutamente temor de que así sea; los bancos son bas­
tante vivos para que, en caso de embargo, se remate la propiedad por me­
nos de su valor. Cuando una finca sale a remate con todas las formalidades 
de la ley, como siempre se encontrarán postores, jamás se perjudicará el 
deudor. Si estos procedimientos se siguen se evita que los bancos se que­
den con todas las fincas, según lo han hecho, en un precio vil, sacando des­
pués una ganancia muy considerable. Esto no lo debemos autorizar. 

La comisión solicita permiso para retirar la adición, y, al fin, la frac­
ción V queda definitivamente así: 

"V.-Los bancos dehidamente autorizados, confol'me a las leyes de ins­
tituciones de crédito, podrán tener capitales impuestos sobre propiedades 
urbanas y rústicas, de acuerdo con las prescripciones de dichas leyes; pero 
no podrán tener en propiedad o en administración más bienes raíces que los 
enteramente necesarios para su ohjeto directo" 

Al terminarse la discusión del artículo 27 el C. diputado FEDERICO 
E. IBARRA presentó la siguiente iniciativa: 'Atentamente pido a ustedes 
se haga la siguiente adición en el párrafo V~ de la ley agraria: Al dar la na­
ción una concesión para la explotación de cualquiera de las substancias a que 
se refiere el citado párrafo. debe imponerse al concesionario la obligación de 
pagar a la nación un tanto por ciento de la producción; tanto por ciento que 
Se fijilrá en la ley reglamentaria 
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El c. IBARRA: Se trata de millones de pesos. Si en este momento no 
establecemos este precepto pueden ustedes estar seguros de que en el Con­
greso general no se establecerá; se trata aquí de cantidades cuantiosas; so­
lamente el ramo de petróleo paga a los propietarios de los terrenos sumas 
que ascienden a millones de pesos; estableciendo este precepto no tendrá la 
nación necesidad de abrit- pozos de petróleo para tener el que necesita para 
los ferrocarriles; no pueden ustedes imaginarse las gestiones que hará la 
compañía del "Aguila" para impedir que se establezca este precepto y que se 
haga constitucional; y si nosotros no lo hacemos ahora en el Congreso gene­
ral no se hará. Esto no se refiere sólo al petróleo, también a las minas que 
constituyen la principal fuente del país cuyo valor asciende a setecientos mi­
llones de pesos; y estos valores enormes no dejan casi nada a la nación. 
Lo que dijo en la tarde el diputado Aguirre es verdaderamente inaceptable. 
Parece mentira que un revolucionario que ha luchado honradamente venga 
a defender los intereses de las compañías mineras: esto es atroz. Por lo tan­
to, pido a ustedes que se vote esta adición; de otra manera, pesará sobre vos­
otros una grave responsabilidad. 

El C. REINOSO: El Gobierno ya tiene decretados sus impuestos sobre 
el petróleo, la plata y el oro, de manera que sale sobrando la proposición del 
diputado Ibarra. 

La asamblea acuerda no tomarla en consideraeióll. 

El artículo fue aprobado por unanimidad de ciento cincuenta votos a 
excepción hecha de la fracción II que tuvo ochenta y ocho por la afirmati­
va y sesenta y dos por la negativa. 
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